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PROLOGO 
DEL T R A D U C T O R . 

P ARÉCERJ estrano,que, sien
do el titulo de esta Obra VIAGE 
DE LA RAZÓN POR LA EUROPA, 
se haya estendido tanto el Au
tor en las observaciones de 
Francia , y tocado tan ligera» 
mente los demás Reinos, y Pro
vincias ; pero el que observe que 
es la RAZÓN la que habla, «o~ 



tara qm ningún Reino M tanto 
que decir , y observar á las per
sonas prudentes , como ¡a Fran
cia. En ella parece están co~ 
fno en su propio centro el jui~ 
Ció, y la frivolidad , la tensa-* 
téz , y la ligereza ^ la profw-
sion,y la economía , la solidez^ 
y las nonadas,y en f n las v i r 
tudes ^ y Jos vicios. Bien medí-
tado jel espíritu de los Fran
ceses , parece que con su áplfc 
cacion , á todo lo que puede dar 
de sí el talento de los hom-
hres, han resumido* en aquella 
gran porción de la Europa to
dos los esm/ros del ú r t e , y las 
maravillas de la naturaleza: 

No 



No se puede negar que las cien-
das han fixado alli su mora
da : las artes han plantado sus 
talleres ', el cúmerció ha crecido 
sus intereses ; la vir tud se dexa 
vér con él mayor expléndor en 
hombres distinguidos , tanto en 
las ciencias b Cómo en lu probidad 
mas exaSía; y hasta los vicios^ 
y las pasiones se manifiestan con 
estrépito, en un Sin número de 
Petimetres, bellos espíritus. E r u 
ditos á la Violeta , y atolondra" 
dos. Jora bien', pues ¿qué estraño 
Será, que en un P a í s , del qual se 
puede sacar tanto frutó [ó para 
la imitación de lo bueno, ó para 
aborrecimiento de lo malo ) se 

ha-* 



haya detenido tanto el Señor 
Marqués Caracciolo ? To creo, 
y no temo se me contradiga con 
fundamento , que si ¡os que via~ 
jan por Francia , observaran en 
ella lo que tiene de bueno, y ma* 
¡ o , y llevaran á su Patr ia , cada 
uno de los Estrangeros, lo que no 
hai en ella, serian otros los f r u 
tos de estas andancias; y algu
nos Reinos, que podrían compe
t i r con la Francia en Ciencias, 
Artes , Comercio, é Industria, 
puede ser que no pagaran á tan
ta costa su negligencia. Este es 
un libro , á juicio de hombres 
instruidos, que leído con re f e-
xión , y con el animo de aprm 

ve-* 



aecharse de é l , "puede ser muí 
at i l para aquellos que tienen es
trecha obligación de procurar la 
dicha de su Patria', y para otros, 
que, por una discreta curiosidad, 
quieren conocer á los hombresy 
yá sea enardecidos de sus pa~ 
siones, d en brazos de la tran* 
quilidad, favorecidos de la v i r 
tud. Léase , vuelvo á decir, con 
reflexión este Viage, que no se* 
r á tiempo perdido el que en él 
se emplee',y mucho mas, quando 
m hai hombre, que por natura! 
efetto del deseo de saber, no qui~ 
siera estar en todas partes; pues 
no pudiendo, por nuestra I m i t a 
da extensión corporal residir si

no 



910 en un punto breve de la tler^ 
ra ; con el pensamiento, y la 
imaginación podemos hacer el 
viage de todo el mundo : Este l i ~ 
hro ayudará á la curiosidad, y 
á la reflexión , para dar pábuloj 
y aun vuelo á la curiosidad. 
Vale. 

Tf En esta segunda Impresión 
de este Viage de la Razón , he 
puesto de cursiva todas ias sen
tencias, que, con prodigalidad 
derramó el Autor de esta Obra, 
porque no se malogren en cier
tos Leé lores , que leen de prisa, 
y por mera curiosidad, y tienen 
poco menos que muerta la re
flexión, V i A -



W 1 A 
E L A R A Z O N 

POR L A ÉÜkOPA* 

QUE G Ó N T I E N É 

Todo el Reino de Francia* 

CAPITULO PRIMERO. 
Entra LuciDom en , Francia $ $ 

visita la Alsacia* 
\ r 
X Á tenemos á tiufestro Filósofo 

en un Reino que se Jada de corto-
cer, y ámar la Filosofía. Se paseó 
su atención por todas partes , y su 
alma se hermanó con la de los 
Franceses para sondearlos. 

ParUlL A Stras-* 



3 VlAGE DE LA RAZON 
StrasbourgO y i título de Ciu

dad conquistada, y situada en la 
ftofuera , le pareció á LUGIDORO 
6n Compuesto de Franceses, y 
Alemanes. Ninguno tiem caraéier 
propfir) suyo , qudndo por él espí
r i tu , y costumbres pertenece 4 dos 
Naciones, 

Recibió muchos obsequios de 
l o j ^ f i c i a l e ^ ^ , estado Militar 
tiene hombres instruidos, y ami
gos de la Razb4 Aquellos miamos 
que al parecer se apartan de ella 
por su demasiada vivacidad , se 
repreenden á sí mismos insensible
mente: es obra de algunos años 
el mlver el hombre sobre sí. L a 
reflexión vale mas que todos 'los 
Maestros, : í < . 

Dieronle á conocer las mejores 
casas del país¿ ¥ ió en ellas opu
lencia : hallo mügeres estreraada-

rnen-



POR t A EUROPA. g 
¡tiente bellas , y graciosas ; poté" 
daban á entender que se contenta- , 
hm con ser herniosas. La natura
leza pocas v e m cma al juicio cm 
la hermosura-

Los hombres tienen un talento, 
que el habito de ser Franceses, co^ 
mienza á hacerlos amables. De dia 
en diá se váíi desbando de aque
lla seriedad que se roza con eí 
enojo. ' ; $ 

La Academia en que hace la 
juventud sus exercicios, mereció 
la aprobación de I LVCIDOROÍ Pro
duce excelentes sugetos que se dis- v 
tinguen por el; buen uso de sus ta
lentos r y que se aprovechan mui 
bien de las lecciones que reciben, v 

E l Capitulo ha conservado la 
delicadeza dé los Alemanes , res-
p e d o - á la nobleza. Las agude
zas importunas, tan comunes^entre 

A a lo» 



4 VIAGE DÉÍLA RAZÓN 
los Franceses, son alli odiosas. 

La abundancia que reina en ía 
Alsacia mantiene la alegria. Na 
bai cosa que entrktizca tanto co
mo la indigencia* 

CAPITULO ir. 

M 
T>e ios tres Obispados, 

LETZ5 cuya Ciudad parece exis
te en los arrabales , porque están 
muí bien adornados de nuevos edi
ficios, le pareció á LuciDORo una 
morada impor tante s La sociedad 
es alli excelente, ü n ser excesivo 
el explendor. Se formó una com
pañía de algunos Militares, y 
Académicos: este era el medio de 
no expatriarsee 

Los 



POR LA EUROPA. % 
Los Judíos, qué por todas par

tes de aquel Estado se toleran , y 
por todas partes se abominan, i n 
citaron á un Rabino á que disputa
se con el Incógnito 9 pero pronta
mente fue confundido. Su comer« 
ció los sostiene, pero como gentes 
que están en el aire, esto es, siem
pre expuestos á caer. Su conserva
ción, y su dispersión es, á pesar 
de todas las objeciones , un argu
mento irrefragrable en favor del 
Cristianismo. 

Verdun, no tiene otra cosa agra
dable , sino el Palacio E piscopal, 
cuya situación es asombrosa, y sin 
embargo no es conocida sino por 
sus perdigones. No es pequeño co+ 
mercio el que hace circular ¡as es* 
pedes. 

En quanto á la Ciudad de Toul, 
parece de tal modo dormida , que 

A 3 son 



§ VÍASE DI-LA RAZÓN 
son necesarias tropas para dispef-
tarla. Las mugeres esperan este 
socorro para sus tertulias ? y con-
versacionesi 

Este no es obstáculo para qué 
los tres Obispados no tengan unas 
crecidas rentas. Además del pro-
vecho que disfrutan en estár colo
cados en un terreno rico, se vén 
menos pobres que por otras partes. 

E l Pueblo participa algo de la 
yecindad de los Alemanes ̂ son muí 
inclinados á la simphonía y y esto 
dá un cierto realce á su gusto. 
, Halló LÜCIDORO algunas Biblio* 
lecas bien condicionadas en dife
rentes Comunidades > y que no eŝ -
taban alli por casualidad^ esto eŝ  
saben usar de ellas. 

CA-



?OR LA EUROPA* 

CAPITULO m . 
Be la Lorena* 

Principe Leopoldo, y el Rei 
Stanislao, estos dos Soberanos, que 
dieron tanto esplendor á la Lore-
na, no excitaron menos, que: si es-
tubieran vivos, ,el afedo de nues
tro Viagero. Los vio en todos los 
edificios que decoran el país, y en 
el corazón de todos los moradores, 
que es el mas :hermoso trono que 
pueden ocupar los Monarcas. 

Es lastima que aquellas her** 
mosas casas de placer , cuyo cria
dor fue el gusto, pidiesen dema
siados gastos para mantendrse^ y 
que haya sido. ípí̂ GÍSO d é s t a t á f i ^ i 

A 4 La 



8 VÍA GE BE LA RAZÓN 
L a Razón se deleita en que su&stSm 
Un monumentos erigios por honi. 
bres grandes. r ^ 

vista de una dudad ordinaria; pe! 
ro Nancy conserva siempre su ex, 
Plendor. Está adornada su p ¡ ¿ 

mira alh lo que puede hacer un in , 
gema que calcula. Los embelesos 
aeia Morena son menos frutos de 

r/« Tr!'que de la c ó r a t e 
Un Astado es siempre opulento, 
quando un Principe gaSta oportu' 
ñámente. Stanisluo tupo ser ma„ 
mjico sin ser disipador. f. • 

r La Academia de Nancy mere
ció los aplausos de nuestro Filoso 
í o , pero con discreción. Los na
turales de Lorena, si no fueran de
masiado sobrios- en sus estadios 
poOiian darle inaciia mas lustre si 

tra-
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trabajáran. E l talento pocas veces 
es favorecido de la emulación. 

La nobleza dá á entender, que 
el país tubo siempre una corte br i 
llante. Está en el mejor tono. E l 
amor, y fidelidad de los morado
res de la Lorena, que tubieron á 
sus Principes, hace mucho honor 
á su alma. Se les acusa de ser de
masiado económicos. 

Las campiñas de Lorena son 
hermosas en sumo grado , y culti
vadas de modo que pueden servir-
de modelo: lo que prueba que la 
Francia hizo una grande adquisi
ción , incorporando la Lorena á sus 
Estados : fruto dichoso del casa
miento de MARÍA LACZINSKI ¿ con 
Lvis EL BIEN AMADO | y asi no lle
vó en dote solas sus virtudes aque
lla Augusta Reina. 

Recorrió LUCIDORO algunos 
Mo-



j o V i A G z m L A RAZÓN 
Monasterios de ía Congregaciort 
de b Vannes, algunas Abadías de 
íos^Fremonstrateíises^y lo que le 
dio mas gusto , además de los ex-
ceJentes libros que le mostraron,fue 
hallar alli Religiosos que conser» 
vaban el espíritu de su estado. Los 
habitantes de Lorena le hablaron 
mucho de la profesión de las armas. 
•TVo es estraño: nacen Soldados. 

D 
CAPITULO m 

De ta Champaña, y Picardía* 

ESPUES de haber humedecido 
los labios en aquel excelente vino 
que aviva los espíritus, y que in 
funde alegría, observó ,que los mo. 
radores de Cbampam. büto m aire 

de 



POR LA EUROPA* i i 
de sencillez, conservaban mucha 
c x á a i t u d , y r a z o n ; y que sm^te. 
ner el genio qüe corresponde al l i 
cor del país, era capáz de adquirir 
conocimientos, y aun de ilustrarlos. 
Pero es m Pueblo que necesita 
e l e m t m e de otro modo no ar
roja chispas, 

F i t r y , füe considerada como 
una habitación ocupada por la ale-
gria» • i j 

Rheims, sería una Ciudad mas 
bulliciosa si estubiera en la fiase 
cuña. ¡ Qué bella cosa seria poder 
transplantar las Ciudades como las 
personas I Se bañan cambios con
formes á los talentos y y á las cos
tumbres. ; 

Los Maniobreros hicieron ver 
á LUCIDORO muí hermosas estofas, 
pero tienen contra sí el ser dema
siado sólidas. Hoz día solo se apre

cia 



VIAGEDELARAZON 
2^ ^ b r i l l a , y m l 0 i u e 

2 ^ Z - n t m { n o * Ie mostraron 

las que ellos poseen, no se renue, 
va. Le ensenaron también su teso
ro, y sobre todo la Santa Redoma, 
<3"e no nene mas de notable que el 
ser antigua, i 

La Ca tedral, como el mas her
moso edificio gótico que hai en 
í rancia, y como la Iglesia en que 
se consagran los Reyes, llama dos 
veces a la atención. Hai monumen
tos cuya vista hace época. 

El paseo público fue el luear 
de sus enagenaciones , ó mas bien 
de sus reflexiones. Es tan digno por 
sudistribucion , y simetría%omo 
s> el famoso le-Notre le hubiera 
trazado. 

Parecióle á LUCIBORO que los 
mo-
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moradores de Rheims, no eran tam 
alegres, como se supone de mi 
país que tiene muchas viñas. Les 
convendria tener menos vino, y 
mas agua , y un rio considerable 
para el transporte de sus géneros. 
Un rio es un canal de abundancia^ 
y un manantial de alegría. 

Sedan, consultó á LUCIDORO 
sobre su comercio* A l l i no se co
noce otra ciencia que el.negocio. 

Cbalons-sur-Marne > le detubo 
dos dias. Encontró allí almas tran^ 
quilas, y personas mui agraciadas^ 
pero Troyes le entretubo u^a se
mana} esto no fue demasiado en 
un lugar que tiene un comercio d i 
latado, exterioridades las mas agra
dables , y moradores cuyo genio 
adivo fermenta como las esta
ciones. 

Pasó por Ciudades en las que 
no 



I 4 VlAGE DE LA R AZON 
no se leen Gacetas, ni PronostH 
eos 5 y se extravió para ver á A u -
xerre, y Sens, y fue porque la, 
primera Ciudad tiene Ciudadanos 
instruidos; y la segunda es sepul
cro de un Delphin, que tubo su 
írono en todos los corazones. 

De la Champaña pasó LUCIDO-
RO á la Picardía i Provincia en la 
que la franqueza se conserva sirt 
alteración, a pesar de la sagaci
dad de este siglo , y de la corrup
ción de las costumbres. 

Tubo mucha complacencia al 
ver la industria del Pueblo ( no 
debe el pan que come sino á sus 
sudores > ̂  pero supo con pesar que 
la Picardia se despoblaba por pro
veer de criados á París. 

Amiens le ecMzó por la a&i-
vidad de su comercio. Las costum
bres no hánadquirido todavía aque-

lia 
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Ua suavidad , que hace las delicias 
de la sociedad ^ pero son gentes siri 
aparato. A un natural de Amiens 
se le vé hasta el corazón: es trans
parente } y puede ser que por esta 
razón no tenga la Picardia sino un 
corto número de Sábios. Todo ta~ 
lento que se produce demasiado á 
¡o exterior ^ no es proprio para £l 
estudio, 

A pesar del entusiasmo con 
que se habla de la Nave de i\.miens? 
y del Coro de Beauvais , dos pie
zas verdaderamente curiosas ^ no 
encontró alli LUCIDORO Iglesias, ni 
Palacios como en Italia 5 pero los 
albergues^ y posadas eran mucho 
mejores. Cada país tiene sus pref* 
rogativas , y esta variedad es ÍM 
que le interesa á un Fiagero* 

Baxó al paseo público,quese
ría echicero si no fuera preciso 

des-
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descender á él. El aire que allí 
respira es demasiado húmedo ^ pa-* 
ra dexar de ser mal sano* 

Abbevilk le mostró manufae-
turas de un paño mui superior al 
de los Ingleses* Bolonia le hizo 
conocer que el buen corazón se 
opone al que llaman bello espíritu* 
Calais le probó que las costumbres 
se adulteran insensiblemente con el 
comercio de los estrangeros. Dun
kerque no le ofreció otros socor
ros que á él mismo. Douay le re
cibió con cordialidad, pero sin dis-* 
linguirle del común de los Viage-
ros. A r r a s , le dexó pasar. Ert 
L i l l a no vió sino Oficiales ^ y Sol
dados. J w ^ H e agradó como una 
Ciudad 5 donde hai talento 3 y sa
bios. 
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CAPITULO v . 
De la Normandia. 

STA Provincia tan rica por su 
terruño , por su comercio , y por 
su industria , recibió á LUCIDORO 
con distinción. Conoció mui bien 
que no era un hombre ordinario* 
Los Normandos son finos, y astu
tos ^ de tal suerte , que es mui difí
cil engañarles. Es lastima que ten -
gan un acento que embota su es
píritu. Los pensamientos pierden 
mas de la mitad de su valor guan
do se producen con pesadez. 

La Normandia está en d i ve
cindario de la: Corte, y allí se ha
bla mal: la baxa Bretaña está 

P a r t . I I . B dis~ 
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distante mas de cien leguas, y allí 
se habla bien, Hai singularidades 
que no se pueden definir. 

Menos detubieron á LUCIDORO 
los Puertos , y las Manufacturas, 
que los hombres que trató. Le pa
recieron mui instruidos , y juzgó 
que la Normandía, á pesar de sus 
tierras crasas, y su aire denso po
seía talentos sutiles ; y que por 
consiguiente el clima no influye en 
favor del ingenio como lo preten
den defender algunos célebres Es* 
critores; pero desgraciadamente 
para el hombre \ hai opiniones que 
tienen en su favor la presunción. 

Los Normandos brillan en el 
Santuario , en las Academias, y 
sobre todo en los Tribunales. 

La Magistratura cuenta Nor
mandos , que habrían honrado al 
Senado Romano; y que, tan labo-

. rio-
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riosos como inteligentes , se ocu
pan menos en sus proprios nego
cios, que en los del publico j y des
enredan con una sagacidad asom
brosa las causas mas espinosas, 
y complicadas. La penetración lo 
puede todo, quando se hermana 
con la aplicación* 

Si se jugára menos en Rtian¿ 
el talento estarla aíli Como en su 
centro. Las Musas no se hallan 
bien donde se juega : necesita n de 
pasatiempos que ocupen poco , y 
duren menos ^ pero el juego es un 
mal epidémico entre los Franceses. 
Se cuentan las partidas que se han 
hecho , como si fueran visorias 
que se hubieran conseguido. 

Vióse LÜCIDORO desagraviado 
de la exterioridad desagradable de 
Rúan, y de su aire húmedo , que 
cominaanrenie exhala lluvias, y 

B a au-
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nubarrones, con la excelente socie
dad que tiene dentro. Las muge-
res son amables, los hombres cul
tos, y corteses , y llenaron á núes- , 
tro estrangero de favores. Se co
nocía que esta Ciudad está casi 
pared en medio de París, y que en 
esto es la hermana mayor de León, 
y aun de Bordeus. 

Las manufaduras son mucha?, 
de modo , que dán que temer á la 
agricultura. Las gentes del cam
po abandonan con bastante fre-
qüencia el arado, por derramarse 
por las Ciudades para aprender 
oficios. 

Los Libreros merecieron la 
atención de nuestro Viagero por 
sus almacenes , y por su talento. 
Tienen fornituras , ó defedos de 
todo genero de libros , y no viven 
•entre ellos, como Tántalo en medio 

de 
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de las aguas. Se pasó yá aquel 
tiempo en que un Librero creía 
que de casi todos los libros era 
el Autor el señor Prologo, ó Pre
facio. 

El puente que se alza, y se ba-
xa, según la maréa, reposando so
bre barcas , le pareció üna curio
sidad, cuya rara estructura se cos
tea continuamente. Es necesario 
repararle sin cesar. Toda obra com
plicada pide una costosa conserva
ción. 

En quanto al corso sería mui 
agradable , si no estubiera tan le^ 
xos. Es hacer un viage el ir allá, 
y hallarse en una verdadera sole
dad luego que se ha llegado á él. 
Y asi no se vá alli sino por Dipu
tados. 

Dieppe, le pareció que tenia 
una sociedad, ó trato, que se re-

Bg sen-
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sentía de la vecindad del mar. 
Caen, tenia muchos títulos pana 
que nuestro Filósofo se detubiese 
allí: estubo muchos días saboreán
dose con el talento, y sociedad del 
país. Los moradores son ricos , y 
gastan noblemente. Habría estima
do que hubiera menos ceremonial 
La cordialidad vafe mucho mas 
que las •cortesías*. 
- Dieronle á conocer personas 

literatas con quienes estubo mui 
comento. La Academia no está 
ociosa , y sus trabajos esparcen á 
un mismo tiempo luz , y emula
ción. 

Muchos Caballeros determina
ron á LUCIDORO para que fue«e á sus 
casas de campo, y accedió á sus 
deseos. Le regalaron con manjares 
exquisitos, y dichos agudos. Nun
ca está un hombre mejor que en

tre 



• i POR LA EUROPA. 
tre personas que hermanan la ge
nerosidad con la educación. 

Halló multitud de Oficiales es
parcidos por toda la Provincia: los 
Normandos no han degenerado de 
su primitivo valor : solo es digno 
de lastima que dexen el Real servi
cio tan pronto. La nobleza opu
lenta se retira mui temprano 5 y sin 
embargo, un Militar nunca defien
de mejor su Patria, que quando ha 
encanecido en su ministerio. Los 
golpes de mano ison para los Sol
dados. 

La costumbre del País que les 
concede mui poca herencia á las 
hijas , le pareció muí estraña, y lo 
es en efedo. Poner la fortuna de 
las hermanas á discreción de los 
hermanos, es exponerlas , por lo 
común , á no tener cosa alguna. 
Nuestros nietos reformarán segu-

B 4 ra-
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ramente estos usos, pero sería mu
cho mejor que nosotros .les escusá-
ramos este trabajo.. 

Halló gusto LUCIDORO en Alen-
ion , menos porque alíi todos-son 
sociables, quanto porque, son la-
boriosós. Vié á Abramhes , Cou~ 
tan.cc j Bayet/x, y logue, como 
Ciudades que teniuaa muchos Es
critores , si andubieran la carrera 
de Autores, pero no es esto lo que 
él les aconsejó. LUCIDORO sabe 
mui bien que se ha escrito dema
siado. 

Pasó por Vire , donde , según 
el proverbio , el diablo seria alíi 
un mentecato ^ y de Ciudades en 
Ciudades , que halló mas ó menos 
tolerables, llegó hasta la Trapa^ 
la Abadía mas pobre , pero la mas 
rica de virtudes. La vista de esta 
soledad sepultada en los bosques, 

le 
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le hizo juzgar, que era preciso ser 
santo , ó ser loco para habitar en 
ella. Quedo admirado al saber que 
sedaba allí todos los años hospe-
dage á mas de quatro mil estrange-
ros. Aquei es siempre rico y que es 
f r u g a l , y sobrio. ¿ 

Pensaba recorrer toda la pro
vincia, pero se lo impidieron los 
malos caminos. Halló algunas pe
queñas Ciudades en su ruta, de las 
que no hizo mención , porque no 
tenían cosa importante para la Ra
zón. En ellas solo sp garlaba , se 
jugaba, y se dormía. 

Quiso investigar el origen de 
lo que se dice contra los Norman
dos, y conoció que las incursiones 
que hicieron en otro tiempo en to
dos países, son la verdadera cau
sa. Es una envejecida ,querella que 
se les imputa en conseqüencia de 
sus antiguas sinrazones. CA-



CAPITULO VL 
Llega á Fersalks + y recorre sus 

cercanías. 

T • 
X - ^ A vista del Palacio fue un eŝ  
pedáculo para LUCIDORO , aunque 
el edificio es un cuerpo de Golon
drina con alas de Aguila, y que 
no tiene bastante elevación: le ha
llo magnífico , y pomposo , obser
vando en él que había ocultado las 
alas por lá parte que mira á la 
Ciudad , pues solo se dexan ver 
por el lado de los jardines. Era 
preciso haberle dado á este sober-
vio Palacio toda la gracia que me
rece 9 y haber dexado un espacio 
inmenso entre la fachada , y las 

ca-



-POR LA EUROPA. 27 
casas. No faltaba terreno. No hai 
edificio sin algún defe&o. 

La distribución de los jardines, 
su ornato , su variedad, y su ex
tensión no pudieron impedir las 
sérias reflexiones de nuestro Via
jero. Alli fue donde meditó sobre 
las revoluciones de las Cortes, so
bre la nada de las grandezas hu
manas, y sobre la fapidéz de la 
vida. Traía á la memoria todos 
aquellos Principes que yá no exis
tían , y que se lisongeaban como si 
hubieran sido inmortales. Toda 
adulación tiene algo de pueril. 

Fue inexplicable su alegría 
quando vio al Rei que gozaba de 
una robusta salud. Un Monarca 
tan pacifico, como bienhechor, es 
sin contrariedad el espedáculo 
mas importante para la Razón. 
Quiera el cielo que dure este es-

pec* 
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pedáculo tanto como nuestros de
seos , y nunca habrá habido vida 
mas dilatada , ni mas dichosa. 

El Serenísimo Señor Delphin (*) 
enterneció su corazón. Se sintió 
LUCIDORO vivamente conmovido al 
mirar aquel Augusto Principe , de 
quien disfrutarán los beneficios 
nuestros nietos, y cuyas virtudes^ 
unidas á las de la Casa de Austria, 
producirán los mas preciosos efec
tos. Las Aguilas , dice Horade, no 
engendran Palomas, 

No halló nuestro Filósofo en 
Versalles sino sociedades descosi
das , y gentes extraviadas , y un 
fluxo continuo de personas , que 
llegaban, y pardan, ocupadas to
das en intereses, y proyedos ^ pe
ro lo que mas le hubiera admira-
...̂  í , do, 

(*) Hoi Reí de Francial ' ' \ ' 
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do si no conociera la reserva dé 
las'Cortes , es que las noticias de 
Versalles, no corren sino en París: 
cada uno se ocupa alli solo de sí 
mismo, y hai oídos que no oyen, 
y ojos que no vén. 

La Corte le complació como la 
morada de la urbanidad, y del be
llo lenguage. Los Grandes son mo
destos, se explican con precisión;, 
y sus modales tienen un aire no
ble , y afable, que nunca pueden 
enseñar los mejores Maestros, y 
que no pueden contrahacer las gen̂ -
tes de fortuna. 

Tubo muchas conversaciones 
con señoras de calidad , y las ha
lló tan racionales en sus expresio
nes, como frivolas en ios gestos, 
y ademanes. No le hablaron sino 
de obras sólidas. Nadie creeríaj 
que el juicio , y discreción pudie

ran 
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ran hermanarse con ¡os ¿uñares, y 
el carmín. 

Atravesó muchas antecámaras 
llenas de infelices, y ambiciosos, 
que esperaban al Ministro como á 
la deidad que había de favorecer
los. Esta situación es cruel , y sin 
embargo hai quien la aprecia has
ta el fin de su vida. No se puede 
disputar de gustos. 

La casa de San Cyro , monu
mento inmortal de la piedad de Ma-* 
dama Maintenon,admitió con agra
do la visita de LUCIDORO. A l l i se co
noce el mérito, es efe&o de la buena 
educación que alli se recibe, y que 
será siempre citada como modelo, 
en quanto se zele en destruir la 
pereza , y el orgullo. No se her
manan bien con el comercio de la 
v ida , ni la altivéz i ni la indo
lencia* . 

La 
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La elegancia de Trianon le tra-

xo á la memoria los Palacios de 
las Ninfas encantadas. A l l i se obs-
tenta como realidad lo que la fá
bula fingió. La Menagería , ó ce
badero no tenia entonces sino ani
males comunes. (*) Es una locura 
meterse en gastos para engordar 
animales inútiles, que nada tienen 
de importante para la Historia Na
tural , sino la representación de 
sus figuras, y caradéres. 

Marly^no pudo librarse de la 
atención de LUCIDORO , aquella mo
rada en la que la naturaleza, y el 
arte se han dado ósculos tiernos. 
¿Cómo los hombres ricos, y pode
rosos que tienen proporción para 
construir á grandes gastos no la 

' ; han 
. ^ ) Es casa de los Anímale? raros que 

tiene el Rei de F ranmpdr grandeza. " 
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han copiado ? Bien se puede imitar 
en pequeño todo lo que hai de mas 
grande , y magnífico. 

La máquina que lleva las aguas 
á Versalles, le pareció demasiado 
complicada. Hoi se haria mas sen
cilla , y costaría mucho menos. Las 
Artes tienen sus adelantamientos. 
Es preciso en este genero hacer 
muchos ensayos antes de llegar á 
la perfección. 

Lleváronle á San-German-en 
Laye, morada admirable por su si
tuación , y que se hubiera tomado 
en otro tiempo por el Hospicio de 
los Ingleses. A l l i encontró una ex
celente sociedad, y buen trato. Se 
juntan alli personas de todas par
tes para sostener un comercio de 
afabilidad , y decencia. Los ricos 
se mezclan con mucho gusto con 
los que no lo son , y casi todos por 

es-
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este medio se creen poco menos que 
opulentos 5 pero el refrán , como 
en todas las Ciudades es r que e§ 
preciso jugar 5 por eso freqüente-
mente se muda la sociedad : y asi 
San Ferman es el paradero de las 
cosas nuevas. 

La Mente, le pareció admira
ble por su regularidad/, hermosura 
de sus jardines, riqueza .de sus mue
bles , y por la vecindad del Bosque 
de Bouiogne, 

Vió á San-Cluvio con aquella 
lentitud que requiere la hermosura 
del lugar. Las aguas se elevan coa 
osadía, y magestad, sobervias en 
algún modo de hallarse en tan 
magnífico terreno. El Castillo no 
le pareció construido con bastan
te simetría con el Burgo. Es un de
leite ver los que hai en Flandes, y 
en Holanda. Quaiquiera dirá que 

PanJL C se 
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se han construido expresamente, 
para que sirvan de adorno de los 
Burgos, Villas, ó Ciudades. 

Llegó LUCIDORO ál Monte-Fa~ 
leriano (porque su curiosidad que
ría verlo todo) que está á la par
te opuesta del Sena, donde no se 
descubre sino una campiña bastan
te triste , y que era preciso no 
dexar el rio para contentar la vis
ta. Estas son sombras que hermo
sean la pintura. 

Bellevue, le sirvió de observa
torio, para contemplar á París : y 
desde el centro de sus terrazos , ó 
terraplenes , donde el alma se di
lata á proporción de lo que la vis
ta se pasea 5 alli se formó una ima
gen de todas las pasiones que agi
tan aquella Ciudad inmensa , y un 
deleite en hollarlas. Le pareció que 
estaba sobre un risco contra el que 
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todas las olas del mar iban á des
hacerse 9 ó quebrantarse. Feliz si
tuación para un Filosofo, que sabe 
apreciar las cosas por lo que valen, 

Meudon solo sirvió para entre
tener estas juiciosas reflexiones. 
Este es un lugar solitario, que se 
prefiere á todos los Palacios que 
circundan la Gapital, quando uno 
quiere pensar. Se extraviaba con 
delegación en los lugares mas ais
lados ? en prueba de que la Razón 
nunca está sola v aunque se halle 
en el mayor retiro. Le pareció muí 
estraño que se permitiese tener un 
mal puente en Seve ^ y á vista de 
ia Corte, y mas quando se cons
truían magníficos en las Provin
cias, 

Fontainebleau, aquel Palacio, 
que aunque antiguo , muestra ma
yor magestad que el mismo Ver^ 

3 sa"* 
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salles, fue un libro de Historia pa
ra nuestro Filósofo. Parecíale que 
lela en las murallas tantos sucesos 
tan varios como alli acaecieron, y 
hacia de él un motivo de refle
xiones. 

En quanto á Compiegne , le 
juzgó digno del afefto del Sobe
rano i mucho mas por las qualida-
des de Corte , y por el espíritu y 
talento de los que le habitan, que 
por la magnífica floresta, que es lo 
que le hace mas recomendable. 

Estas son otras tantas varieda
des que encantan á un Viagero. 
La diferencia de los lugares es pa
ra los ojos de un Filósofo un jar-
din, donde la diversidad de los co
lores suspende al alma, y la re
gocija. No bal cosa que tanto can
se como la uniformidad. La her
mosura misma se hace fastidiosa 
- • quan-
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mando es monótona. La Razón 
M í a deleite en vér transformado* 
nes de la naturak%a en obras del 
arte. 

Chantilly le ocasiono esta sa
tisfacción : Vio allí con una espe
cie de deleite todos los agrados 
campestres enlazados á la elegan
cia de las Ciudades, y á la fineza 
del gusto. La delicadeza ha sabi~ 
do hacer moderna á la misma an
tigüedad, y darles aun á los luga
res mas viles la magnificó" de 
los Palacios. 

e s C A -
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CAPITULO VIL 
Llega LUCIDO ROO. Parh, 

IJLEGO por ültimo el momentó 
de entrar nuestro Filósofo en Pa
rís, bien que sin bohato, ni expíen-
dor. Además de qué la Razón es 
modesta^ ¿qué impresión podia ha
ber hecho en una Ciudad ocupada 
en placeres, y fruslerías? Pocas 
personas hubieran salido á su en
cuentro. 

Con todo , después ele haber 
elegido una calle tranquila , urt 
huésped honrado, una estancia sen
cilla , se esparció por todas partes 
para examinarlo todo. Los ojos dé 
un Filósofo son telescopios* 

Proíl* 
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Prontamente echó de ver, que 

los jóvenes cercenaban su juven
tud , entregándose inmoderada
mente á los placeres : casi todos 
los que encontraba tenían un sem
blante gastado : eran flores al na
cer , á quienes una escarcha habia 
marchitado. 

Si la Galería de Louvre fuera 
mas elevada á proporción de su 
longitud, si las Tullerías tubieran 
unos sobervios surtidores de aguaf 
lo mismo que una noble entrada 
por el lado del Puente Real, le 
hubieran admirado sin duda estos 
magníficos objetos. 

El Domo, ó Cymborrio de los 
Inválidos, aunque es un pequeñí
simo traslado del de San Pedro de 
Roma: el Palacio Real y aunque 
disfradado en su contorno: el de 
Luxemburgo , aunque demasiado 

C4 so-
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sobrecargado: la Iglesia de San 
Sulpicio, aunque ofuscada por to
das partes, todos merecieron su ad
miración, y sus elogios. 

Hubiera querido que estubiese 
concluida la Plaza de Luis EL BIEN
AMADO de un modo que correspon
diese á la hermosura de la colum
nata : que se hermoseasen las esta
cadas del Louvre , y de los Tea-
tinos con un simple orden deTexos 
que abordasen el Sena , y cuyos 
tallos para no ofuscar , tomasen la 
formal de naranjos^ que se desem
barazasen los puentes cubiertos de 
casas ̂  que se transportase el Hós^. 
pital á un lugar mas extenso, y 
mas apamdo } que se hiciese una 
Casa de Villa , ó de Ayuntamien
to , digna de la Capital^ que se le 
diera mejor apariencia al Palacio^ 
que se les obligase á ks Cartujos 
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á constrair á lo largo de la calle 
del Infierno, y á los Religiosos de 
la Abadía de San German-des~ 
Prés á lo largo de la calle de Co
ló mbier , ó á lo menos á que ven
diesen suficiente terreno, para que 
el público executáse este proyedo. 

Pero como ni lo local, ni lo 
material de París eran el objeto 
de los viages de LUCIDORO , no h i 
zo mas que desflorar este asunto. 
Solo en las inclinaciones, y cos
tumbres del país puso su atención; 
y después de haberlos examinado, 
reconoció, que exceptuando un nú
mero de sabios que habia en todos 
los Estados, París es un lugar don
de hai mas modas que costumbres, 
mas Filósofos que filosofía: alli se 
disculpan los vicios, y no se per
donan las ridiculeces ; y la mas 
grande de todas es la de no tener 
dinero* X M i -
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Miraba á sangre fria aquellas 

freqüentes revoluciones que ensal
zan , y abaten casi en un mismo 
instante á un hombre: que refor
man en un cerrar, y abrir de ojos 
los vestidos, los peinados, los som
breros, y hasta el mismo lengua-
ge: que remueven todas las len
guas , y todas las cabezas con el 
motivo de una noticia, ó de una 
comedia: que enagenan á todos los 
espíritus con un papel, ó escrito 
volante, peligroso,ó ridículo.jQuán-
tos espedáculos para un observa
dor discreto ! Está uno como en 
m teatro en París, donde todo es
to se representa 5 pero se asiste á 
él sin silvar 3 ni aplaudirle. 

CA-
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CAPITULO VIII. 
De los diferentes Quarteles de 

París» 

OBSERVO LÜCIDORO que París es 
un mundo , donde cada quartél 
compone una Provincia. E l tono 
del Arrabál de San Honorato v no 
es el del Arrabál de San Germán^ 
el Marais tiene modales mas igua
les que las cercanías del Palacio 
Real y ó de Lüxembürgo. A l l i se 
come, y se Cena, c o m o en las Ciu
dades^ y las modas, c o m o también 
alguna vez las noticias [ no llegan 
sino mui tarde, respe&o á los quar
teles, mas brillantes , y mas fre-
q ü e n t a d o S r 

Co-
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C o m i ó Lucí DORO c o n todos , 

p o r q u e qu iso conocer de ce rca t o 
dos los estados. L a s comidas de 
los G r a n d e s l e pa rec i e ron de rna -
s i ado g r aves , pe ro no h a b l ó en 
e l las n i u n a p a l a b r a : las de Jos 
p a r t i c u l a r e s demasiado ru idosas , y 
n i n g u n o se en tend ia . O b s e r v ó que 
P a r í s r ea lmen te era u n m u n d o d o n 
de hab i a pocos Paris ienes : y es 
q u e es u n e x t r a d o de todas las 
nac iones . 

I N o p u d o c o m p r e n d e r c ó m o se 
c a l i f i c a b a n de del ic iosas a lgunas 
c o m i d a s , en las que era prec iso h a 
c e r c o l e c c i ó n de todos los c a p r i 
chos d é una p r e s u m i d a r i d i c u l a , 
antes de l o g r a r que cantase u n a 
a r i a , y t o l e r a r todas las e x t r a v a 
ganc ia s o r i g i n a l e s de u n b e l l o es
p í r i t u , ó m a l Poeta , antes de a r 
r a n c a r l e a lgunas fingidas agudezas . 

C o m -
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Comprendió mucho menos, que 

se dexase una esposa amable, pa
ra ir todas las noches á estár en 
conversación frente á frente con 
su dama, cuyos sentimientos, y es
píritu, aunque de novela y fabu
losos , se desvanecen como el hu
mo, y en cuya casa finaliza por lo 
común la escena , bostezando, ó 
durmiéndose. No sucede con el 
amor lo que con la amistad, pues 
aquel solo interesa quando es nue
vo, y ésta interesa mas quanto mas 
antigua. Lo que se hace hábito 
afeha *poco, ó nada al cariño. 

Las comidas, ó cenas agrada
bles (de las que uno suele acordar
se) son las que no se compran, ni 
con el juego , del que no se puede 
escusar , ni con un ceremonial que 
no admite dispensa, ni con vigilias 
que llegan hasta la mañana, ni con 

el 
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el desagrado de contemporizar á 
alguna muger, que solo tiene en su 
favor títulos, y años, pero soa 
ciertamente aquellas cenas , que 
agregan á la libertad la alegría, 
en las que el corazón se explaya 
sin sujeción , donde el talento se 
obstenta sin vanidad , y donde no 
hai que hacer corte , ni intereses 
que manejar. Entonces es quando 
se disfruta el placér de la mesa, y 
se puede exclamar en alta voz : O 
noffies, ccenteque Deutnl ¡Oh noches, 
oh cenas de los Dioses 1 
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CAPITULO IX. 
De las Concurrencias* 

rA curiosidad conduxo á nues
tro Filósofo á una brillante socie
dad. Un amigo le presentó según 
el uso. Había en ella mugeres del 
bello aire,hombres de Corte, Aba
tes pulidos, y sabios del dia. 

Todos comenzaron á trasqui
lar á nuestro Viagero desde la ca
beza á los pies, y unos á otros se 
preguntaban á la oreja , quién era 
aquel incógnito, diciendo que no 
se presentaba con elegancia, y que 
su peinado no correspondía á su 
cara^ que su vestido era demasiado 
ancho, y su aire muí monótono. 

Oyó 
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Oyó LÜCIDORO todos estos despro
pósitos, capaces de desconcertar á 
un estrangero. 

Sin embargo, una afedada dis
creta, de semblante triangular, ojo 
maligno, y sobrecejo fruncido, le 
preguntó de dónde era, pero con 
una voz tan baxa , que era necesa
rio adivinar lo que decía. Hubo de 
decir á toda la concurrencia de 
dónde venía, á dónde iba, dónde 
se alojaba , quándo partiría ^ cómo 
se llamaba, y casi el lugar, y ho
ra en que había de morir* 

Concluidas las preguntas, y 
las respuestas, se trató á un mis
mo tiempo de papeles volantes, 
bailes, política , espedáculos , de 
la Real Hacienda, de cintas , y es
cofietas , de la Corte, de la Agr i 
cultura , de los Frailes, y las mo
das , de un Autor célebre, y de 
un bonito perro faldero. Los 
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L o s negocios de la Rusia , y 

la Polonia pasaron tan rápidamen
te como los objetos de la linterna 
mágica 5 y en fin todo no fue mas 
que una sombra. Después se ago
tó la ciencia de los barómetros^ 
pues se daba por gran noticia que 
habia llovido sin cesar todo el dia; 
y concluyó la conversación ha
blando de las enfermedades que 
corrían. Una Duquesa traxo á cuen
to todas sus jaquecas, un Abate 
sus rehumas, y un Asentista sus 
indigestiones. Habia en el concur
so tres ó quatro petimetras , que 
hicieron el ademán de desmayarse, 
deseando que todos conociesen sus 
vapores , y su enojo. Preguntá
ronle á L u c i D O R o , y ninguno aten
día á sus respuestas. Esta es la co
mún manía de los Grandes, no es-* 
cuchar, no obstante ser tan pre-

Part.LL D gun-
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guntadores. El juicio, que se hallo 
alli por casualidad, quiso decir 
algo de bueno, y lo que logró fue 
algunos silvos. Las bufonadas, y 
aun chocarrerías ahuyentaron las 
reflexiones 5 y á todo esto acompa
ñaron algunos juguetes , y risas 
bufonas. 

Esto era, sin embargo , lo que 
se llama bello mundo, lo que dá 
el tono , y aflige á la Razón. Sa
lió nuestro Filósofo de aquel con
curso sin ser conocido, como pue
de inferirse, pero enteramente per-
suadido,de que todas las concurren
cias , y conversaciones de París no 
son de este mismo calibre. 

No se engañó LUCIDORO: al dia 
siguiente se convenció de esta ver
dad. Se le introduxo en una casa, 
en la que se trataron,con mucho jui« 
ció, y discreción, las materias mas 
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graves. Allí solo se habló oportuna
mente 5 y no se notó pedantería, 
ni bufonada. 

Un petimetre llegó alli exha
lando olores, haciendo ademanes, 
y gestos r y se le dexó que se ten
diera sobre un canapé , hiciera ca
rocas á sus vueltas de encage, y ad
mirar á sus diges,sin merecer á na
die la mas leve atención. 

»?De este modo corregimos no-
esotros á qualquiera de estos seño-
a r i t o s , dixo un Militar anciano á 
^ LuciDORo en secreto. Ellos no qui-
«sieran otra cosa sino exasperár
onos, pero nosotros los honramos 
«con la mayor indiferencia. Esto 
«los enoja, y prontamente nos a l i -
« geran el peso de sus pueriles per-
"sonas. Si París abunda de hom-
»bres frivolos, no por esto carece 
o de personas juiciosas. Aqui mejor 

D 2 que 
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99 que en qualquiera otra parte se 
«sabe darle lo que merece á la fa-
wtuidad. 

Una dama de la Corte apoyó 
todo lo dicho, cortó un buen ves
tido á los petimetres, ridiculizó 
estupendamente á las petimetras, 
se burló de sus modos extravagan
tes , y manifestó en sus modales, 
m u í conformes con su conversa
ción , que el juicio es de todos los 
estados, y que los que se jaftan de 
no tenerle son personas triviales, 
que no dán siempre el tono como 
ellas lo creen. 

J>UCIDORO salió de alli muí con
tento , asegurando que freqüenta-
ria aquella sociedad , ó tertulia^ 
pero no pudo reprimir su indigna
ción quando supo que habia hom
bres que tenian tocador como las 
muge res ; que tenian embelesada 
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el alma en la esfera de quatro gui
ñapos , ó vestidos: que empleaban 
la mitad de la vida entre silleros, 
varnizadores , perfumadores , y 
quinquilleros: en buscar un crédito 
que arruine los mercaderes 5 en 
procurar todo el trén del luxo 5 en 
comprar ridiculeces, y estudiar el 
papel de incómodos, é impertí-» 
nentes, 

CAPITULO X. 
De ios Paseos públicos* 

N. O podía mostrarse LUCIDORO 
indiferente respecto á las recrea
ciones , que renuevan el espíritu, y 
conservan la salud. Fue objeto pa
ra él mui deleitable vér derramar-

D3 se 
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se gentes de todas edades, y coti^ 
diciones por aquellos sobervios 
jardines en los que la naturaleza,, 
con el auxilio del arte , se explaya' 
con deleite; pero fue al mismo 
tiempo un triste motivo de refle
xión quando supo^ que'entre tantas 
personas que ván á los paseos en 
equipages los mas brillantes, hai 
muchas de ellas que deben esta 
obstentosa comodidad á la astucia, 
á la usura, al monopolio ̂  y á otras 
varias malas versaciones. La pro
bidad , y la feffiitüd püra muchas 
gentes es una quimera, ó ente de 
razón, iViV ^u&i (\ 

Hubiera estimado mucho mas 
LUCIDORO que no hubiera en París 
coches de alquiler , ni carrozasy. 
que para el deleite, y satisfacción 
de sesenta mil personas i, no se ve-
xase á ochocientas mil ^ pero aquí 

vie* 
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viene bien el decir , que es preciso 
dexar que vaya el mundo por don
de vá, 

jQuántas palabras , exclamo 
nuestro Filósofo , se oyen en el 
murmullo que llena las Tullcrías, 
sin que en una sola tenga parte la 
Razón! Los unos habían de sus 
placeres, los otros de sus negocios: 
Estos refieren sus aventuras, aque
llos sus proyectos, y ninguno bus
ca la verdadera felicidad. 

Observó que el Palacio Real 
era el paseo de los elegantes ^ el 
Luxemburgo, el de los soñadores, 
y las Tullerías el de todos; y que 
en un jardín tan magnífico no abun
daban bastante los arbustos , y las 
flores. Para hacer estas observacio
nes le fue preciso tolerar muchos 
codazos del vicio, y de la fatuidad. 

Creyó vér entre los paseado-
D4 res 
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res mas brillantes un gran número, 
cuya cena se remitía al día siguien
te, y que eran deudores ai público 
de su existencia, y vestidos. 

Sobrevino una lluvia, y todos 
desaparecieron con la rapidéz de 
un relámpago, sin saber á donde 
i r . Este es el inconveniente de los 
paseos donde no hai algunos pa-
rages cubiertos. Juzgó que una 
Galería formada de arcos á lo lar
go del terrazo de los Bernardos, 
sería un edificio necesario. 

Los Baluartes que vio llenos 
de gente, le persuadieron que nun
ca sería demasía el multiplicar pa
seos , y mucho mas en una Na
ción que sabe usar de ellos: por
que los Ingleses corren , los Ale
manes marchan 5 los Italianos se 
lacen arrastrar; pero los 'France
ses se pasean y si se entiende por 

es-
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este exercicio el placér de espar
cirse , y conversar. 

Creyó que debia poner una 
mirada en las tabernillas adonde 
la gente ordinaria se junta los dias 
de fiesta. Las diversiones del pue
blo deben interesar á una alma 
patriótica. Fuera de que el artesa
no en París se divierte, y regocija 
con una cierta honestidad. Se le vé 
en sus partidas de placér superior 
á los Ciudadanos mismos de Lon
dres , y de Amsterdam. Esto es 
conseqüencia de una dichosa edu
cación , que influye en todos los 
estados, y de una alegria natural 
en los Franceses, que les comuni
ca un aire siempre risueño. Qual-* 
quiera nación que se rie es so
ciable» 

CA/"1 
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CAPITULO XL 
Be los Espectáculos. 

preciso á lo menos dár una 
ojeada á lo que mortifica las cos-
lumbres de una Nación , y es el 
entretenimiento de todos los de 
buen gusto. 

Nuestro Filosofo fue^ pues , á 
vér la Comedia Francesa. Se re
presentaba á la sazón la Zaira. 
El la aplaudió, á imitación de to
dos los espedadores ; pero hubiera 
querido que los adores , aunque 
maestros en el arte de declamar, 
hubieran sollozado menos: Le pa
reció que eran mui exagerados los 
suspiros, y que no se expresaban 

los 
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los pasages mas importantes, sino 
haciendo esfuerzos extraordinarios 
de pecho , y garganta. Se ha de 
copiar la naturaleza, pero nunca 
exagerarla. Se explican mal sus 
sentimientos con hipos , y movi
mientos convulsivos. 

La pequeña pieza (saínete ea 
España ) le hizo que echase menos 
al inimitable Moliere. Las come
dias yá no son cómicas. Con el te
mor de dár farsas , se dan come
dias lloronas , y secas , y siempre 
se acaba con un casamiento, co^ 
mo si no hubiera otros muchos 
desenredos , y como si no hubiera 
de fastidiar siempre una misma 
conclusión. 

La comedia Italiana le hubie
ra divertido , si no tubiera aque
lla mezcla de idiomas que la ha
cen ridicula. E l Arlequín le gustó 

co-
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como un personage necesario en 
m teatro inventado para reir. Y 
asi es un papel que agradará siem
pre a los hombres que trabajan, y 
necesitan de alguna dilatación. Las 
recreaciones burlescas son siempre 
las que con preferencia agradan á 
ios Filósofos. Nadie se desvia de 
materias graves para emplearse en 
otras serias. No le gustaron á Lu~ 
CIDORO aquellas arias contrahechas 
sobre el Italiano, porque la lengua 
francesa, de ningún modo es opor
tuna para aquellas gracias. 

En quanto á la opera halló en 
ella cosas de gusto , y otras que 
Je chocaron. Esto debió de con
sistir en que es un espeftáculo mui 
complicado; pero no pudo dexar de 
ver con pena aquel grupo de mozas 
toleradas, solo por el ridículo es
plendor de sus diamantes 5 y vestí-

dos3 
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dos, que obscurecen el brillo de 
las señoras de qüalidad. 

Los Coliséos , en sentir de Lu-
CIDORO 5 no tenían proporción ni 
con la inmensidad de París , ni 
con la elegancia de los Parisienes. 
Las mas pequeñas Ciudades de 
Italia tienen teatros que superan al 
mismo de la Opera ^ y no hai en 
ellos patio donde no estén todos 
sentados. Es preciso ser muí ciego 
apasionado del espectáculo, ó mui 
ocioso, el que sufre estar tres horas 
de pie , oprimido, y oprimiendo á 
Gtros. 

Lexos de vituperar todos los 
diferentes juegos que ha produci
do la industria , creyó que eran 
inventados con prudencia. Es de 
mucho interés á qualquíera gobier
no autorizar las diversiones que 
entretienen al publico, luego que 

en 
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en ellas no hai cosa que sea con
traria á las costumbres, ni á las 
leyes. Sería mucho mas juicioso, 
si no se confundiese la razón con 
el humor. El gusto particular no 
ha de determinar los placeres , si-, 
no el de la Nación. 

CAPITULO XIL 
De los Cafes, 

T 
'UCIDORO tan amigo de lo útil, 

como enemigo de lo superfino, 
aprobó los Cafés, desde el instante 
mismo que se establecieron. Estos 
son lugares de cita, ó aplazamien
to, necesarios en una Ciudad co
mo París. Pero un dia que asistió 
en uno de ellos, quedó sorprendi

do 
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do al ver en él el mixto mas extra
vagante, y mas ruidoso. 

Se componia aquel cúmulo de 
un jugador, que venia del juego 
de pelota maldiciendo su fortuna, 
y solicitando recobrarla : de un 
novelista, relatando con el tono mas 
firme inverisimilitudes , y neceda
des ^ de un turbulento con ojo sol
dadesco , y amenazador ^ de un 
mal contento , enojado contra el 
siglo , contra la nación , contra 
todo el genero humano, y aun con
tra sí mismo ^ un truan , vientre 
aventurero, lleno de los humos de 
un suntuoso banquete ^ un ham
brón acechando una gicara de 
chocolate , ó una taza de cafq 
un petimetre, presumido enamo
rado de sí , viéndose encanasta
do en un bello vestido , que acaba 
de sacar fiado, un libertino, ene-

mi-
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migo de la Religión, y de todos 
los que la profesan 5 un Autor, He
no de sí mismo , ojeando un libro 
de memoria con afedacion, un ha
blador lastimoso, y lastimador, r i 
diculizando obras que no ha leído, 
ni entiende , un forjador de nego
cios, imaginando medios de enga
ñar 5 un casamentero descarado, 
investigando alguna viuda opulen
ta con el intento de arruinarla, 
un aventurero, afeitando aires no
bles , titulos, y nombres grandes 
para petardear mejor 5 un ledor 
de papeles obscenos, desprecian
do los libros buenos, y los bue
nos Escritores5 un ocioso, sin otro 
trabajo que el de molestar á to
dos ^ un decidor de gracias amo
rosas y flores á la ama del café, 
para conseguir un crédito asegu
rado, un adorador, y ciego apa-

sio-
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sionado de comedias , y comedian-
tas , no conociendo de todo quanto 
hai en el mundo , sino estos dos 
objetos ^ un relator incansable de 
historietas del tiempo de entonces^ 
y un pleitista, no hablando sino de 
pedimentos , y procesos. 

¡Qué bella colección de per-
sonages para interesar á la Razón! 
Soltó algunas palabras , y todos 
creyeron que hablaba Árabe , ó 
Chino ^ pero al dia siguiente se 
desagravió de este petardo tnui 
bien nuestro Filósofo, Curioso de 
hacer otra visita al café, no halló 
sino personas honestas, y muí ilus
tradas , y se desvaneció aquella 
nube. 

La casualidad en París junta, 
de un instante á otro, personas muí 
dignas, y otras mui despreciables: 
esta es la historia del tiempo 7 que 

F a r t . l L E yá 
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yá está sereno, y yá tempestuoso, 
cuya variedad tolera el sábio con 
discreción. 

Parecióle á LUCIDORO que los 
Eclesiásticos , y Religiosos , no 
asistiendo en los cafés, se podrían 
establecer para ellos algunos l u 
gares decentes donde pudieran re
frescar , y tomar algún reposo. 
En estos lugares convendría tener 
algunos libros para los aficionados 
á leer, y estos sitios podrían l la
marse justamente Bibliotecas , ó 
Librerías para emplear el rato 
oportunamente. La Razón nunca 
ha sido enemiga de un recreo ho
nesto', observa siempre un justo me
dio entre el rigorismo, y la re
creación. 

CA-
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CAPITULO XIIL 

E 
De ¿as Modas, 

._-/STAR en París , y no ver modas, 
es lo mismo que estár ciego. Las 
plazas, las cálleselas tiendas , los 
equipages , los vestidos ^ y las per
sonas, todos respiran el aire de la 
moda. E l Parisién es de tal modo 
fanático por la novedad , que la 
Religión misma no disgusta á cier
tos atolondrados ^ sino porque es 
demasiado anciana. 

Un vestido que ha servido quin
ce dias, pasa por viegísimo entre 
las gentes del bello aire. Ellos 
quieren telas nuevas 5 papeles vo
lantes del dia ^ ó reciert-nacidos, 

E 2 sis-
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sistemas modernos, y amigos d e l 
día. 

Quando una moda comienza á 
lucir, la Capital misma se enton
tece con ella, y nadie se atreve á 
dexarse ver, si no vá condecorado 
con el ultimo ornamento. 

» Podéis juzgar de nuestro amor 
»á las modas (escribía un Parisién 
á una señora Holandesa, en una 
carta que merece ser referida ) 
»por nuestros peinados á la gre
sca. No importa que sea ridículo 
"llevar sobre la cabeza un cam-
"panario, todos se obstinan e n 
«solicitar este ornato, porque es }a 
jvmoda. Los hombres entre noso-
«tros conservan tenazmente som-
"breros pequeños , aunque dán á 
«entender una cabeza llena de 
«viento , porque es moda. Se ex-
«ponen á padecer fluxiones de pe-

v dio. 
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«clio, mas bien que á descompo-
„ ner el peinada, porque es moda. 
„Se ponen indecentemente delante 
„de una chiminea , y embarazan á 
«los demás que se calienien, por-
}? que es moda. Condenan por una 
«friolera , y es nada para sus ojos, 
«todo lo que no tiene bagatelas, y 
«chucherías del dia , sin otra ra-
«zon , que ser moda. 

«Nuestros petimetres , encar-
»gados por su estado á dár valor 
„ i esta mercadería , desempeñan 
«quanto está de su parte este em-
„ pléo. Galoneados con una moda 
»>efímera,corren todos los espe£tá-
«culos, y asambleas para que los 
«vean, 

«Todo su conato se dirige á 
«quien será el primero en estrenar 
«una moda nueva: cosa admirable 
«por cierto, hasta la misma his-

E3 » to-
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"toria entra en nuestras modas, 
"porque se inventan con el mod-
»vo de qualquiera suceso. 

"Nada se ha imaginado con 
"mas chiste que llevar la época de 
"algún acaecimiento en la cabeza, 
" ó en los vestidos. Y asi las escor-
" fieras de Puerto-Mahon atesti-
"guan la toma de aquella Ciudad, 
"Dentro de pocos dias tendremos 
"seguramente otras que nos retra-
"tarán la guerra de los Rusos con-
" tra los Turcos, y verosímilmente 
"se amoldarán en forma de medias 
"lunas, ó turbantes. 

"Solo las modas son las que 
"dán un aire brillante á la calle 
"de San Honorato, calle tan fre-
"qüentada ,y bulliciosa,que pue-
"de decirse que París no existe si-
"no en aquel quartél. A l l i es don-
»de la industria inventa preciosas 

"ba-
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,>bagatelas, y fruslerías, que el 
„luxo ha hecho necesarias, y don-
„de enjambres de petimetres, hem-
«bras , y varones , se derraman á 
»pelotones, para aprender, á lo 
«menos, los nombres de todas las 
»chucherías recien nuevas. Este es 
«el medio de hacerse célebres se-
» mejantes personas. 

«Aquí se forja un lenguage de 
»> gerga , ó gerigonza á la moda, 
«del proprio modo que los vesti-
«dos. La elegancia consiste en sa-
«ber palabras nuevas de este idio-
«ma , y encajarlas, vengan, ó no 
«vengan. La moda ha producido 
»mil veces mas libros que la Ka -
9>zon. Nuestras esquinas de las ca-
«lles, nuestros portales, pasadizos, 
«y tiendas se tapizan todos losdias 
«con carteles de nuevos papeles 
«volantes. Se compran por el t í -

E4 «tu-
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"tulo,con tal que sea nuevo, y se 
"ponen en el tocador , ó chími-
"nea hasta el dia siguiente, en el 
"que otra obra mas fresca , envia 
"al olvido la del dia antecedente. 

"Esta revolución de modas lle-
"na la vida de acaecimientos. Aun-
"que mi edad no pasa de veinte y 
"tres años, he vivido mas de se-
"senta, si se han de contar por lo 
"que he visto, y por lo que he ex
perimentado. No hai mayor flu~ 
» x o , y refiuxo que el de las nove-
"dades. Innumerables agujas, buri-
"les, y pinceles están siempre en 
"el aire para producir alguna co-
"sa elegante. Además de esto, aun-
"que una cosa sea tan fea que asus-
" te,una Modista, de buenos vigotes, 
"tiene eloqüencia para persuadir 
"que es admirable. No hai cosa 
^mas eficáz para deslumhrar ne-

"CÍOS, 
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« d o s , que sus gracias, y labia. 

„Pero lo que mas os sorpren-
wderá es, que hai originales que no 
«tienen otro mérito, que una lasti-
»mosa , y miserable singularidad 
?>y de los que se forjan repentina-
» mente personagesde ultima moda. 
»Estos se citan , se aplauden , y 
»aun enloquecen , y es un festin 
«gracioso quando se pueden con-
«seguir para una cena. 

«Yo fui engañado una vez. Me 
«hice todo oídos , y ojos para ad-
«mirar uno de estos hombres del 
«dia : le convidé á que asistiese 
«conmigo en la mas excelente com-
«pañia ,y no v i , ni oí sino un es-
«tupendo loco. La fama le fran-
«queaba la entrada en casa de to*-
«dos los Grandes, y el mérito es-
«taba mui lexos de su persona. 

«Estos somos nosotros, Mada-
«ma. 
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«oía , y ciertamente esto en nada 
«se parece á la Holanda, vuestra 
"amada patria. E l ingenio, 0 
»espíritu impone frecuentemente 
"Silencio al juicio ¡pero esto es mo~ 
"da , y eŝ  preciso aplaudirlo. La 
»mia será siempre admiraros , y 
"deciros en aquel tono que es pro-
"prio del corazón, que ninguno 
«puede ser mas tierno, y afeduo-
" sámente vuestro, &c. 

Esta Carta dio mucho gusto á 
L u c i D O R o , y se aprovechó de ella 
para informarse de las modas en 
casa de aquellos mismos que las 
inventan 5 y después de haberse 
burlado de ellas, creyó que estas 
modas tan ridiculas en la aparien
cia , se forjaban mas para el es-
trangero, que las paga mui bien, 
que para el Parisién, que hace un 
ramo de comercio de ellas. 

CA-
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j 

CAPITULO XIV. 
Bel Juega. 

„ UQAR para esparcir el animo ̂ na-
da es mas natural ; pero jugar pa
ra estudiar^ cabüar jugandoi na
da es mas estravagante. 

Por todas partes le ofrecían 
naipes al incógnito , y alguna vez 
los aceptó: la Razón no es gro
sera , ni feroz, se presta gustosa
mente á la sociedad ; pero aprecia 
no mas recreaciones que no duren 
medio dia, y que no sujeten al es
píritu. 

La idea del juego en todos los 
Países del mundo, jamás llevó con
sigo la idea de atar formalmente 

qua~ 
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quatro personas al rededor de una 
mesa para no atreverse á reir 5 ni 
á hablar. 

Soío personas que vegetan co
mo arboles, ó viven como brutos, 
pueden acomodarse á un juego de
masiado sério. Son necesarias otras 
dilataciones , y recreos á los que 
gastan el espíritu , ó ha de ser' el 
amor de la ganancia el que los 
cautive. 

Es también cosa mu i ridicula 
estár esgrimiendo todo el dia , ó 
toda la noche, para atrapar un po
co de dinero. E l dinero que se pier
de incomoda, y el que se gana no 
aprovecha. Quando se gana se pro
ducen superfluidades , en las que 
nunca se pensaba. Pero la moda 
ha prevalecido , y aunque LUCIDO-
RO hizo ver los inconvenientes,na
die hizo aprecio de sus avisos. Es-

tu^ 
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tubo á pique de desazonarse con 
alguna viuda vieja gran jugadora, 

A lo menos si se abreviáran las 
partidas, ó se interrumpiera el jue
go , para aprovecharse de la con
versación de una persona ilustra
da , ó para oír una noticia impor
tante , pero sea el que fuere el 
mérito del que habla , sea el suce
so el de mayor conseqüencia, en 
sentir de los jugadores, todo es in
cómodo , aquello que los distrae. 
E l tiempo no les parece precioso, 
sino quando lo malogran en el jue
go 5 y la muerte misma de un pa
riente , ó de un amigo no es bas
tante para separarlos del juego. 
Dicen, quando mas, al oír aquella 
funesta noticia , es desgracia , y 
fatalidad, y prosiguen jugando. 

Notó LUCIDORO sobre este asun
to , que ya no se siente, como en 

otro 
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otro tiempo la perdida de los suyos; 
de modo, que la moda tanto influye 
sobre las costumbres, como sobre 
los vestidos. Si las lagrimas no re
sucitan los muertos, á lo menos 
honran á la humanidad» 

CAPITULO xv. 

p , 

De los Autores. 

RON TA MENTE se dio á conocer 
el mérito de LUCIDORO , y aunque 
no le conocieron como que era la 
Razón , se le consideró como el 
hombre mas racional del mundo* 

En conseqüencia de esto se jun
taron varios Autores con el desig
nio de penetrarle, pero las dos ter
ceras partes de ellos jamás habían 

oí-
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oído hablar á la Razón. Quedó ad
mirado nuestro Filósofo al oír que 
estos tales escribían, y lo que es 
mas, que sus obras hallaban aplau
didores. 

Un Autor de buena fe le refi
rió con este motivo su historia. 
"Yo era,dixo él , corto oficial en 
??mi ministerio, sin otro talento que 
9>QI de garlar adiestro, y siniestro, 
»yá de la Sociedad, yá de la Pa-
»t r ia , yá de la Literatura , yá de 
»la Religión misma : quando una 
9) muger de las de moda, me asegu-
9?T6 , que dando á la Imprenta los 
«desvarros de mi lengua, y bachi-
" Hería, me haria instantaneamen-
9> te un Escritor de importancia. Yo 
99 n o creía este anuncio, aunque te
cnia por mi patrimonio, y por mi 
» fiadora toda la frivolidad de núes-
«tro siglo, y por consiguiente yo 

mis-
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?> mismo me admiré al ver que 

leían mis delirios con entusiasmo. 
»Es verdad, que la muger susodi-
»cha me procuró alabadores. Sin 
«este auxilio las mejores obras cor-
» ren peligro de ser silvadas3ó quan-
»do menos poco conocidas. 

Hice por ultimo escrúpulo de 
»engañar á mis le&ores, dándoles 
»paradoxas, en vez de las mayo-
» res verdades, bufonadas por ra-
«ciocinios, preocupaciones por ju i -
«cios irrefragrables, porque yo me 
?>pico de tener probidad, y re£H-
»tud. Me pareció que desacreditar 
»una obra sólida con un papelón 
»estravagante , ultrajaba indigna-
»mente á la Razón , y á la bue-
??na fe. 

»Mi estilo causaba ilusión, por-
«que con el socorro de algunas 
«frases ruidosas, y algunas pala-

« bras 
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ubras nuevas tiene á la multitud 
j?por suya. Nada es nias fácil qü& 
n deslumhrar á los entendimientos 
9* superficiales. Muchas personas se 
»> enfrascaban por hacerme valer, 
»?enamorados de mis escritos, por-
« que hallaban en ellos una moral 
>»mui adequada á sus deseos. 

» Lo que me afligía, y martiri
zaba es , que por mas que yo mis-
»mo les decía que mis obras eran 
J> lastimosas ^ no querían creerme, 
»»La primera impresión se borra 
«difícilmente* 

j "En quanto á todas esas obras 
«filosóficas, donde no hai ni ras-
«tro de filosofía , yo las forjaba 
«con tanta facilidad como una no-
« vela ^ y éste es todo el arte, y e l 
«gran secreto del Charlatanismo. 
«Se venden sueños, y delirios, que 
«se afirma son descubrimientos. 

P a r t . I L F «nue-
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nuevos, y se tiene por ridículos á 

«los que hallan interés en rebatir
ulos. La imaginación se enardece, 

corre la pluma, y sé halia con-
«cluída una obra, sin saber cómo 
» s e comenzó.« 

LUGIDORO no le dio otra res^ 
puesta que preguntarle , si no ha-
bia un Tribunal establecido por las 
Academias , en donde todos los que 
quisieran dár obras al público,fue-; 
ran examinados de su suficiencia 
para exercer la profesión de Auto
res. Los pretendientes habian de 
ofrecer á dicho Tribunal una obra, 
por pieza de examen, para senten
ciar si eran ó no dignos de escribir, 
y de este modo el publico no se ve
ría abrumado de obras malas. En 
tal caso no habia de bastar tener 
buen estilo, para lograr el derecho 
de imprimir, porque esta qualidad 

es 
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es solo un barniz, que por lo común, 
deslumhra á los ignorantes : para 
escritor son necesarios conocimien
tos adquiridos, y particularmente 
un gusto declarado por lo verda
dero^ porque sin la verdad ^ni hai 
eloquencia, ni hermosura. 

Los que tu hieren la osadía de 
salir con alguna obra al público 
sin haber pasado por el exámen, 
han de ser perseguidos como con« 
trabandistas. El libertinage del in 
genio debe ser reprimido, EJ ÍW«2 
mala política permitir que anden 
por el público libros, cuyos prin~ 
cipios son falsos, ó licenciosos. 

Dieronle á conocer á nuestro 
Filosofo sabios conformes á su gus
to , algunos Poetas distinguidos, 
quatro, ó cinco mugeres célebres, 
muchos hábiles Artistas, é inunie
ra bles Plagiaros ; y luego que se 

F2 le 
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le presentó el catálogo de los A u 
tores vivientes, que ascendia á mas 
de dos mi l , tomó la pluma, y tachó 
mil y quinientos. Esta operación 
no fue obra del capricho, porque 
la Razón nada hace por casualidad. 

Notó con bastante pesar que 
eran necesarias recomendaciones, 
y aun regalos para ingerir algunos 
artículos en los Diarios, y que por 
esto, por lo común, bastaba que 
un Autor, ó también su Librero, 
no fuera del gusto del Diarista, 
para ser desacreditada una obra 
buena. 

Advirtió también que algunos 
Sophistas hacian gran papel, y que 
los que se dedicaban ávindicarlos 
derechos de la verdad, no conse
guían sino el desprecio, ó ser teni
dos por ridículos: la moda quem 
persuadir que se engañaban. i 

CA-
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C A P I T U L O XVI. 

De ¡os Libros nuevos. 
c 
K J E encerró LUCIDORO por espacio 
de algunos dias para recorrer con 
atención las obras modernas mas 
acreditadas 5 juzgó sanamente de 
los unos y los otros, como se pue
de presumir , sin deslumhrarse con 
el brillo, que es toda su substan
cia. Notó también, que exceptuan
do el Diccionario de la Encyclo-
pedia, la Historia de Mr. BufFohj 
la Historia del Baxo-Imperio por 
Mr. le-Beau , y otras cinco, ó seis 
obras, respetivamente distingui
das por sus asuntos , se ponía 
demasiado ingenio en los libros, se 

F3 ha-
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hacia demasiado epigramático eí 
estilo , se utilizaban con exceso 
los pensamientos, y no eran natu
rales las expresiones. Es preciso 
que las frases se vengan ellas á 
buscar al Autor , y no se ha de 
notar que el Autor vá á buscar
las. Un Escritor ^ que se golpea 
¡as caderas para obstentar inge^ 
nio , de ningún modo merece escri* 
b i r , decia Montesquieu. Fuera de 
que la mayor parte de los papeles, 
y pequeños escritos de moda , for
man una confederación contra la 
Religión, y contra las costumbres; 
y en esto ultrajan á la Razón con 
el pretexto de vengarla. En los unos 
lo sublime contrasta con lo tribial: 
en los otros lo risible se halla al 
lado de lo llorón : Estos no tienen 
otro mérito que un titulo estrafío; 
y aquellos el nombre de un Autof 

de 
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de moda. Esto observó LUCIDORO^ 
pero se asombró mucho mas al vér 
una multitud de libros derramados 
por todas partes, en los que no tu
bo parte alguna la Razón, y en los 
que se desconocía hasta el nombre. 

No quiso , sin embargo , for
mar juicio de los Franceses por to
das estas obras. "Yo me vería pre-
•>•> cisado , decia é l , á tenerlos por 
»los hombres mas frivolos, y los 
»> mas licenciosos. Mas quiero per-
»suadirme de que estas obras son 
"relaxaciones del ingenio que to-
"da la Nación desaprueba : y lo 
"creo, con mas motivo y compla-
"cencía, al ver que la mayor parte 
"de estas obras han sido conde-
" nadas por los Tribunales, y no se 
"han impreso sino furtivamente ^ y 
" que sus Autores son tenidos por 
" ensuciadores de papel, ó pintores 

F4 ude 
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«de brocha gorda, y por Sophístas 
«atrabiliarios.« 

La verdad nunca pierde sus 
derechos. Se la podrá ocultar, pe
ro no sofocarla. Esto es lo que 
LUCIDORO dirá siempre á los que 
le oyen. 

Notó que los unos haciéndose 
partidarios de la verdad , y los 
otros de las paradoxas, era impo
sible escribir en nuestros dias de 
un modo que agradase á todos, y 
que conocida la preocupación de 
los entendimientos, y genios, no 
habia cosa mas equívoca que el 
juicio que se hacia de algunos 
Autores 5 y que era preciso espe
rar el de la posteridad. Su Tribu
nal es infalible. 

Los Libreros á quienes visitó, 
le mostraron muchas miserias que 
hablan producido el libertinage, y 
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la frivolidad 5 pero como le dixo 
uno de ellos, nosotros tendríamos 
mui débiles provechos, si solo ven
diéramos libros históricos , y mo
rales. Todos los jóvenes leen , y 
casi todos no quieren sino papelotes 
pueriles, cuya basa es la futilidad. 

Es preciso en París que sal
ga al público todos los dias una 
obra absolutamente nueva 5 los lec
tores murmuran, ó se aburren si 
no tienen algo de nuevo. 

Las mejores obras del siglo 
antecedente estaban cubiertas de 
polvo , y exhalaban un olor de 
hediondez. El amor de la nove
dad los hace pasar á veces por me
diocres. Este es el gusto de un si
glo extravagante, y frivolo. 
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Q 

CAPITULO XVIL 
De las Disputas literarias. 

_ UANDO LUCIDORO supo que al-
gunos Autores, destinados por su 
estado para ilustrar el siglo , y la 
nación, se destrozaban unos á otros 
lastimosamente, exclamó: Pluguie
se al Cielo que jamás hubieran es
crito. 

Solicitó que se le leyera el 
asunto de sus querellas, y el mo
do como disputaban ^ y desde la 
primera pagina rogó al ledor que 
lo dexáse, y alzándolos ombros, 
calló. 

Quisieron hablarle de uno lla
mado 5 Ch. . . condenado á las gale

ras 
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ras por decreto de la Corte so
berana de Ñancy, á causa de ha
ber forjado varios libe los, y muer
to en Holanda oportumsiniameme, 
para evitar el ultimo suplicio que 
merecían sus atroces calumnias, 
respondió : A mi me admira que se 
pronuncie el nombre de un hombre 
tan depravado \ él honró á todos 
aquellos de quienes habló tan mal. 
E l que tiene por enemigos sugetos 
sentenciados á galeras ,ó ala hor
ca , debe gloriarse, en vez de sen
t i r sus calumnias. 

De este modo hablaba el Chan
ciller Bacon. La sátira de los p i 
caros, decía é l , es una verdadera 
ilustración. 

Es verdad, que si los libelos 
son alimento de atolondrados, y 
necios, también es cierto, que los 
hombres juiciosos los tienen por 

a fren-



9 2 VlAGE DE LA RAZON 
afrenta de la humanidad. Nunca 
se ha de responder á sátiras viles, 
decia Montesquieu, siendo un libe
lo la cosa mas despreciable dei 
mundo. 

C A P I T U L O XVIII. 

Del bello Espíritu, ó falso Ingenio, 

ESTE era verdaderamente el an
tagonista de LUCIDORO, ese bello 
'Espíritu que crea experiencias, ta
miza pensamientos , se burla del 
juicio, y ridiculiza á la verdad: sin 
embargo , quiso oirle nuestro Filó
sofo discurrir. París es por cierto 
su centro. A l l i se hace escuchar 
como oráculo del dia , por aquella 
multitud de criaturas superficiales, 

cu-
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cuya brújula, ó norte es la frivoli
dad , y cuya lei el desorden: gen
tes en fin que se hallan en todas 
partes. 

No habria persona que no pa
gase su asiento para ver á la Ra
zón , que colocada en un rincon-
cillo , estaba desconocida, mien
tras el bello Espíritu, ó falso In
genio , explayaba el vuelo de sus 
brillantes quimeras. 

Este bello espíritu es el padre 
de las paradoxas , de las palabras 
nuevas, de las ideas extravagantes, 
y de casi todas las piezas, o pape
lones volantes^ y para colmar su 
honor, y gloria ,comunmente des
truye á la sabiduria, y al mérito, J 

Todo personage de moda se 
aplica á hacer valer el bello Espí
ritu. Se le erigen trofeos sobre 
frases ensartadas, que nada signifi

can. 
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can, y sobre decisiones las mas 
estrafalarias, y atrevidas. Se nu
tre el bello Espíritu de papelillos 
maravillosos , y de sistemas que 
deslumhran: no hai cena, ó ban
quete explendido donde no haga 
su papel. Vá á los espectáculos^ 
preside en los tocadores: hace el 
tercero en una visita cara á cara 
con una buena cara de las famo
sas : se le viste con las modas mas 
nuevas, y vestidos los mas recien
tes : se le hilvana , ó introduce con 
todo lo mas grande : se entremete 
en las conversaciones mas serias; 
y hasta en las obras mas dominan
tes ; y aun se le establece por juez 
de los libros, y de los Autores. 

LuciDoao, por ultimo , tubo 
algunos debates con é l , pero sin 
disputas , y sin acritud- La Razón 
siempre ha sido modesta , y esto 

es 
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es lo que enardeció un día al mas 
zeloso partidario del bello Espíritu, 
para levantar el grito , diciendo á 
LUCIDORO , á quien él no conocía, 
^que la reflexión nos mataba. La 
» dicha consiste en desflorar las co-
«sas, y no profundizarlas. Después 
«que se usa no aficionarse sino á 
"las superficies, el gusto se acriso-
« la , el deleite se refina, y la l i ^ 
» bertad de pensar gana mas tierra. 

«Nuestros padres no tubierorr 
«otra cosa sino razón , y no por 
«esto fueron menos enojosos que 
" góticos. Sus libros , y sus conver-* 
"saciones manifestaban que eran 
" unos- pedantes. En nuestros dias 
»se aventura qualquiera á obsten-
"tar lo.que agrada, y está seguro 
»deser.escuchadai 1 

« Yo aprecio mucho mas una 
"obra que se ha cqmpuesto en'un 

"día. 
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wdia, y que se lee en una hora* 
»> Nosotros debemos á algunos Au-
?? tores elegantes el beneficio de ha-
?íbernos librado de raciocinios , y 
?? discursos que solo sirven para 
«condensar [ y hacer pesado el es-
«píritu. 

«Me acometen vapores, y do-
«lor de cabeza quando me encuen-
«tro con aquellos hombres juicio-
«sos, que hablan siempre mesura-
«dos , y que parece representan 
«quando hablan. E l talento no es 
«agradable sino en quanto es lige-
«ro , y festivo : entonces se dá 
«gusto á las mugeres, se hace uno 
«buscar de los grandes, y se for-
«ma un hombre del dia. 

«En este caso, señor, le repli-
«có LUCIDORO, yo habré tenido la 
^desgracia de adormeceros, y aun 

fastidiaros , pero, y o estarla mal 
«con-» 
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??conmigo mismo, si rae hallára 
»mal con la Razón. Yo entiendo 
»que ella sola es la que eleva al 
«hombre, y la que también puede 
«divertirle: porque quien no la es-
»> cucha se aturde , ó atolondra. 
«La situación de una criatura ra-
«cional, es sin duda el entenderla: 
«de otro modo la naturaleza se ha 
«engañado, y nosotros no somos 
«lo que deberíamos ser. 

«Es lastima que con los prin-
«cipios que tenéis no hayáis naci-
«do mariposa : andariais revolo-
«teando entre flores, os burlaríais 
«ligeramente , tendríais alas b r i -
«liantes, y sobre todo el precio-
«so privilegio, ó prerrogativa de 
«no pensar 5 porque á mí me pa-
«rece que lo que mas os incomo
d a es el pensamiento, lo mismo 
«que á todos los que son de vues-

Part.IL G «tro 
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»> tro vando. Es mui glorioso para 
"la Razón, que se asemejen á los 
»brutos todos aquellos que no la 
" escuchan. 

»E1 entendimiento desnudo de 
"juicio dexa de ser un bien, y se 
»convierte en mal. Es un relam-
" pago que alumbra la tempestad, 
»y no produce sino funestos efec-
»tos. jQuántos libros ha dado al 
*> público 5 que no han acarreado 
"Otra cosa sino turbación 5 y tinie-
"blas! 

"La Razón sabe chancearse 
«oportunamente , y formarse pa
satiempos agradables , pero es 
"después de haber trabajado, y re-
inflexionado : y es que jamás se di-
"Vierte, sino por necesidad.« 

Aquí el Petimetre gorgeando 
una aria, y componiéndose las vuel
tas, y la guirindola desapareció. 

CA-
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C A PIT \J L C3 XíX» 

De ¡os Petimetres, 

o YO LUCIDORO hablar tan fre-
qüentemente de los Petimetres , y 
tropezaba con ellos tan al paso, 
que quiso por ultimo saber si for
maban alguna República entre sí, 
si tenian leyes , ó si eran no mas 
unas criaturas descosidas del co
mún de las demáá que se derra-* 
mabart á diestro ^ y siniestro en las 
sociedades 5 para divertirlas , ó en
fadarlas* 

Inmediatamente conoció que 
las modas eran el centro t y esfera 
de estos señores; que tenian tam
bién el formulario de algunas pa-

G 2 la-
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labras de reunión, pero que no ha
dan cuerpo entero: que ni menos 
se conocian unos á otros, y que 
cada uno tenia acción, y libertad 
de determinar sus placeres, y ter
tulias como le parecia. 

Lo que apenas podría creerse, 
si el mismo LUCIDORO no lo hubie
ra dicho, es que halló entre esta 
casta de gentes algunos mui ama
bles f pero que era preciso tolerar 
la molestia de ciento, para hallar 
tres ó quatro que fuesen de prove
cho. Los unos no tenían otro mé
rito que ser impertinentes , los 
otros el lenguage de la fatuidad: 
estos no sabían sino exhalar olores: 
aquellos divertirse con un ramille
te , ó mostrar sus bellos dientes 5 y 
era mui corto el número de los 
que tienen el talento de agradar, y 
divertir. 

E l 
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El atolondramiento agregado 

á la frivolidad, forma por lo me
nos las tres partes de los Petime
tres , que revolotean por París , sin 
contar los que, solicitando imitar 
buenos originales , se hacen per
versas copias. Son necesarias no
ciones , ingenio, y modales para 
formar un petimetre agradable, 
aunque es mucho mejor ser uno 
siempre. E l natural se lleva siem
pre la preferencia sobre todo lo 
que es, ó forzado, ó violento : y 
si los jóvenes quisieran realmente 
agradar, no harian tantos gastos 
para representar papeles singula
res , ó estraños ^ pero esta es la fu
tilidad de muchos Franceses de 
veinte y dos, ó veinte y tres años; 
en vez de que esta era la edad ma
dura en Inglaterra, en Alemania, 
y aun en Italia, á pesar del calor 

G3 ^ 1 
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del clima. Y asi los petimetres son 
alli mui raros : alli se estima mas 
la sabiduría que el ingenio : modos 
decentes , y no aires agradables^ 
pensamientos , y no tonos. 

C A P I T U L O XX. 

De ¡as Conversaciones. 

OTO LUCIDORO en las conver
saciones de París lo que comunmen
te se halla en todos los países, gen
tes que obstentan ingenio , otras 
que no le tienen; y otras que, aun
que le tienen , no le obstentan. 

Sin embargo, echaba menos 
las conversaciones de Italia, sien
do preciso confesar que son pin
torescas. Todo se pinta, y aun 

se 
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se exagera all í : se hacen impor
tantes las cosas, variandolas yá 
con reflexiones, yá con relacio
nes , mezclando en ellas las com
paraciones mas vivas. 

Los Parisienes, generalmente 
hablando , no tienen bastante pa
ciencia para mantener conversa
ciones mui serias, pero saben dar 
cuerpo, y gracias á las mas trivia
les nonadas, y hacer tributario al 
ingenio para cosas festivas. 

E l pueblo mismo conversa en 
París de un modo que interesa: se 
ocupa con las novedades del dia, 
y se complace en discurrir sobre 
lo que se trata en todos los T r i b u ^ 
nales} y asi es mui difícil persua
dir á los Parisienes, que hai socie
dades agradables en los Países es-
trangeros. Pero lo que LUCIDOR© 
no podia comprender era , que la 

G 4 p~ 
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juventud francesa , y particular
mente la oficialidad, repitiese con
tinuamente unas mismas cosas so
bre el articulo de la galantería, sin 
cansarse jamás. Tarde, y mañana 
son un continuo equívoco. 

No es poco saber conversar 
bien, esto es, pasar de un asunto á 
otro sin disputa, ni contradicion: 
referir sin proligidad, interesar sin 
designio, agradar sin desearlo, no 
disputar, no emplear equívocos, y 
sobre todo no hablar demasiado; 
tanto porque esto humilla á los 
otros 3 quanto porque es hacerse 
enojoso. 

^ Hai personas á quienes su em
pleo les obliga á tener conversa
ciones insípidas. Estas por lo co
mún hablan siempre de la lluvia, 
y del buen tiempo, á menos que 
su espíritu adornado no les ofrez

ca 
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ca medios de discurrir sobre las 
ciencias , ó sobre las Artes ; pero 
¡a ciencia pocas veces se hermana 
con la grandeza; y quando sucede 
esto, es casi siempre una añadidu
ra , que dobla, ó aumenta la so-
bervia. 

Halló LUCIDORO muchas veces 
mueeres del bello aire , que ha
blaban todo el día sin decir nada, 
y que hacian disertaciones que du
raban una hora sobre cosas mm 
frivolas ^ pero también quedo des
agraviado bastantes veces de este 
contratiempo, con algunas conver
saciones , en las que el mismo sexo 
brillaba con mucho explendor , y 
en donde la sabiduría , y el inge
nio se hallaban amistosa, y feliz
mente. París es un mundo en el que 
se halla todo lo mejor , sabiendo 
elegirlo. 
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Muchos Grandes convidaron á 

LuciDORo , como á un objeto de 
mera curiosidad 5 pero porque él 
no los tubiese por mui pequeños 
se abstuvieron de verle. La inde
pendencia es una soberanía qué 
complace á la Razón 5 porque ella 
jamas hace corte sino á la virtud. 

C A P I T U L O XXL 

N, 
T>e los Proyedtos. 

o hai Nación que forge mas 
proyedos que la Francesa. La ima
ginación por una parte , y el luxo 
por otra los producen cada dia de 
toda especie. Los Ministros se vén 
abrumados de ellos 5 y como es 
casi imposible preveer los incon-

ve-
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venientes, y vencer las dificulta
des , quando no se conoce la L.or-
te, ni el Estado, se proponen mu
chas veces cosas impradicables, y 
aun absurdas, 

Vióse LUCIDORO asaltado de 
uno dé estos reformadores. Era un 
hombre de una imaginación exal
tada, que pasaba su vida en inven
tar proyedos los mas extravagan
tes. Contaba los millones que ha
bían de producirle sus luces , y su 
zelo patriótico. No se apartaba 
de la puerta de los Ministros, y 
Grandes. Hacia la corte á las cria
das de retrete, á los lacayos ^ y 
con la esperanza de que algún día 
tendría equipages, y vestiría sober-
viamente, llevaba un vestido tan 
seco , y triste como su semblante. 
La Francia había de florecer como 
el iardin mas hermoso, y magnifi-
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co cón sus cuidados, y desvelos. 
^ LUCIDORO que no estima las re
formas smo quando son indispen-
saWememe necesarias, ó á lo me
nos muí facles, le persuadió al 
proyeaiSta,queSereformáraá sí 
«"smo, aplicándose á coordenar 
su jmcio, en vez de reglar el Es
tado. Este fue el único medio de 
librarse de aquel importuno, por-
que las gentes de este jaez quieren 
ser admiradas. 

Como LUCIDORO queria verlo, 
y examinarlo todo , asistió en al
gunas mesas redondas: alli fue 
donde oyó hablar de reformas , y 
proyedos. Hai en París una p á 
tica , qUe Se saborea con noticias 
imaginarias, que hace castillos en 
el aire y que baxo la figura de 
un Militar viejo, ó de un Abate 
anciano, se pasea por todas las fon-



POR LA EUROPA. 1 0 9 
das, hosterías, y cafés. Esta d i 
vierte á los ociosos, y enoja á los 
sensatos. Los ojos del alma miran 
de varios modos. 

Se, habló de gerigonza en pre
sencia de LUCIBORO con expresio
nes de incredulidad ^ pero eran mui 
dignos de compasión los que usa
ron tal idioma, pues toda su sabi
duría consistia solo en miserables 
bufonadas. El silvo, y la mofa es 
el común socorro de los talentos 
superficiales. 

CA." 
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C A P I T U L O XXII. 

De las Ciencias. 

o. BSERVO nuestro Filósofo que 
las Matemáticas, la Historia Na
tural , la Astronomía, y la Política, 
se estendiad mas, y mas por el cui
dado con que se ocupaban en ellas. 

El Jardín Real , el Obser
vatorio , en donde nada falta de 
todo quanto puede interesar á la 
curiosidad ( l o que examinó L u -
CIDORO con la mas escrupulosa 
atención ) le facilitaron el con
versar con BuíFon , Aubenton, 
Cassini, y hacer justicia á la in
mensidad de sus conocimientos, 
tanto como á su sagacidad* A l l i en-

con-
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centró á Alambert, y á Monier; y 
no fue efe£to de la casualidad ? si
no de la simpatía. 

Parecióle que habia decaído 
considerablemente la Metafísica 
de la estimación que logró en el 
siglo antecedente \ y que se la re
putaba como un mero juego de la 
imaginación, 

E l mismo Malebranche, aquel 
Filósofo divino, apenas tenia dis
cípulos bastante valerosos para 
oponerse á la moda, y ser adidos 
á él. Procuró saber la causa , y re
conoció que un sistema que lo de
dique todo á Dios} no podia durar 
mucho tiempo entre unos hombres 
que no solicitan sino apartarse de él. 

Fue nuestro Viagero á la Casa 
del Oratorio, (calle de San Hono
rato ) como al centro de una Con
gregación en donde la Razón fue 

siem-
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siempre honrada 5 y sobre el se
pulcro del mismo Malebranche, 
exhaló algunos suspiros LUCIDORO, 
estrañando mucho que un hombre 
tan digno de vivir siempre, no te
nia ni epitafio, ni mauseolo. 

La Abadía de San Germán 
des-Prés no ofreció á su vista ni 
Mabillones, ni Martenes, ni Mont-
faucones ^ pero siempre poseedora 
de Escritores, le mostró hombres 
eruditos, que reparten con sus co
hermanos de la Casa , ó Monaste
rio de los Bernardos, el honor de 
trabajar para nuestro siglo, y 
para la posteridad : y asegurados 
de vivir en todas las edades, pare
ce que no viven en ésta. 

Notó , sin embargo de su apli
cación , que no habia yá el mismo 
fervor en los estudios profundos, y 
que con el pretexto de no disipar

se 
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se , se malograba la vida en la in 
dolencia , y disipación. Examinó 
algunas obras, que se decia ser ori
ginales , porqué yá no se leen las 
fuentes , y demostró claramente, 
que no eran sino copias. 

E l Francés siempre ha estima
do menos la ciencia que el inge
nio , aunque la Francia ha tenido 
sábios en todo genero. Mas quiere 
hacer un epigrama, que una diser
tación , errar en la Geografía, que 
omitir una agudeza. La chanza, 
ó una chufleta le saca siempre de 
qualquiera embarazo} y á disgus
to de un menosprecio grosero, to
davía logra burlones en su favor. 
Ld que hai de bueno en esto es, 
que no se enoja porque le digan la 
verdad : él se burla de sí mismo 
en la Comedia, y lee riéndose su 
proprio retrato. 

Part, 11. H CA-
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C A P I T U L O XXIII. 

D 
De las Artes, 

'ESPUES de haber visto diferen
tes talleres, convino LUCIDORO en 
que los Franceses tenian aquellos 
golpes maestros* tan conocidos en
tre los Italianos, y por los qua-
les un Pintor , ó un Escultor se 
eleva sobre las reglas , y no se 
asemeja sino á sí mismo. Se puede 
juzgar de esto por lo que manifies
tan las pinturas del Louvre. No 
hai espectáculo que mas interese. 

Qualquiera que no sabe sino 
imitar , es ignorante , ó tímido, y 
aquel es siempre imitador, que te
me usar de aquellos nobles extra-

vios 
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vios que demuestran el genio. 

Sin embargo, nuestro Filósofo 
habría estimado mucho mas que 
se aplicáran los Franceses menos á 
la gentileza, que á la hermosura^ 
pero es difícil hacer que escuchen 
á la Razón los Parisienes sobre es
te articulo. Lo elegame, según sus 
ideas, supera á lo magestuoso. 

Notó que eran excelentes en 
el arte de gravar , y que en esta 
parte el Francés era único. Les dá 
á las estampas una ternura , y de
licadeza , que no conocen los Ho
landeses , ni los Alemanes , ni aun 
los Italianos. Sus obras demasiado 
secas, se resienten de una cierta 
aspereza que parece las domina. 

En quanto á la Arquitedura, 
le pareció demasiado desnuda. Por 
desviarse de lo gótico que abunda
ba de adornos superfluos 5 adolece 

H 2 de 
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de un genero demasiado sencillo. 
Además de esto los edificios de 
Francia son siempre mui chatos, 
pero en despique de esta falta se 
dedican á hacerlos mui cómodos: 
lo que han descuidado mucho las 
demás Naciones. 

La Joyería, y Platería le pare
ció inferior á la de Inglaterra: aqui 
se gasta una flema , que les dá l u 
gar de perfeccionar sus obras. E l 
Parisién precipita demasiado su 
trabajo, por una ligereza que le es 
natural , y no puede corregirla. 

LUCIDORO puede ser que hu
biera hallado gusto en la Música 
Francesa, pero le habia enamora
do tanto la Italiana , que estaba 
todavía mui lleno de sus echiceras 
cadencias. Esto fue lo que dixo á 
algunas personas que le reprendie
ron la indiferencia que mostraba 
por la Opera. CA-
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C A P I T U L O XXIV. 

Del Luxo, 

ANTO el alma de LUCIDORO,co
mo sus ojos, padecían mucho al 
ver la magnificencia de los equi-
pages , vestidos, y muebles. Los 
tocadores eran tiendas de joyería} 
los guarda-ropas almacenes de te
las , y encages $ los quartos , ó 
estancias, templos; las salas, alta
res , en donde los ricos recibían 
adoraciones , y representaban pa
pel de deidades. 

% Dónde estoi yo 1 decía fre-
qüentemente LUCIDORO , ¿si volve
rá la sencillez á dexarse ver en la 
tierra 1 ¿y aquel siglo, que se Ha

l l 3 mó 
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mó la edad del oro, porque no se 
conocía entonces, no ha de volver 
jamás? 

Por todas partes se oía eí es
trépito del cincél, y del martillo; 
y la noche misma no bastaba para 
complacer á la aceleración de los 
que hacen construir casas sober-
vias. Las calles no ofrecían á la 
vista , sino maderas que se pulían, 
y marmoles que se serraban. Se 
amontonan altos sobre altos, como 
si se pretendiera hacer un mura-
Uon contra la muerte. 

Todos los muebles antiguos se 
desechaban como objetos enojosos; 
y lo que la moda inventaba mas 
nuevo , era la nota, ó señal del 
buen gusto. E l comercio lo pade
cía , en vez de ganar, porque no se 
pagaba, y las quiebras, y bancar
rotas se multiplicaban. 

La 
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La mesa correspondía al luxo 

de los muebles 5 y montones de La
cayos, vestidos con todas las libréas 
del fausto, estaban á las puertas 
de las casas, como muestras del 
luxo, y de la vanidad. 

LUCIDORO dixo algo sobre todo 
esto. El tiene derecho de hablar, 
pero le falta el de hacerse obede
cer. Unos convinieron en que sus 
reflexiones eran juiciosas: otros se 
burlaron de ellas, y las cosas con
tinúan su derrota. 

Sucede con el luxo lo que con 
los rios: él lleva la abundancia^ 
pero ha de ser no inundando las 
tierras por donde pasa, Y asi es 
preciso oponerle diques, quando se 
juzgue prudentemente. La exacti
tud de las proporciones produce la 
riqueza de los Estados. 

H 4 CA-



120 VlAGE DE LARAZON 

C A P I T U L O XXV. 

De las Bibliotecas, 

JA Biblioteca del Rei satisfizo 
ampliamente la curiosidad de L u -
CIDORO. Encierra en sí una multi
tud de manuscritos, que solo se 
confian á personas distinguidas por 
su ciencia, y probidad. Es el mas 
rico deposito de la Europa excep
tuando el del Vaticano. 

Vio todas las demás Bibliote
cas notables , como maestro que 
juzga sanamente de las obras ^ y 
en la Abadía de Santa Genoveva 
contempló el buque, registró las 
medallas, y quedó mui contento 
con la conversación del Bibliote

ca-
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cario, y aun la anotó, que es cosa 
que merece atención. La Razón no 
tama el lapicero óasualmente. 

No pudo dexar de reír al ver 
unos personages nuevamente enri
quecidos , que sin la mas leve t in
tura de las ciencias se daban aires 
de Biblioteca , como pudieran de 
una narangeria. (*) Todo , hasta 
las ciencias , paga feudo al luxo. 
Los libros no pueden presentarse 
ya , si no van adornados con el 
mas hermoso tafilete, y el mas ele
gante dorado. Nuestro Filósofo es
timarla que estubieian mas senci
llamente enquadernados, y fueran 
algo mas bien leídos. 

CA-

(*) Los Franceses llaman Orancerie a l 
edificio ó cobertizo en que encierran los N a « 
ranjos que crian sobre tiestos rotantes. 
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C A P I T U L O XXVI. 

N. 
De los Colegios, 

OTO en ellos algunos exerci-
cios que a labó, y otros que con
denó. Esta es la suerte de los esta
blecimientos , no poder arribar á 
la perfección. 

Aplaudió mucho la elección 
de los Autores Griegos, y Latinos 
que alli se explican : el zelo , y 
cuidado en discurrir sobre las re
glas , y proporciones de los dife
rentes géneros de literatura , con
forme á los principios de Ho
racio , y Boileau, sobre la imi
tación de la bella naturaleza, que 
se inspira á lo i discípulos , se
gún las lecciones de Roll in, y 

Bat-
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Batteux: manifestó su deseo de 
que se insistiese algo mas sobre la 
unión, ó conjunto de la Geografía, 
Cronología, é Historia Universal. 
Pero supo con gran complacencia 
que había una obra nuevamente 
impresa sobre la Geografía de Vi r 
gilio , y Ovidio , con cartas mui 
exádas : obra que , agregada á 
otras muchas, y excelentes , con
tribuirá para dár ideas puras sobre 
las posiciones de los lugares , y 
sobre las revoluciones de los Pue
blos, LUCIDORO se sintió tocado de 
la magestad , y dé la decencia del 
Oficio divino, y de las instruccio
nes de la moral cristiana en lo in 
terior de los Colegios: admiró el 
grado de perfección adonde llega
ban allí las altas ciencias. La L ó 
gica , y Metafísica no son sino di
sertaciones sobre lo que han pro-

du-
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ducido los hombres mas grandes, 
mas hace de un siglo: no se ha
bla alli sino históricamente de 
las quimeras de la Filosofía an
tigua , que yá se ván aniquilando 
por sí mismas. La Fisica expecu-
íativa , y experimental nada dexa 
que desear. Las Matemáticas ele
mentares , y transcendentes se tra
ían con una emulación singular. 

Asistió LUCIDORO en el Colegio 
Mazerino á una conclusión sobre 
dichas ciencias en toda su profun
didad : la defendia un joven de 
edad de diez y ocho años, llamado 
Le Cendre, formado por M . Ma-
r i e , Catedrático de Matemáticas 
en dicho Colegio. La Academia 
Real de las Ciencias, á quien esta
ba dedicada, la honró con su pre
sencia , y con preguntas mui subli
mes. Esta compañía no creyó com-

' pro-
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prometerse , concediendo al joven 
sustentante seis votos en la elección 
de un nuevo Académico para ocu
par una plaza vacante. 

LUCIDORO convino en que la 
educación estaba tan bien dirigida 
en el cuerpo de la Universidad 
quanto es posible, ya sea respeto 
á la Religión ^ yá sea respedo á la 
literatura, y ciencias. Los que dan 
planes nuevos sobre la educación, 
nunca han freqüentado este ilustre 
cuerpo : los que le han freqüenta
do r nada han tenido que añadir á 
los escritos del sabio Rollin, anti
guo Redor, y Catedrático Jubi
lado en aquel célebre, y antiguo 
Liceo. LUCIDORO hizo que se con
viniese en que la educación públi
ca es preferible á la educación par
ticular: la irregularidad de ésta 
en quanto á las materias 5 y á las 

ho-
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horas, la falta de comparación, y 
emulación, la imposibilidad de ad
quirir la experiencia de los demás 
hombres, de apropriarse las ideas, 
y modos de los buenos talentos 
con quienes se trata , las compa 
ñías tan freqüentes en las familias, 
un bien estár constante, enemigo 
del cultivo del entendimiento , y 
del corazón, caricias demasiado 
abundantes, pribacion de los bue
nos exemplos de su edad, de los 
que se conserva la memoria toda 
la vida, hasta en los extravíos , las 
instrucciones repetidas por diferen
tes Maestros, sobre unos mismos 
asuntos, el deseo de exceder á los de 
su edad : todo concurre, dixo L u -
CIDORO , á que se prefiera la educa
ción pública á la particular. Ta
póle por ultimo la boca á un con
tradictor con el desafio de que c i 

ta-
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tase entre mil un sabio en algún 
genero, que no hubiese hecho otros 
estudios que los de su casa. 

Juzgó LUCIDORO que sería ne
cesario colocar un Colegio en el 
Quartél de San Antonio, y otro 
en el de San Honorato: pues esta
ba demasiado distante de estos dos 
arrabales el país latino. 

Las escuelas de Medicina , y 
Cirugía tubieron parte en los aplau
sos que dio LUCIDORO. NO se dexan 
llevar alli por el torrente de la mo
da , ni de la opinión : se respeta á 
la experiencia como al principal 
Dodor, y se estudia en las mejo
res fuentes. 

Por lo que pertenece á las Es
cuelas , no pudo comprender, có 
mo en un Reino tan ilustrado, se 
contentaban con una asistencia de 
algunos dias, con una conclusión 

sos-
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sostenida ligeramente , quando se 
trata de hacer á un sugeto capáz 
de ocupar un empleo importante. 
No causa menos admiración que 
se trate con descuido, y negligen
cia el estudio del Derecho Canó
nico , y que en la Europa solo los 
Italianos , y Alemanes se aplican 
con zelo. Sin embargo , es preciso 
convenir que las conferencias par
ticulares, y mui freqüentes suplen 
abundantemente los estudios clá
sicos, i 

Parece que no aprobó LUCIDO-
RO la multitud de Universidades, 
que se tocan unas con otras. Hu
biera deseado que no se llenasen 
las conclusiones con los nombres 
de los Sofistas modernos; pero la 
necesidad de aprender á impugnar 
sus paradoxas absurdas, le pare
ció que justificaba suficientemente 

es-
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esta conduda. Efedivamenté v i 
vimos en una edad en la que es 
inevitable hallarse en estado de re
futar á los Sofistas, y á los impíos: 
un joven, aunque fuese instruido, 
se hallaría mui embarazado, si 
hubiera de resolver repentinamen
te objeciones que nunca habia oído. 

i • 

C A P I T U L O XXVII. 

De las Academias, 

ÍAS Academias tubieron grao 
complacencia en que las visitáse 
LuciDORo: todos notaban que eran 
zelosas para merecer su voto: ellas 
lo obtuvieron , porque lo mere
cían. 

Se leyeron algunas dlsertacio-
PartJL I nes 
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nes llenas de investigación, y j u i 
cio. 

Si la Academia de las Cien
cias , sondeando á la naturaleza, 
no adivina siempre á gusto de los 
deseos, es porque está cubierta con 
un velo, con el que su Autor hace 
que alguna vez sea impenetrable. 

La de las Inscripciones, y Bellas 
Letras , parece alguna vez que 
trata materias superfluas} porque 
no se atiende á que la historia del 
mundo es un punto, y que las co
sas , al parecer las mas pequeñas, 
se refieren á ella. 

Tubo una larga conversación 
nuestro Filósofo con el Abate Bar-
thelemi, y quedó admirado al oirle. 

En quanto á la Academia Fran
cesa , podria enriquecer la lengua 
con muchas palabras nuevas, y 
darle ios diminutivos que necesita 

pa-
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para evitar aquella abundancia, 6 
mas bien repetición de epítetos, que 
se traen á juego cada instante, ^e-
ro el uso es un tirano. 

Esto dixo LUCIDORO , y todos 
se alegraron de oirle ? aunque no 
se dio á conocer sino por un Es-
trangero. 

En vano intentaron darle el t i 
tulo de Socio. La Razón es de to
das las Academias ̂  sin desposar* 
se con ninguna. Las Sociedades 
tienen un espíritu de comunidad, 
ó cuerpo, que oprime la libertad 
de pensar* 

CA-
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C A P I T U L O XXVIII. 

De la Sorbona* 

Ai X verse en medio de los Doc
tores, dixo nuestro Viagero , aqui 
es donde el alma se desprende de 
la materia, asciende á su origen, y 
reconoce la excelencia de su prin
cipio , y destino. 

Se defendió una conclusión en 
sa presencia para probar que la 
Razón vá de acuerdo con la Fe en 
las verdades del Cristianismo. No 
podia LUCIDORO dexar de aplaudir
la. Sabe lo que hai en esto mucho 
mejor que todos los ingenios de 
moda, que pretenden neciamente 
defender , que es hacerse falto de 

ra-



POR t A EmopA* T 3 3 
razón creer los misterios de la 
Religión. 

Preguntó si se multiplicaban 
demasiado los Do&ores 5 si sería 
mas conveniente que se graduárati 
menos, á fin de hacer mucho mas 
respetable el grado de Dodor. Se 
le respondió de un modo satisfacto
rio , y no insistió mas. La Razón 
sabe ceder, 

Vió que no se habia proveído 
bastante para la subsistencia de 
los Dodores, que residen en la Sor-
bona, y que debían tener á lo me
nos la suerte de los Religiosos que 
mantiene una Comunidad. 

Mostráronle una Biblioteca es
timable por la elección de los l i 
bros. La antigüedad es autentiza
da por los manuscritos. Tubo mu
cho deleite al ver que se ojeaban 
con freqüencia. Todos los ramos 

I 3 de 
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de la Teo log í a^ ia Ciencia de las 
lenguas relativas ai Texto sagrado, 
se cultivan con esmero. Hai allí 
profundos Físicos, y Matemáticos. 
-La Iglesia , y la Casa, monumen
tos de, la gloria del Cardenal de 
Kichelieu , y dignos de tener en 
su centro el suntuoso mausoleo de 
su Eminencia , le llamaron la aten-
cion, casi lo mismo que los de lía-
taha. Los miró con aquellos ojos 
que no vén sino cosas grandes, y 
que jamás se engañan al apre
ciarlas. 

Parecióle á nuestro Filósofo ir 
desde aili á oír un Sermón. Le 
acompañaron á una Iglesia á don
de iban muchas gentes como al 
espedáculo, y con la misma disi
pación , y estrépito. Dexóse ver el 
Predicador, y con un discurso ele
gantemente superficial dio á enten

der 
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der á LUCIDORO que se había perdi
do el gusto de los Bourdaloves, y 
Masillones. Tubo algunas conver
saciones con Prelados, y Curas, 
que daban á entender innegable
mente, que el Clero de Francia ha 
tenido siempre hombres tan virtuo
sos como sabios. 

CAPITULO XXIX. 
De los EstablecimientQSA 

/A escuela Militar mereció el 
voto de LUCIDORO , por ser funda
ción que ensalza á la Magestad 
Real, y honra la humanidad. Ha
lló aquel orden en que se deleita la 
Razón, y sin el qual no bal cosa 
sólida, 

14 N u n -



Vi AGE DB LA RAZON 
Nunca tocarán la raya del ex-

ceso los cuidados que se empleárea 
en la ^ducacion de la Nobleza. 
Ademas de que ella es la fuerza, y 
gloria de un estado , representa 
antepasados que se distinguieron 
con acciones ilustres , cuya memo-
na es siempre preciosa. 

-Las lecciones de la Escuela 
Miíitar corresponden á su disci
plina. Hai la mas dichosa emula-, 
cion entre los Oficiales, y Profe
sores para hacer que frudifique la 
virtud la ciencia , y el valor. Los 
discípulos que alli se forman se dán 
á conocer por su mérito, luego 
que salen al mundo. No se tarda 
mucho en conocerlos, y en hacer 
justicia á la vigilancia, y á la sa
gacidad de la persona que preside 
a tan brillante educación. LUCIDO-
m sintió saber que la protección, 

mas 
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mas bien que la indigencia, era las 
mas veces título para ser admi
tida. 

Estas reflexiones no desviaron 
de los ojos de LUCIDORO aquel aire 
de grandeza que ofrecen los edifi-^ 
cios, y los paseos de los Inválidos. 
Se paseó por alli como por un si
tio ricamente hermoseado de lo que 
la Arquitectura tiene de mas noble, 
é importante. 

Quiso después visitar por sí 
mismo los diferentes cuerpos que 
componen la Casa del Rei. Sus 
Quarteies son otras tantas Acade
mias , en las que se hacen los exer-
cicios con la mas escrupulosa exac
titud , y con la mayor destreza. 
Todos se ocupan alli seriamente 
en los mejores medios de servir á 
la Patria, y distinguirse. 

Vio con la mayor complacen
cia 
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cía entre los Mosqueteros, los Ca-
ballos ligeros , los Guardias del 
R e í , y las Gentes de armas, suge-
tos de grandes esperanzas , que 
leían libros sólidos, y que despre
ciaban las obras frivolas. 

La disciplina de las Guardias 
francesas fue un espedáculo ad
mirable para LUCIDORO. No era yá 
un cuerpo derramado por París, y 
gozando de una excesiva libertad, 
sino un Regimiento, que distribui
do en diferentes alojamientos tan 
decentes como bien construidos, se 
distingue por su talento, y aplica
ción , y produce también soldados, 
que componen obras sólidas. 

Basta la adividad de un Co
mandante zeloso para hacer que 
florezcan las virtudes militares. El 
buen orden entre las tropas, su
pera al número: él es el alma de 

los 
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los exércitos , y ei medio mas se
guro de vencer. 

Dixoles LUCIDORO á los Gefes, 
que sería conveniente que cada 
cjuaríél, lo mismo que cada aloja
miento, rubiera una. Biblioteca re
lativa á las personas, y que hubie
se en ella ; particularmente libros 
de Historia , y del Ministerio M i 
litar. Esto estimula á los Militares, 
al mismo tiempo que les instruye, 
y evita la ociosidad, que es el ma
yor de los males, para el Soldado, 
lo mismo que para el Oficial. 

La Manufadura de las Tapice
rías mereció la atención de nues
tro Viagero: fue allá , y después 
de haber observado la hermosura 
de las obras que alli se trabajan, y 
que parecen menos formadas al 
aguja que al pincel , se sorpren
dió al vér que las gentes ricas pre-

fe-
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ferian para sus muebles telas de 
diversos ^olores ̂  pero nadie igno-
r a ' que la moda, en su concepto, 
nunca se engaña. 

Lleváronle al Taller donde se 
trabaja el alabastro, del que se ha 
descubierto una mina poco tiempo 
hace Se hacen de él platos, bustos, 
candeleros, y vasos, cuya transpa
rencia, y venas hace el mas bello 
etefto h pero la moda todavía no 
los ha acreditado, aunque mui bien 
merecen adornar Palacios, y Ga
binetes. Necesitan que un hom
bre de Corte les muestre algún 
afe^o para darles estimación, v 
entonces no será hombre del buen 
tono, esto es de gusto, quien no 
procure tenerlos. Se sabe que en 
•f ans es mucho menos la excelen
cia de las cosas, que la moda , la 
que lesdá valor: y qUe hai tam-
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bien talentos de quienes no se ha
ce aprecio, sino porque tienen la 
fortuna de agradar á las personas, 
cuyo voto decide el gusto. Enton
ces un Artista , ó qualquiera A r - v 
tifice, debe aprovecharse del mo
mento 5 porque á poco que se re
tarde , malogra su fortuna ^ y es 
que otra nueva moda la hace o l 
vidar. 

De aqui es que no hai gentes 
mas hábiles que los Parisienes pa
ra aprovecharse de las circunstan-y 
cias: ellos sacan al público inme
diatamente todo lo que tiene rela
ción con algún acaecimiento. Las 
mayores ridiculeces se aprecia® 
por el mérito de la novedad. Un 
libro, una estampa, y una pintura 
jamás dexan de hacer fortuna, 
quando la moda las protege. To
dos quieren haberlos, y todos den

tro 
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tro de pocos días se disgustan. 

LUCIDORO se divertía viendo 
estas extravagancias. Mas de una 
vez han hecho reír á la Razón las 
locuras de los hombres. 

Fue á la Fábrica de ios Crista
les, que creyó valia tanto como la 
de Venecia ^ y á la de la Porcela
na, que juzgó superaba á la de 
Saxonia , por el dibujo, por la va
riedad de los colores, y por la v i 
vacidad ; pero en quanto á la ma
teria, la halló menos apta para re
sistir la aótividad del fuego. Hai 
pocas porcelanas que se diferen
cien enteramente del vidrio. 

Quiso examinar también los 
Restauradores, aquellos alvergues 
elegantes que ha fundado la moda, 
y le costó bien caro el ser curioso, 
sin haber podido cenar. Los man
jares que allí se sirven , casi no 

tie-
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tienen mas consistencia que el 
rocío. 

CAPITULO xxx. 

A 
De ¡a Policía, 

ESTA la reconoció LUCIDORO 
por obra suya. El respetable Ma
gistrado, á cuyo cargo está el ve
lar para la seguridad de París, no 
podía pensar cosa mejor. La Ra
zón vé las cosas sin engaño. 

Efedivamente no hai cosa mas 
admirable que este orden, que es
parciéndose desde una extremidad 
de la Capital hasta la otra, se ha
ce sentir en todas las plazas , y en 
todas las casas ^ y á pesar de la 
multitud inmensa de gentes de to

das 
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das naciones , y de todas cla
ses, conserva la tranquilidad. To
do un mundo no es mas que una 
familia, y la noche un dia prolon
gado. En los quarteles 3 y barrios 
mas solitarios, vela, y lo vé todo 
la Policía. 

LUCIDORO quiso saber las indi
vidualidades, que son infinitas; y no 
obstante los abusos, que son inse
parables de una confianza, que es 
preciso necesariamente hacer de 
unas espías despreciables, convi
no en que no había cosa que fue
se mas prudentemente ordenada. 

Una Ciudad inmensa, en la 
que las pasiones están tan diestra
mente suspendidas: donde el malo, 
digámoslo asi, se vé forzado á ser 
hombre de bien ; y donde el frau
de, y la usura necesitan ocultarse 
en las tinieblas, forma una pintura 

ver-
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verdaderamente digna de admira
ción. ,. „ 

Sin duda, es imposible que al-* 
guna vez no se hagan fraudes con
tra la Religión de los Magistrados 
por dependientes subalternos, que 
abusan de sus empleos para vexarj 
pero apenas se conoce este mal en 
París, se castiga severamente: No 
hai país en el mundo en el que la 
calumnia no use alguna vez el 
lenguage de la verdad. 

Siempre será verdad decir, que 
es mui agradable para un Ciuda
dano no temer inquietud alguna, 
respeto á su fortuna, ó su vida: 
poder dormir en paz, sin otra mu
ralla que vidrieras entre é l , y el 
público. 

Esto hace la Policía, y lo que 
debe merecerle nuestro reconoci
miento á cada instante. Nadie se 

Part.II . K ba~ 
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halla a la mañana con su misma 
hacienda, sino porque ha estad® 
de centinela la Volicia, 

Ella ha sido la que ha puesto 
todo su cuidado en aquellas no
ches obscuras en que la luna está 
distante de nosotros : París que en
tonces se parecería á un bosque 
sombrío, ya no queda sin luz, gra
cias á los faroles. Débese este favor 
á los reverberos,que con mucha mas 
economía dán mucha mas luz: de-
bese también á las escuelas gratui
tas del dibujo. En quanto á aque
llos vagos ó aventureros que co
bran contribución de la Ciudad, 
estafando , ó robando en el juego, 
yá sea abusando de la buena fe de 
los Mercaderes, no se tarda mu
cho la Policía para conocerlos, re
primirlos, ó precisarlos á llevar á 
otra parte sus funestas maniobras. 

To-
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Toma las señales , y nombres de 
sus personas, facultades , y fingi
dos negocios , y de su Patria, y 
sabe librar la Capital de ellos : y 
además de esto evita que semejan-
íes hombres se hagan picaros , y 
por consiguiente infelices. Alg'u-
íio que finaliza sus dias en París 
en los horrores de un suplicio, 
puede ser que hubiera tenido un 
empléo honesto, si hubiera vivido 
en qualquiera otra parte. Aqui se 
verifica aquel antiguó proverbio 
que la ocasión hace al íaUron. ' 

K CA-
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C A P I T U L O XXXL 

i r 
Del Parlamento» 

ÍVCWOKO fue por grados hasta 
llegar á aquella Corte magestuosa7 
que retrata la dignidad de los Re
yes , y es depositaria de su auto
ridad. 

Viendo las operaciones de los 
ilustres Magistrados, cuyo zelo es 
igual á su sabiduría , reconoció 
que se hacia un buen uso de las 
luces, y consejos de la Razón. 

Las conferencias que tubieron 
con nuestro Filósofo terminaron 
en un mismo objeto. Nada está 
mas cerca de la Razón que los 
hombres de tal mérito. Confesa-
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ron que los Presidíales no tenían 
ya el aprecio, ni lograban la con
sideración que merecen ^ y que la 
multitud de los negocios llevaba 
trás de sí dilaciones que arruina
ban á los pleiteantes, que conven
dría mucho se acortasen procesos, 
y gastos , y que se formáse un 
nuevo Código. Hai mudanzas que 
son necesarias. 

Se desaprobó de común acuerdo 
la temeridad de algunos Aboga
dos , que se exhalan en invedivas, 
y que creen hacerse famosos sien
do satíricos , y aun desvergonza
dos: se convinieron en que un me
morial en derecho, que tiene aire 
de libelo, merecía ser quemado, y 
!a execración del público: que la 
eloqüencia del Foro no debe ase
mejarse á la de las Academias: 
que un Magistrado, como revestido 

K3 de 
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de una especie de Sacerdocio, nim^ 
ca se tendrá por nimio en la re
serva de sus discursos , y de sus 
acciones. Todo hombre público, sin 
ser jamás pedante,dcbe siempre re
presentar su cargo. La decencia es 
la mas bella decoración de las dig
nidades. 

Todos deseaban saber quién erá 
aquei Viagero tan juicioso, y tan 
ilustrado. Yá le tenian por un Sabio 
que solicitaba Conocer á los hom
bres^ y yá un Enviado de alguna 
Potencia estrangera que estaba in* 
cognito. Minguno podia sorprender
le en lo que decia: sus conversacio
nes todas estaban sazonadas con 
ia sal de la prudencia, y no teniart . 
cosa alguna de prevención ^ ni a l 
tanería. 

Los Magistrados no acertaban 
á separarse de él: se dán á cono* 
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eer en el mérito, y se aman singu-
¡ármente la ciencia, y la verdad. 

«Hace mas de sesenta años, le 
«dixo un dodo Jurisconsulto, que 
«consagro mis dias, y mis noches 
??en servicio de mis con-ciudada-
«nos. Yo empleo toda la noche en 
« procurar sus intereses; me levan-
«to mui temprano para poner to-
«da mi atención en ellos, sin otra 
»ambición , que cumplir con mi 
«empleo. E l Militar dá su vida 
« por la patria , y alguna vez este 
»sacrificio es solo negocio de ua 
^momento, pero yo sacrifico la mia 
«todos los minutos, privándome de 
«todos los placeres, destruyendo 

mi salud. El estudio me trans-
«formó en esqueleto desde la edad 
??de treinta años. M i cuerpo , al 
??que trato con desprecio, se acó-
wmoda á mi modo de pensar, y mi 

K 4 ^a l -
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»a íma , á quien yo estimo mas que 
" á todas las cosas (después de Dios) 
«me sirve con fidelidad. 

«La gloria de socorrer á la 
"Viuda, y amparar al huérfano, 
"me desagravia de todas las penas, 
" y disgustos. Yo no espero sino 
" una muerte dichosa en recom-
"pensa de todas mis fatigas: este 
"es todo el galardón que apetezco: 
"la eternidad será bastante dilata-
"da para mi descanso. 

"Aunque siempre he vivido 
"en la mediocridad, yo les dexo á 
"mis hijos el mas rico patrimonio, 
"en un amor increíble por el bien 
"públ ico, y en una perfefta indi-» 
"ferencia por los bienes de esta 
"Vida. Yo deseo con el ardor mas 
"Vivo , que ellos se consuman co^ 
"mo su padre en servicio del Esta-» 
"do. Solo aquel es grande, que es 
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La Razón dio estrechísimos 

abrazos á este venerable interpre
te de las Leyes, que bien merecía 
esta afeduosa distinción. 

;=5» 

C A P I T U L O XXXIL 

De las Etiquetas. 
T 
Jr^uciDORo no pudo dexar á Paría 
sin observar que los Franceses, 
aunque los mas desenfadados, y 
amigos de la comodidad, dependen, 
esto no obstante, de una multitud 
de sujeciones. Su amor de la liber
tad se halla oprimido por un poco 
de vanidad. Observan una atención 
nimia en calcular si Monsieur , ó 
Madama se han de poner entre l i 
neas, ó á un lado quando escriben 

a 
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á alguno , y si el tres-humble, ó 
tres-obeissant serviteur está de
masiado cerca , ó mui lexos de 
las ultimas palabras. 

No son menos delicados , y es
crupulosos en quanto á las reve
rencias.̂  El mas pequeño comisio
nado | ó recetor pleitea hoi dia so
bre el modo de acompañar, y sa
ludar. Todos temen comprometer-
se si son demasiado corteses, como 
si hubiera algún riesgo en mostrar
se un hombre cortés, y honesto. 

, Se reía de veras Lucmono al 
ver unos hombres que no se acer
caban á otros sino mesuradamente 
y que hacían con mucha tasa las 
inclinaciones de cabeza , y el mo
vimiento de los pasos. El aire som
brío , y adusto, es necesario efetto 
del luxo : qualquiera se cree un 
gran personage quando lleva diges, 

Y 
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y encages. No hai cosa mas acomo
dada para los que no tienen mérito 
alguno ^ porque los que le tienen, 
yo no creo que jamás puedan ser 
vanos. 

Hai cortesías de proporción, 
tjue sin duda deben observarse, 
pero se padece un grande engaño 
quando se hacen con demasiado 
escrúpulo : la etiqueta causa tam
bién sujeción á la Corte , aunque 
está alli como en su esfera ^ por
que, aunque es hija de la Grandeza,, 
es madre del enojo. 

Concluyó LUCIDORO SUS obser
vaciones sobre la Capital, viendo 
á San Dionisio , aquella célebre 
Abadía, depositarla de las cenizas 
de los Reyes. Era muí digno de la 
Razón hacer objeto suyo, aquello 
que absorve, y confunde en su cen
tro todas las grandezas humanas, 

des-
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después de haber contemplado tan-
tos objetos embelesadores. Le ense---
naron Mausoleos que le excitaron 
el deseo de los de Enrique IV. y 
Luis XIV. pues no los tienen. Es
te es un tesoro del que no se ha
bla, visto el de Loreto que se apre
cia en sesenta millones. 

C A P I T U L O XXXIIL 

Recorre LUCJDORO el Estado de 
Orleans , y el Blaisois. 

L A ribera del Loire succedió á 
la del Sena, punto de vista el mas 
idóneo para consolar á un Viagero 
qué dexa á París. Por todas partes 
se vén colinas, y prados encanta-
dos5 y embelesadores , en los que, 

de 
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de trecho en trecho, descubre la 
vista casas de campo, y Ciudades 
echiceras por su situación. 

Después de haber pasado por E^- > 
tampeSj Ciudad formada de posa
das , y de una latitud sin fin , in
sensiblemente se halló LUCIBORO 
en medio de Orleans. Esperaba ha
llar alli aquella urbanidad que su
pone la vecindad de París 5 pero 
conoció que el comercio, y nego
ciación esparce en ella un aire dê  
rudeza, con la que no se avienen 
los estrangeros ^ y esto mismo le 
afirmaron los moradores. Las per~ 
sonas de juicio se convienen fácil* 
mente en confesar sus defettos. 

Conversó con algunos Sabios5 
cuyas nociones no eran superficia
les (Los naturales de Orleans ha
blan con agrado, y sin violencia),y 
se complació igualmente con el 

Pre-
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Presidial, ó Juzgado de Alcaldes, 
y la Escuela del Derecho. En quan-
to al comercio es mui adivo en 
aquel territorio: muchos millares 
que en él se giran son la prueba. 

Quando le dixeron que la B i 
blioteca de los Benedidinos era 
pública, preguntó ¿que por qué en 
las demás Ciudades no hacían ellos 
d mismo servicio á la sociedad, 
unos sugetos que tienen siempre en
tre ellos hombres sabios, y eruditos? 

La Catedral, monumento que 
merece la atención de los curiosos, 
le pareció mucho menos hermosa 
dentro que por fuera. Las obras 
exteriores tienen una noble delica
deza que excita la admiración. El 
honor de concluir este edificio pa
rece que se reservó para M . De-Ja-
rente. Es inmortalizarse coronar 
semejante obra. , • -

El 
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El Mallo llamó la atención de 

nuestro Filósofo. Es mui hermoso^ 
bien que inferior á lo que dicen de 
él los moradores de Orleans , que 
son algo ponderativos en favor de 
su Ciudad, la que deberían al me
nos iluminarla de noche. La poli
cía no es alli mui vigilante: pues 
mui raras veces se barren las calles. 

El puente fue examinado como 
el mejor testimonio, en alabanza 
de los Ingenieros de puentes r y 
calzadas: este puente expone á la 
vista de todos los Viageros los ta
lentos , y sabiduría de los que le 
han construido, y dá á conocer 
quán útil es para el estado una 
igual, compañía. 

A l mirar los jardines que ro
dean á Orleans, se creerá que éste 
país merece mejor que la Turena 
ser llamado el Jardín (k la Francia^ 
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pero el decir esto sería ir contra 
el uso que asi lo ha determinado. 
Qmlquiera que se opone á la opi
nión,pasa plaza de extraordinario. 

Atravesando LUCICORO por Cié-
ry, no se olvidó del sepulcro de 
Luis XI . Vio retratado aili aquel 
Monarca de rodillas , delante de 
«na imagen de la Virgen, como un 
suplicante que pide perdón dé las 
muertes que hizo , ó el permiso de 
hacer otras muchas mas | porque 
esta fue la manía de este Principe, 
tan cruel, como supersticioso, se
gún nos le representan las Histo
rias. 

Blois, recomendable por su si
tuación , y mucho mas por la cor
tesía , y urbanidad de sus morado
res , parece que convida á los Es-
trangeros á permanecer alli. E l 
PueblQ es honesto, habla bien, y 

ha-
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halla en su industria el medio de 
dár valor á diferentes bagatelas 
que se venden mni caras. 

Es gran lastima que el juego, 
como en otras muchas partes, des
truya alli las sociedades, el juego 
que fue solo instituido para diver
sión, y entretenimiento. A l l i no se 
Juntan, por lo común, las gentes 
sino para manejar naipes $ y el ta
lento que en esta Ciudad tendria 
mucho juego, por ser mui vivos los 
naturales, apenas tiene tiempo de 
proferir algunas palabras. 

Algunas personas que se des
vian del torrente de la costumbre, 
hicieron compañía á LUCIDORO. Pa
saron el tiempo en discurrir, y pa
searse por los terrados de la Cate-
drál 5 en donde se logra la mas be
lla vista , que puede llamarse el 
triunfo de los ojos. 

Vart. 11. L E l 
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El Palacio que solo acuerda 

memorias consignadas en la Histo
ria , dio motivo de hablar de los 
Guisas, de su ambición , y de su 
fin trágico. Los Palacios, al cabo 
de algunos siglos, solo sirven para 
probar las revoluciones de la for
tuna , y los estragos del tiempo. 
Por ultimo vienen á ser morada de 
un Conserge, y retiro de mo
chuelos. 

Se observó que una hierba tan 
sutil como la seda producia la cre
ma del país , aquella crema tan 
deliciosa como celebrada. Nada se 
escapa de la vista de un hábil Via-
gero. 

Se esparció por las cercanías, 
donde halló personas que hablan 
leído cosas malas, lo que fue para 
LUCIDORO un suplicio. Hai gentes 
para quien las buenas 5 y aun las 

me-
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mejores lecturas son venenos. 

Las nuevas manufaéturas de 
Amboise, establecidas con los mas 
favorables auspicios para el surti
do de las tropas , y bien del Esta
do, no pudieron dexar de interesar 
á nuestro Filósofo. Han hecho re
nacer aquella Ciudad que necesi
taba este socorro. 

Es, sin duda, una de las par
tes mas importantes de un Gobier
no , saber establecer manufaduras, 
donde conviene, yá sea en quanto 
al número,ó yá en quanto á la si
tuación. Se aniquilan si están mal 
situadas , y despueblan las campi-
ñas, y se perjudican reciprocamen
te, si son mui abundantes, ó multi
plicadas. E l talento de combina
ción es el norte de un Estado. 
Chantelou mereció el aprecio de 
LUCIDORO como una morada hecha 
para la admiración. CA» 
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CAPITULO XXXIV. 
De la Turena^ Vendomoiŝ y Char-

train. 

OURS , aquella Ciudad, que de 
ningún modo corresponde á la her
mosura de sus cercanías, tiene al
go de melancólica , y desmayada: 
esto proviene , según el Taso, del 
temple del aire , y de la ternura 
del suelo. Nadie se ocupa, ni aun en 
los medios de levantar un comer
cio que está cercano á su decaden
cia. No hai en todo el territorio 
diez casas que tengan el valor de 
quatrocientos mil francos, ó pe
setas. 

Con todo 3 LUCÍDORO se admi-
ro 
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ró de las numerosas plantaciones 
de moreras, y contrajo algún co
nocimiento , y conexión con Jueces, 
y Negociantes mui ilustrados. Cre
yó que algunas Ferias con fran
quicias darian seguramente nueva 
vida al país. Confirió este asunto 
con personas que se complacieron 
con este pToyjé&o. Sucede con las 
Ciudades ¡o mismo que con los par
ticulares , es preciso estimularles, 
y ponerles en movimiento quando 
les acomete la parálisis. 

«La emulación es lo que nos 
«falta , le díxo un hombre instruí-
»do ^ aquí se aprecia mucho la me-
»sa , y se descuida el talento , que 

sería apto para todo , si hubiera 
valor para cultivarle. E l natural 

«de Turena para medrar necesita 
»ser transplantado: en quanto á lo 
«demás nosotros somos buena gen-

L 3 " tCj 
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» t e , las familias viven aquí con 
^mucha unión 5 y si nos enlazamos, 
"esto parece menos obra del co-
- razón , que de la buena educa» 
^cíón, y esto mismo las hace mas 
«durables. «• 

Reconoció nuestro Viagero 
^ e Ias costumbres se resentían 
efefíiyamente de la benignidad 
.del clima; pero notó que se les ha
cia mucho favor á los Tureneses en 
llamarles Risueños: aunque no son 
instes, ni se inclinan mucho al es-
pintu,y talemode los estrangeros, 
los reciben siempre con mucha cor
tesía. En las mas Provincias se pre
fiere el hombre que juega al hom
bre que sabe: además de esto el 
saber es por lo común un título, 
mas bien para ser temido, que pa
ra ser buscado. 

Las mugeres del Estado de 
T u -
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Turena le parecieron á LUCIDORO 
mui amables: tienen una modestia 
natural que destruye todo afeite. 

Quedó mui admirado de no ha
llar sino un Escritor en la clase de 
los Eclesiásticos \ esto aun siendo 
numerosos $ bien que apreció mu
cho mas verlos aplicados á cum
plir con su obligación , que en an
dar la carrera de Autores. E l es
tudio suele ser obstáculo de la re* 
gularidad. 

Fixó particularmente su aten
ción en la Iglesia de San Martin, 
monumento respetable por su an
tigüedad 5 pero no tan freqüenta-
do como en otros tiempos. La de™ 
vocion decae quando envejece. 

Tubo mucho gusto en oír los 
elogios del Señor Arzobispo ( M . 
Fieury) , y del Sr. Intendente ( M . 
Du-Cluzel), tanto mas , quanto 

L 4 que 
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que eran las voces de la verdad. 
La adulación no tenia en ello la 
mas pequeña parte. 

Se paseó LUCIDORO muchas ve
ces con delegación en un corso, 
cuyos terrados, arboles, y latitud 
le hacen echicero, bien que es una 
bella soledad , ó desierto. No se 
va alli sino los Domingos , y los 
días de tocador, y reposo. 

Visitó la Abadía de Marraou-
íier, cuyo edificio es un monstruo de 
arquiteélura; y después de haber 
visto una bella Iglesia, una B i 
blioteca , y un Refedorio inmen
so , se fue. 

Admiró la industria de los 
moradores , que se construyeron 
casas en las rocas, y se detubo 
considerando los diferentes puntos 
de vista que se ofrecen por todas 
panes, y que forman los mas de
liciosos paises. Cons-
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Construían entonces un puen

te , que al parecer era obra de Pe-
nelope ; pero qualquiera se des
agraviará quando vea el bello efec
to que producirá. Mucho tiempo 
hace que se hubiera acabado, si no 
dependieran los artifices de un rio 
tan caprichoso como elLoire, que 
no hace mas que retardar los tra
bajos. 

El Plesis-les-Tours, que no es 
considerable , sino por haber sido 
morada de Luis X I . le ofreció mu
chas reflexiones. Le contempló co
mo un Palacio , que no serviría 
hoi para vivir en él un ciudadano. 
Los años que han pasado desde la 
muerte de este Monarca hasta nues
tros dias, son otros tantos escalo
nes por donde se ha remontado el 
luxo. 

E l Convento de los Minimos, 
que 
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que fue aun mismo tiempo la cu
na, de su Orden , y sepulcro de su 
Fundador, estando contiguo al 
Palacio de Plesis , le recorrió Lu-
CIDORO sin hallar en él cosa que 
le interesase. 

Aunque nuestro Filósofo tenia 
el color, y el parecer de bien sa
no, todos quedan persuadirle que 
se sangrase. Es uso recibido en 
Tours sangrarse con frecuencia; 
pero son necesariasmuchas razo
nes para persuadir á la Razón. 

Se le propuso un viage á Fe-
ret, Palacio perteneciente al D u 
que de Aiguillon , y situado en la 
forma mas agradable. Aceptó el 
partido , deseoso de ver un lugar 
celebrado por Madama Sevigné,y 
recientemente hermoseado con to
do lo que tiene la arquitedura de 
mas noble, y agraciado. A l l i es 

don-
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donde el Abad de Raneé formó el 
proye&o de reformar la Trapa. 

Chenonceau, precisamente ha
bía de excitar su curiosidad, aquel 
Palacio al que un gusto singular 
colocó en aorcajadas sobre el ño 
de Cher, y que por esta situación, 
única en su genero, forma un pun
to de vista maravilloso. Examinó 
el interior,y sus contornos con una 
verdadera satisfacción ; pero mas 
contento en verle, que para habi
tarle. 

Se desengañó de que la Ture-
na no era agradable sino por par
te de los rios ( bien que tiene cin
co considerables que la riegan ) , y 
que las frutas, exceptuando las c i 
ruelas , y los alvaricoques, no son 
alli mejores que en otras partes. 
Quedó mui admirado al ver tan
tas tierras considerables en poder 

de 
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de particulares con que está deco
rada esta Provincia : se cuentan á 
docenas. 

Quando se le mostró Ricbeliev, 
aquel Palacio tan magnífico, y tan 
mal colocado , no pudo dexar de 
decir, que era un diamante sepul-
tado en el lodo. A l l i no hai cami
nos ? ni rios por donde llegar á él. 

Es preciso que su paso por Lo
ches fuese mui rápido, pues le c i 
ta LUCIDORO sin hacer la menor re
flexión. 

Creyó que era preciso visitar 
Ia Pequeña Ciudad de La-Haye, 
como un para ge célebre, por ha-
ber nacido en ella Descartes , pero 
que no dá idéa alguna de la ma
teria sutil, y de los torbellinos que 
este gran Filósofo imaginó. Des
pués de haber visto el aposento 
donde nació, y que de ningún mo

do 
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eb pudo ser caballeriza , como 
Voltaire lo afirma (*) , á menos 
que entonces no se acostumbrase 
hacer subir los caballos al primer 
alto , ó quarto principal de las ca
sas: partió LUCIDORO, y llegó al 
Vendomois por caminos bastante 
difíciles. 

Vendoma, que no se conoce si
no por una Abadía célebre , y por 
un Colegio distinguido, no le pare
ció morada indiferente; pero la 
Ciudad aunque cortada por varios 

ca-

(,*) Mo es esta la primera mentira que 
propone en su Historia Univer sa l ; pues hace 
como vanidad de levantar falsos testimonios 
á las personas, y á los hechos mas respeta
bles , sin otra mira , que para obstentar un ta
lento impostor, y hacer de su vando esp í r i 
tus tan superficiales, y atolondrados como 
el suyo. Gracias á D i o s , yá feneció el C o r i 
feo de la seda de la sensualidad. 
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canales, no tiene ni un paseo , lo 
que acreditó que sus moradores 
son bastante negligentes. Notó que 
eran bastante agudos, y sobre to
do las mugeres, que le agradaron 
por su conversación. Es mui las
timoso que la división enagene de 
quando en quando los talentos. La-
discordia es el pecado que mas pri
va en ¿os lugares pequeños. 

Estaban jugando á los naipes 
quando llegó nuestro Viagero , y 
no halló otro socorro para pasar 
el rato, que preguntar por algu
nas antigüedades del lugar, cuya 
Catedral es la principal parte. Sus 
campanarios serían curiosos, si no 
fueran desiguales. 

Recorrió la Beauce, que no 
agrega lo agradable á lo útil. No 
tiene aparatos , ni aspedo , pero 
da trigo , y crece alli maravillosa-

men-
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mente, sin el nuevo método de al
gunos Agricultores. Quiso ver la 
Librería en un Convento donde 
se hospedó i y hacia yá siete meses 
que se habia perdido la llave. (*) 

Senderos, y rutas de travesía 
le sirvieren de camino hasta Ren~ 
nes, y aqui encontró muchas pe
queñas Ciudades, y grandes Villas, 
y Aldeas, en las que mugeres con 
manteletas de Indiana, con lazos 
de color de rosa , y zuecos, pre
sumían tener los aires de París, 
afedando un bello lenguage. La 
vanidad es la madre de los ridí
culos. 

C A -
(*) N o solo en E s p a ñ a hai descuidos de 

esta naturaleza , también hai a l g ú n ma 1 ca
mino en Francia : digo esto , porque en ha
blando algunos Estrangeros de nosotros, pa
rece hallan su mayor deleite en motejarnosj 
y mucho mas en asunto de libros. 
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C A P I T U L O XXXV. 

De la Bre taña , de ¡a Mame, y 
de Anjou. 

JA Bretaña , aunque unida á la 
Francia mucho tiempo hace, tie
ne todavía algunos usos singula
res , que le son propios. Esto juz
gó LUCIDORO desde el instante que 
llegó alli. Se le introdujo en casa 
de personas recomendables por su 
franqueza. Aquella buena fé anti
gua que insensiblemente ha des
aparecido, por hacerle lugar á la 
astucia, y á la superchería, se ha
lla todavía entre los Bretones. Sin 
embargo , como no podemos tener 
virtudes sin defeíto , se les acusa 
de ser demasiado vivos. 
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Le Pareció que el Pueblo tenia 

mucho asimiento á la Religión, y 
esto puede provenir de que casi no 
lee ; porque á pjco que se lea hoi, 
se familiariza uno insensiblemente 
con malos libros. 

Observó que la Nobleza era, 
6 demasiado pobre, ó demasiado 
rica, y que las fortunas mediocres, 
entre los Caballeros, no eran tan 
comunes como en otras partes. 

Se deleitó mucho con el buen 
corazón de los Bretones. Continua
mente le convidaban á córner : pe
ro disfrutó mucho menos su mesa, 
que su talento. A nada que se ex
cite la conversación , y que se tra
te de algún asunto que les intere
se, piensan con vigor, y se expli
can lo mismo. 

Los paisanos le parecieron me
nos desgraciados que en otras par-

Part. I I . M tes 
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tes 9 y el pueblo muí alegre. Es po<* 
litica nmi discreta saber divertir 
al público. 

Notó que era muí estraño, que 
con el pretexto de dexar dormir la 
Nobleza, y los Caballeros, toma
sen empléos incompatibles con su 
condición f y no se reparó de su 
sorpresa hasta que pensó, que acá 
en el mundo todo es convención. 

Hubiera querido tener brazos 
para fertilizar aquellos vastos pá
ramos | donde no se halla sino are
na , y hierbas inútiles : Vé aquí, 
dixo LUCIDORO , un bello teatro pa
ra exercer el zelo de los cultivado
res 5 pero la teoría es mas fácil que 
la práftica. No es menester fuerza, 
ni dinero para hacer disertaciones 
sobre el bufete. 

El tiempo que estubo en Reú
nes le ofreció ocasión de politicar. 

A l l i 
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Allí todos son instruidos | y buscan 
con ansia á quálquiera estrangero 
que sabe discurrir (*), sin perder 
nada de la gravedad. Es mui eno-
joso el aire que alli se respira, pues 
tiene algo de fetor, con el que no 
iodos se acomodan; pero hai des« 
quite en la Sociedad» 

M 2 • Los 

(*) N o tenemos que envidiar este ouen 
deseo en E s p a ñ a : La sociedad Bascongada. 
estableada en Verga ra ( gracias al ardiente 
patriotismo del Señor Conde d^ P e ñ a - F l o 
r ida ) nos desagravia; en esta parte ; pues 
no solo busca ai que sabe ? 3. le v i s i t a , s i ! 
no que a expensas de la Sociedad , ' n ¿ so. 
lo se educan jóvenes en quanto pueda con
t r i b u i r á su d icha , y á la del Estado, sino que 
se envían otros fuera del Reino á instruirse 
en aquellos asuntos que necesita la Sociedad 
para sus mas fei.ces , y gloriosos progresos. 
Quando en E s p a ñ a sea c o m ú n el amor patrio 
de Vizcaya , y la tenaz aplicación de Catalu-
na , entonces , como en otras edades, canta-
remos, y con ta rémos muchas visor ias . 
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Los Negociantes áe Nantef m 

quisieron dexar que partiese Luci-
DORO sin introducirle en la casa 
particular, donde se juntan. Allí se 
lee, se conversa, y se juega, y es 
un sitio mui cómodo para instruirse 
en literatura, y noticias del dia. 
Sería mui conveniente que todas 
ias Ciudades de comercio imitasen 
esteexemplo,y particularmente el 
de dar honor á sus negocios. Nan
tes es una plaza de las mas seguras 
del Reino. 

Aunque no compone sino m 
todo informe , sus diferentes partes 
tienen bellezas que contentan al Es-
trangero. E l Foso es mui irregular 
para que agrade á los inteligentes. 
Es una linea de casas desiguales, 
cuyos balcones son casi siempre 
desfigurados, por el macho lienzo 
^ue en ellos se cuelga. Se cree ai 

ver-
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Verlo que es el quartél, ó barrio de 
las Lavanderas. La policía debe
ría cuidar de esto. 

Le hablaron tanto de los vien
tos que retardan los navios, ó los 
llevan, que creyó estaba en la ca
bero a de Eolo. Esta comunmente 
es la conversación de las gentes 
de mar. 

Vio á Brest como una Ciudad 
mui notable por su Puerto, y por 
los Oficiales de Marina que alli se 
hallan. Gustó mucho de su con
versación, y después de haber ad
mirado el Coliseo, partió para d i 
rigirse al Oriente, 

Esta Ciudad que no tiene mas 
que cincuenta años, tiene el mérito 
de la novedad 5 pero además de que 
las casas se resienten en lo interior 
de haber sido fabricadas acelera
damente 5 la gente que las habita 

M 3 es 
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ts de todas las Provincias, y por 
consiguiente de otros tantos genios 
diversos. Es una Torre de Babel, 
y el que los une es el amor ai in« 
teres. 

LUCIDORO halló una buena So
ciedad en Vannes , y en Anvray, 
( país agradable, pero para pocos 
días ) Qmmper, Mro/aix , y 
Guingan , y mui buenos caminos 
para su arrivo. Apreció mucho la 
franqueza de los Malovines, aun
que un poco ásperos á la primera 
vista. 

En la Maine halló gentes la
boriosas. Laval , es una Ciudad 
donde un trabajo continuado con
cede á sus moradores el derecho 
de comer: ellos se desempeñan de 
esta gracia lo mejor que pueden, 
y no por esto su espíritu es menos 
desembarazado. Es lastima que los 

hom-
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hombres no vivan sino entre ellos, 
y que las mugeres, tan oportunas 
para la Sociedad, estén, digámos
lo asi, abandonadas. No aprobó 
este método que tiene resabios de 
las costumbres Góticas $ y después 
de haber dicho su sentir sobre el 
asunto , partió de allí. 

Llanuras, y paisages bastan
te tristes, sembrados de Caballe
ros , y Curas (que siempre están 
en pleitos ) sirvieron de perspecti
va á LuciDORO,hasta llegar á Mans, 
Ciudad alta, y baxa, pero impor
tante por el buen trato. La lengua 
que alli se habla no corresponde 
al talento de los moradores. Ellos 
piensan pronto , y hablan lenta
mente. Es costumbre entre ellos 
arrastrar las palabras, lo que mo
lesta al Estrangero. 

LUCIDORO les reprendió con fi-
M 4 nu-
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nura, como á gentes que son finas, 
que no cultivaban las ciencias si
no con mucha reserva , y que con 
esto sofocaban una semilla que los 
liaria Poetas, Oradores, y Físicos. 
La pereza hace todos los días abor
tar un gran número de dodos. El 
talento sirve nirn mal quando no se 
hace confianza de él. En vez de 
abrirse una vasta carrera , se apli
ca á menudencias, y fruslerías, ó 
se exercita á expensas del pro-
gimo. 

Quando supo que la Maine 
paga la diez y nueve parte de las 
decimas del Reino, pues son tan 
considerables, y mulriplicados los 
Beneficios, exclamó: abate la si
monía ; y se lastimó de los pobres 
Curas que no tienen sino quinien
tas pesetas, y que son vecinos de 
aquellos, cuya renta asciende á 

diez 
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diez míl: sería conveniente á io 
menos una compensación. Esta des
proporción verdaderamente es mu i 
irritante. ¿ N o podrian imponerse 
pensiones sobre los Curas que ex
ceden de mil pesos fuertes, asi co
mo se imponen sobre los Obis
pados? 

jJnjou le representó á nuestro 
Viagero un espedáculo mucho 
mas risueño que la Maine. Des
pués de haber considerado la Fie-
che, como una Ciudad en miniatu
ra , y su Colegio, como una Es-r 
cuela memorable por sus Discípu
los , por sus edificios, y particular
mente por el buen orden que allí 
se observa , fue á Saumur , que 
aunque es de la Diócesi de Anjou, 
no tiene ni la dulzura, ni la ame
nidad de los Anjovinos. 

Quiso ver los exercicios de los 
Ca-
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Carabineros, y quedó tan satisfe-
cho, que confesó que las Tropas 
Francesas nada tenian que envidiar 
a las Prusianas. Esta era obra del 
Marqués de Poyanne,cuyo zelo5 
y destreza merecen los mayores 
elogios. 

E l Puente, y las nuevas caser-
"aVe ñamaron toda la atención. 
Hai objetos que no se pueden mi
rar con indiferencia, 

Introduxeron á nuestro Filó
sofo en algunas casas que gastan 
noblemente , y por esto dixo que 
no habia visto Ciudad donde las 
Musas estubieran peor hospeda
das que en Saumur. Su Colegio da 
miedo. 

La Calzada, aquel camino dig
no de los Romanos, que costea el 
Loire, desde Orleans hasta Angers, 
y que de distancia en distancia de-
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coran los pomposos Monasterios 
de los Benedidinos , le sirvió de 
paseo á nuestro Viagero. Mui d i 
ferente de aquellos hombres frivo
los que se huyen lo mismo que los 
lugares donde están, descendió mu
chas veces de la silla en que iba, 
para saborearse con el placer de 
ver con la contemplación mil ob
jetos diversos. Pagaba los postillo
nes porque andubiesen lentamente, 
asi como otros les pagan para que 
anden con aceleración. Este es el 
modo de gozar de lo presente. 

Angers le detubo algunos dias, 
y los buenos modos de sus mora
dores le detubieron mas bien que 
su sabiduría. Asistió á una Sesión 
Académica, en la que se hizo un 
grande esfuerzo para contentarle. 
Todos decian que LUCIDORO tenia 
un gusto firme, y no se engañaban, 

Nó 
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No Ies falta á los naturales de 

Angers sino el ser excitados. Son 
naturalmente blandospero esto se 
suple con la urbanidad que usan 
con los Estrangeros, y sobre todo 
después que han hecho costumbre 
de convidar mas freqüentemente á 
comer. La mesa, libre de ceremo* 
ni as , y prevenciones, es el mejor 
vinculo de la Sociedad. 

Lleváronle á ver la Iglesia de 
San Mauricio, y vio que era de
masiado grande para una Capilla, 
y mui pequeña para Catedrál, pe
ro es cierto que es mui hermosa, 
y mui bien adornada 5 aunque sería 
mui del caso quitar el enrejado, 
que ofusca el Santuario, y poner 
solo una balaustrada. Es mui difi-
Gil persuadir á un Cabildo, 

El Picadero, no obstante la 
hermosura de sus edificios, no tie

ne 
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ne el explendor antiguo. Los In
gleses no ván yá allí sino mui po
cos ; y es que son como las golon
drinas; quantos menos de ellos hai 
en un lugar, ván menos allí. 

Empeñó LUCIDORO á los Capi
tulares de la Ciudad á que finali-
záran el Colegio^ porque sería uno 
de los mas hermosos edificios del 
Reino, según el plán trazado, pero 
generalmente , hai mas curiosidad 
en alojar bien i , los Caballos , que 
en dar buen hospedage á las 
Musas, 

Se vió precisado á asistir en 
las asambléas, donde se juega por 
mera diversión, y en las que se 
hacen amplias colaciones. Notó 
que se gastaban con mucha profu
sión frutas, y tortas , como si no 
se hubiera de cenar. Es mui bue
no parecerse en algo á los tiempos 

an-
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antiguos 5 pero la moda ha usurpa
do yá mucho terreno. 

Las Escuelas de Medicina , y 
del Derecho le parecieron bien for
madas. Salen de ellas Discípulos 
que valen tanto como en otra par
te los Maestros ? aunque la incli
nación al placer, y al juego dexa 
mui atrás á muchos Estudiantes. 
No aprobó LUCIDORO su pasión á 
las armas: además de que esto ha
ce batalladores , no es este su mi
nisterio. 

Le pareció que las Iglesias eran 
demasiado amontonadas. Por mu
chos Templos, ninguno es mas de-* 
voto , y particularmente en una 
Ciudad en la que las mugeres na
turalmente alegres, y bonitas, ins
piran poco afecto á la devoción. 

CA— 
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CAPITULO xxxvr. 

Del Poitou j y de Berry, 

.ALOS caminos, malas camas, 
pero buena comida, y buenas gen
tes , esto es lo que se halla en 
1?oitou. 

Poitiers ? en razón de Capital, 
tiene personas letradas , y la so
ciedad , y trato de la nobleza es 
excelente. 

Esta Ciudad no goza yá el pr i 
vilegio de ser el País de la Cuca
ña $ porque el luxo ha encarecido 
los géneros por todas partes. 

Propusiéronle á LUCIDORO mu
chas partidas de caza. Este es el 
gusto dominante de la Provincia, 

y 
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y que desgraciadamente es poco 
moderado. Se encontró con un pe
timetre, ei que después de haberle 
escuchado, creyó hacerse honor, 
publicando que LUCIDORO carecia 
del sentido común. Las gentes i r 
racionales detestan la Razón» 

El paseo de Poitiers vale mas 
que toda la Ciudad: es realmente 
magnífico, pero no es comparable 
con las Thuilleries, como lo voci
feran los moradores. No vió en él 
sino algunas personas dispersas 
acá , y acullá,que parecian aque
llas sombras errantes de las que 
habla Virgilio en el sexto libro de 
la Eneida. 

Loudun paró la atención de 
LUCIDORO 3 y á juicio suyo le pa
reció que Rebeláis habia exagera
do su relación, quando dixo, que 
el Diablo , mostrando al Hijo de 

Dios 



POR LA EUROPA. I 9 g 
Dios todos ¡os Reinos del mundô  
se reservó como dominio suyo á 
Chatelleraut, Chinan 5 Donfront 
y sobre todo á Loudun. 

Si el Foitou no tiene Escrito*-
res, tiene en despique muchos va
lerosos Militares. En un Reino son 
necesarias gentes de espada. La 
Sociedad de Luzon es un comercio 
de regalo, y de juego, que ningu
no puede conseguirlo sino sumer
giéndose en barro. La crasa aie-
gria que todavía subsiste entre los 
moradores de Poitou, es prueba de 
un buen índole. Las risas no son 
censuradas , sino porque yá no hai 
franqueza ^ ni cordialidad. 

M o r t es sobre todo agradable 
para los que aprecian las Ferias, 
y Mercados, y Chatelleraut para 
ios Cuchilleros. 

Berry, aunque en el centro de 
Vart. I L N u 
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la Francia, le pareció á LUCIDORO 
un desierto. La Ciudad misma de 
Bourges casi no tiene habitantes. 
No se halla persona alguna alli} y 
á poco que un Estrangero se de
tenga en ella, creen que es algún 
desterrado. 

La Universidad junta algunos 
Estudiantes 5 pero en tan corto nú
mero , que parece guardan el i n 
cógnito. Sin embargo, los Cátedra-
ticos son hábiles, y tubo mucho 
gusto nuestro Viagero en escu
charlos. 

Algunas asambleas, ó concur
rencias que freqüentó,eran al ba
ño de maria. No son muí numero
sas para excitar emulación, pero 
un ovisk suple por todo. 

No le falta á la Catedrál, la 
mas hermosa del Reino , sino la 
supresión de la Tribuna. En las 

Ciu-
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Ciudades despobladas la costum
bre hace leu No tienen valor para 
mudar cosa alguna, aunque le tu-
bieron para destruir una santa Ca-» 
pilla , que, siquiera por su her
mosura , debían conservarla. I Í ^ ^ 
dun , Chateaux-Roux , y, tanibien 
LeBUmc le favorecieron con algu
na sociedad. A i l i solo se trata de 
noticias envegecidas. 

Las campiñas no le ofrecie-
ron á nuestro Viagero ŝino obje
tos tristes. No vio ni aun caminos, 
tan necesarios para hacer revivir 
m país 5 y sacó de aquí , que la 
Francia tiene demasiadas Ciuda-
des , y que los campos quedarían 
incultos, si se hubieran de animar 
de nuevo, 
^ Pasó por algunos parages, don
de las conversaciones le dieron mu
cho que sentir. Eran una sarta in-

N 2 ter« 
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terminable de frases. Los necios de 
buena f é son mucho mas soporta^ 
bles, que los ignorantes que pre
tenden hacer papel de instruidos* 

CAPITULO XXXVII. 

De la Marche, y del Limousin. 

E S lástima que solo sea conoci
da la Marche por las tapicerías 
de Aubusson, Parece que el inge
nio está alli cercado de espinas, 
que no puede penetrar. 

Hicieron varias preguntas á 
LUCIDORO, que le dieron á enten
der , que aquellas gentes no se 
cuidaban de la literatura , ni de 
noticias. 

Gueret, como Capital 5 obs
ten-
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tentó algunos conocimientos, cora 
que dio gusto á nuestro Filósofo. 
Todas las Ciudades no pueden es* 
t á r á un nivel Las pequeñas ca
recen del socorro de los libros, y 
de la conversación. Si en ellas no 
se juega, seguramente hace el gas
to la vecina, ó el vecino. No hizo 
mas que comer en Dorat , pero 
fue con dos hombres instruidos, 
cuya memoria ha conservado. 
. Limoges le mostró habitantes 
industriosos. El comercio está allí 
con mucha adividad , pero las 
ciencias al parecer,son estrangeras. 
•No las buscan, y felizmente su-
Pie el buen juicio su falta. Las per-
sonas racionales valen alguna vez 
mucho mas que los sabios. La pro-
bidad , y hombría de bien hace á 
Limoges una plaza de comercio 
segura. Una bancarrota se tiene 

por maravilla, L u -
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LUCIDORO se dilató por las 

campiñas t y aldéas , y halló eit 
ellas mucha cordialidad. Si los Ca
balleros Limosines éstubieran me
nos reconcentrados en las tierras, 
y heredades , podrían cultivar la 
literatura. El espíritu no es incli
nado á enriquecerse sino en las ve
cindades del mar , ó de los ríos» 
Necesita correspondencias , y co-
mu mcaciones* 

Le hablaron mucho de las in
dividualidades de la campiña. Fíle
le preciso ver todos los Caballos 
de la Provincia i pero no tubierori 
valor para regalarle un potro 5 y 
á la verdad son hermosos. Fuera 
de esto, la Razón sabe acomodar
se á los usos, á los tiempos,y a 
los lugares, 

Brvvé'la-Gaillarde, que nada 
tiene de gallarda, le recibió como 

to-* 
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todos; y Tulles le creyó un hom
bre extraordinario. Pero lo que dio 
mucho gusto á LUCIDORO , fue sor
prender á muchos Oficiales elegan
tes, que en las guarniciones no ha
llan ni sociedad , ni Ciudad á su 
gusto, y que durante su semestre 
habitaban unas honestas cabañas, 
decoradas con el nombre de Pa
lacios. Entonces es preciso con
tentarse con una triste cama , con 
una comida excesivamente frugal, 
seguir á los paisanos en sus tra
bajos, y no tener, por lo común, 
otra perspediva, que unas herma
nas muí feas, ó mui rusticas. Ade
más de esto, alli no hai otra fiesta, 
que la de las lamparas, en las que 
se quema un aceite que apesta. 

El País de v^mV, lleno de M i 
litares , y Americanos, solo fue l u 
gar de paso para nuestro Filósofo. 

N 4 Se 



2 OO V i A GE DE LA RAZON 
Se deíubo, sin embargo,en la Ro~ 
ehe/Ie, donde vio algunos Acadé
micos que le contentaron. Se apar
tó de RoQhefort, como de un País 
mal sano. La Razón no es esclava 
4e la salud, per o es m tutor a. 

CAPITULO xxxvur. 

I )e l Angoumois , de Perigore , y 
de la Saintonge, 

l^Ío tardó LUCIDORO mucho tiem
po en conocer que Angouleme era 
el país del regalo. Era una succe-
sion de comidas que nunca se aca
baban, ó mas bien una manufac* 
tura de indigestiones. 

E l estomago ciertamente es el 
sepulcro de la imaginación, quan-* 
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do se le dá una nutrición demasia
do substanciosa , ó demasiado fuer
te, y sin embargo el espíritu recibe 
en desquite alimentos. 

En quanto á las costumbres, 
halló que eran bastante amables, 
Los hombres amigos de la mesâ  
rara vez son malos, á menos que 
el vino no entre á la parte ; pero 
gracias al Cielo, no se bebe yá, 
aunque es constante que la fran
queza se ha perdido. 

Angouleme festejó mucho á 
nuestro Filósofo. A l l i se ama á los 
Estrangeros, y para mas agradar
le , se jugó menos, y le introduxe-
ron en la sociedad de personas de 
un talento adornado con muchas 
nociones. 

Perígtieux no se portó con 
menos lucimiento. Esta Ciudad jun
tó lo que tiene de mas instruido, y 

mas 
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mas literato entre sus moradores, 
y su número ascendió á mas de 
una docena. 

La Nobleza del país antiquísi
ma, y mui deseosa de anticiparse, 
fue á visitar a LUCIDORO. Se saca
ron de los cofres á lucir vestidos 
viejos galoneados , y entonces se 
liabló de las guerras antiguas, y 
del buen vino. Solo un pedante se 
hubiera disgustado de estas senci
llas relaciones» 

Saint es se distinguió por su 
buen corazón. Los naturales de es
ta Ciudad son generosos, y á esta 
esquisita virtud agregan la sagaci
dad. Ninguno habita la ante-cá-
mara de la Gascogne , si no tiene 
ingenio. Solo les falta un cierto 
gusto en la elección de los Estu
dios, 

CA-



POR LA EUROPA. 203 

CAPITULO XXXIX. 

De Guienne, y la Gascogne. 

I — i 
JL JL i UBIERA permanecido mas tiem
po LUCIDORO en Bordeaux 5 mora
da encantadora por sus paseos, y 
por la situación, si se le hubiera 
hablado menos de comedias, y del 
juego. Ninguno se llegaba á él si
no con naipes, ó dados, exceptuan
do en casa de aquellas personas 
prudentes, que conocen lo que vale 
el tiempo, y que solo buscan la 
diversión como descanso. 

De este temple son muchos 
Jueces célebres, muchos Nego
ciantes advertidos , con quienes 
hizo LUCIDORO su trato. Los halló 

tan 
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tan instruidos como ingeniosos; ía 
que no es común en la Gmenne, 
donde se cuida mui poco del estu-
dia, con el débil pretexto de que 
oasta tener espíritu. 

Con todo, el alma se empobre
ce insensiblemente , quando fal ta 
el cuidado de alimentarla. Esta fue 
la reflexión de nuestro Filósofo, 
pero no todos le escucharon, Y 
aun hubo dos petimetres que le sil-
varón: eran dodos, y habían leí
do el Candido. Juzgó LUCIDORO 
que la juventud de Bordeaux era 
mui amable, é ingeniosa. 

} f f hermosura de la Ciudad 
le dio á entender demostrablemen
te lo que puede un Intendente ze-
loso. M . de Tourny dió un nuevo 
ser á Bourdeaux. A l l i se bendice 
continuamente su memoria , agra
decimiento que justamente se le 
debe, ig0 
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No se saciaba nuestro Vi age-

ro de mirar el Puerto. Es el de 
Constantinopla en compendio. 

Quedó mu i satisfecho de la ac
tividad de los Negociantes, aun
que hubiera querido que tubieran 
menos inclinación á los placeres, y 
al luxo. Una Ciudad comerciante 
debe temer el fausto , y el deleite. 
Las mejores fortunas son nada, 
quando se ignora contenerse en 
justos límites. 

Vio muchos Americanos que 
gastaban sin moderación, con la 
esperanza de volver á pasar á las 
Islas, para reparar alli sus pérdi
das. Este es por lo común su uso, 
en aquel punto mismo que es el 
instante de su regreso, y es regular
mente aquel en el que carecen de 
dinero. 

Los Libretos, á quienes quiso 
co-
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conocer, eran instruidos, y tienen 
almacenes considerables. 

En las grandes Ciudades hai 
ledores de todos calibres 5 pero 
a l l i , como en otras partes, lo f r i 
volo supera á lo sólido. Hizo que 
le leyeran algunos fracmentos de 
la Historia de Guienne, por el P. 
Vienne , de la Congregación de 
S; Mauro, y les mostró su satisfac
ción. 

Juzgó que no era lisongero en 
favor de las mugeres que tienen un 
grado distinguido, en dexarse ver en 
el teatro con menos brillantez que 
las damas cortesanas que obsten-
tan magnificencia, y son señaladas 
con el dedo. Las personas raciona
les lo llevan mui mal , y los peti
metres lo rien , pero ha prevaleci
do el uso. La costumbre es un t i 
rano formidable. 

Par-
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Partió LUCIDORO para Agen, y 

encontró alli un genio mui ade-
quado para el comercio , y la so
ciedad. Pasó por Villanueva, don
de no vio sino muestras de saber, 
y de talento : por Cahors , donde 
ninguno es rico sino en agudezas, 
y repentes. Se detubo en Condom, 
á quien dió el nombre del Areo-
pago de la Gascogne : Fue des
pués á Bayona, morada bulliciosa 
por la vivacidad de los espíritus,? 
después de haber recqrrido San-
Severo-Cap , Dax , y otros mu
chos lugares del mismo tono , don
de observó , que en vez de ser en
vidiosos , todos reciprocamente se 
ensalzaban, sin embargo de tener 
mucha ambición. Los Gascones 
estiman el hacerse valer, no con 
franquezas, sino con bachillerías. 

»Sanáis^ al vernos 5 dixo uno 
» de 
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5?de ellos, notaréis hombres qué 

quieren brillar, ó por la gloria^ 
9>ó por el ingenio. Nuestra alma 
w es una piedra de fusil, que noso-
»tros sacudimos sin cesar para ha
teemos lucir. La vida es infeliz 
wquando no se sabe hacerla bri-
wllar. En este mundo es preciso 
atener, ó fortuna, ó industria, 6 
9>á lo menos labia. Nosotros nos 
«compadecemos de un hombre que 
»á ninguno deslumbra. To apre~ 

ciaría , mas ser un gusanillo de 
9) luz, que quedarme en la obscu-~ 
cridad. Nosotros salimos pronta-
«mente de nuestra patria , quando 
«el castillejo de nuestro padre no 
«tiene suficiente expiendor. 

«Nosotros apreciamos el ta-
«lento en extraaos. Aquel es siem-
«pre agradable , quando no hace 
«mas que desflorar los asuntos. 

« N o -
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>?Nosotros atrapamos nuestro sa-
>iber al vuelo : la pólvora se en-
jjciende, se dá el golpe, y la vic-
'>toria es nuestra. Y asi , quando 
«se trata de bello espíritu, noso* 
^ tros pagamos siempre á dinero de 
acontado: hai entre nosotros a l -
^gunos que jamás han conocido 
«otra moneda. A l cabo de la cuen* 

ta, un dicho agudo, vale muí bien 
•» un escudo* 

"Se nos enseña desde nuestra 
«infancia, que una agudeza , y 
«una travesura de ingenio es lo 
«que adelanta lá fortuna de nues-
«tros compatriotas; y este es un 
«aguijón que nos estimula. Es pre-
"ciso que nuestra imaginación nos 
« provea de socorros, ó escusas vá-
«lidas , sin esto prontamente nos 
«embrollaríamos con ella." 

LUCIDORO se divertió mucho 
T?üTt. JJ. O con 



2 1 0 VlAGE DE LA RAZON 
con este repente gracioso. No ha
llaba Gascón alguno al que no le 
preguntáse, y siempre respondían 
que eran los segundos de su Casa. 
Preciso es , replicaba é l , que los 
mayorazgos se hayan perdido, ó 
que ellos tengan vergüenza de dar
se á conocer por tales, en consi
deración de la cortedad de sus ren
tas. La vanidad jamás puede amis** 
tarse con la sinceridad. 
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C A P I T U L O XL. 

lOel Bearne ? y del Rosellon. 

LA memoria de Enrique IVe 
condujo á LUCIDORO á la Provincia 
de Bearne, deseoso de ver la cuna 
de un Principe que dio tanto honor 
á la Razón: besó los muros del 
Palacio donde nació: y quiso de es~ 
te modo enseñarnos, quán precio
sos deben ser siempre los Grandes 
hombres, 

Brujuleo todas las partes que 
podían darle nociones de un Mo
narca tan amado : y en Nay, pe-
quena Ciudad, supo que, siendo to-
davu mui joven Enrique IV, tenia 
particular complacencia en picarse 

Oa 
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los dedos, y hacerse sangrar, pa
ra acostumbrarse, decía él , a los 
combates que la suerte le destina
ba. Los Grandes hombres ordina
riamente se dan á conocer desde su 
infancia. Se quedó como suspenso 
LUCIDORO al oir esta relación. 

E l genio Bearnés le agradó 
mucho: está mezclado de una 
franqueza y valor , que ensalzan 
la humanidad. 

Se detubo algunos dias nuestro 
Filósofo en Fau, sin echarlo de 
ver. Una amable sociedad le hizo 
olvidar los instantes. Los Petime
tres creen que no puede haber co
sa agradable á doscientas leguas 
de París^ pero la Razón no tiene ni 
su gusto, ni sus ojos. Halló en los 
Navarros Franceses gentes que 
solo andan danzando, y que no 
respiran sino alegría. 

E l 
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El Rose/lón tiene el inconve

niente de las fronteras : hai allí 
una mezcla de Franceses, y Espa
ñoles : le dieron acogimiento, pero 
con bastante entereza. Las corte
sías de el país tienen algo de impe
rioso. Quiso inspirar en los habi
tantes mas aplicación al estudio, 
y se despidió de ellos sin conse
guirlo ni persuadirles , lo que le 
causó bastante sentimiento, por
que en Ferpiñan hai mucho es
píritu. 

Admiró muchas veces los P l -
ráw, aquellos montes sobervios5 
cuya cima se pierde en las nubes. 
Su vista produce reflexiones so
bre la creación del mundo, y so
bre su conservación. Se paseaba 
LUCIDORO con una especie de com
placencia por entre las sombras 
que esparcetí, y los arroyos que 

O 3 sa-
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salen de sus entrañas. E l Espec~ 
taculo de: la naturaleza es el mas 
importante para la Razón» 

CAPITULO XLL 
JM 

Del Languedoc, 

-VSTA Provincia no podía esca
parse á la curiosidad de nuestro 
Viagero. Ha sido siempre él terri
torio de las Letras, y siempre se 
ha gloriado de tener Sábios. 

Tolos a llamo vivamente sú 
atención : encontró alli hombres, 
á pesar del lujo, y de los place
res $ pero ellos le confesaron que 
su Ciudad no se conocía yá después 
que se habia separado de allí la 
simplicidad. Habia en ella perso

gas 
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«as que se privaban hasta del al i
mento para llevar vestidos borda
dos , y por entregarse á juegos 
ruinosos: como si la grandeza pu
diera simpatizarse con tan ridicula 
economía. 

Adolecían además de esto del 
achaque de bellos espíritus $ y 
muchos se contentaban con ser 
sábios por extraaos. Este es el 
provecho que han producido los 
Diccionarios, y los papeles volan
tes del tiempo; y el que los ha leí
do juzga sin apelación. 

Todos querían ver, y tratar al 
amable Estrangero; pero excep^ 
tuando las personas de representa
ción, ninguna otra le convidó á 
su mesa. Luego que toca la cam
pana de comer se cierran las puer
tas á cal , y canto. Dos estóma
gos no bastarían en la Turena , y 

O 4 ¡ en 



S I 6 VlAGE DE LA RAZON 
en el Angoumois, y uno es dema
siado para el Languedoc. El ape
tito se regula según la costumbre 
del país. 

Muchos hubieran querido que 
LUCIDORO jugase , pero además de 
que el no quiere perder el tiempo,, 
temió encontrar con alguno mas 
hábil que él. La timidez alguna 
itez es prudencia. 

Las mugeres tienen una viva
cidad de lengua , é ingenio , que 
nadie dexa de admirarlas. Son mu
cho mas instruidas que en otras 
partes, y lo que es mas dichoso* 
que no hacen el papel de sábias. 

El Parlamento , la Universi
dad, y la Academia cautivaron la 
atención de LUCIDORO. Las costum
bres , el ingenio , el acento, y 
también el país le parecieron muí 
agradables: alli todo se lleva has
ta ei superlativo. 3̂ 5 
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t e enseñaron algunos edificios, 

y particularmente la Casa de la 
Ciudad , como monumentos mu i 
curiosos, y se admiró al verlos. 

Halló aparentes devotas , 6 
gazmoñas que tomaban á descuen
to , sobre la dicha de la otra v i 
da , la atención , y cuidado que 
ponían en procurarse todo lo mas 
cómodo, y delicado. 

Conoció que la vanidad de los 
nobles ocasionaba la decadencia 
del comercio $ y que Tolosa por 
consiguiente era un hermoso de
sierto. Todas las Ciudades no son 
para el comercio : se perjudica" 
rian unas á otras reciprocamente. 

Su paseo cotidiano era por la 
costa del canal: merece la aten
ción de un Viagero. A l l i se acor
daba LUCIDORO de los Grandes 
hombres que ilustraron el siglo de 

Luis 
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LUIS X I V , y los primores que sa
lieron de sus manos 5 y sacó la 
conseqüencia de que ellos fueron 
profundos , y nosotros superfi
ciales. 

Hizo que le dieran razón, se
gún su máxima , de la costumbre 
que estaba en su vigor , y dixo con 
este motivo, que un mismo Reino 
no había de tener sino un mismo 
Código , y que no acababa de en
tender , cómo , pasando de una 
Provincia á otra, habia diferentes 
modos de establecerse, casarse, 
testar, y heredar. La naturaleza 
es regulada por unas mismas leyes-, 
tpor qué no se imital 

Le ofrecieron á LUCIDORO unos 
versos que se hablan escrito en su 
honor, los Tolosanos se dedican 
con mucho gusto á la Poesia, él 
ios alabó mucho mas de lo que 

ellos 
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ellos le alavaban, porque eran muí 
buenos. La Razón no conoce la 
falsa. ínodestiá. 

Su morada en Montalvm, Ciu
dad deliciosa por su situación , le 
procuró la sociedad , y trato de 
muchas personas muí amables. Le 
gustó mucho su conversación : y 
no partió de alli sino con bastan
te sentimiento, por pasar á Be-
ciers. 

Pasó por Naílloux, en donde la 
casualidad le hizo hallarse con un 
joven bien nacido , que se ganaba 
el afedo por su figura, y por su 
afabilidad , pero atormentado de 
vivas pasiones. Se introduxo Luci-
BORO en su corazón , y compade
ció su estado, y le dió los consejos 
mas tiernos , y mas luminosos , y 
logró hacer de él un sábio. Quan-
do se desea que los consejos Sean 

efi~ 
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eficaces, es preciso hablar como la 
Razón, E l humor , ó la dureza 
exaspera en vez de corregir, 

Beziers , encaramado sobre 
una eminencia , como un pajaro 
sobre un árbol, es admirable para 
los que aprecian el regalo , y el 
buen aire. Y asi no se detubo L u -
CIDORO alli sino para respirar , y 
comer. 
^' La reputación de Montpellier 
le pareció bien merecida : halló 
en ella talento , y sociedad, pero 
una inclinación, y gusto excesivo 
por el placer. Hierven alli las pa
siones lo mismo que la sangre , y 
no es pequeño mérito saber cal
marlas. 

La Facultad de Medicina le re
galó Conclusiones, y Obras dig
nas de la aprobación de Boheraave. 
Se estudia alli con fervor, y no 

se 
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se dá tributo ni á la imaginación, 
ni á la casualidad \ pero la muerte 
andará siempre su camino. 

La tierra cubierta de olivos, 
incapaces de dar sombra ni recrea 
á la vista, le convenció de que • 
se alavaban con demasiada exage
ración las campiñas del Langue-
doc , y que no pueden compararse 
con las de Turena , ni de Orleans, 
pero no quiso disputar. Tanto peor 
para los que no son del parecer de 
¿a Razón. 

Vio á Narbona, y Car casona y 
Ciudades pequeñas en sí mismas, 
pero á las que hace dilatadas el 
talento de sus moradores. Vio otras 
en las que le pareció que se habia 
perdido una generación. No halló 
en ellas sino niños, y viejos , sin 
mezclarse ni una sola persona de 
una edad intermedia. 

Pa-
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Pasó á Nismes, Ciudad cele-, 
bre por su amphiteatro, obra de 
los Romanos, que, i pesar del trans
curso del tiempo, está bastante bien 
conservado. Jugó por condescen
dencia , cosa que es necesaria para 
hallarse con los naturales de Lan^ 
guedoc á la mesa. 

Contrajo amistad con gentes 
de talento, que no faltan en el país^ 
pero no siempre fueron de un mis
mo didamen; y es, que distan aU 
go el juicio , y el ingenio, 

Muchas mugeres supieron ha
cerse importantes : tienen modales 
acomodados, una conversación v i 
va , y una ledura proporcionada 
á su estado. 

A l comercio sostiene la Ciudad. 
A l l i se fabrican medias bastante ma
tes, y tienen salida porque son ba
ratas , y porque ninguno quiere 

per-
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persuadirse , que el buen género 
nunca es caro. 

Atravesó las Cavernas, como 
un país donde ninguno se detiene 
con gusto, y donde el fanatismo, 
enemigo declarado de la Razón, 
ofrece tantas escenas tan ridiculas 
como sangrientas. Recorrió la Ro
ver ga: fue obsequiado por perso
nas de juicio, é ingenio, y sobre 
todo en Rodés 5 donde reina el ge
nio Gascón. 
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«Sí 

CAPITULO XLII. 

J 
De la Auvernia. 

AMAS había oido LUGIDORO hablar 
íanto de Nobleza como desde que 
entró en esta Provincia. Se vio 
asaltado de caballeros, cuyos nom
bres acababan en ac, y que efedi-
vamente son muí antiguos, aunque 
ninguno está obligado á creer to
do lo que dicen sobre este asunto^ 
porque habría sido preciso supo
nerlos de aquellos siglos de los que 
casi nada se sabe. Esta es la ma
nía de casi todos los Hidalgos que 
habitan en las Aldeas. Ellos tienen 
Genealogías que ninguno conoce. 

Como quiera que sea , la No
ble-
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fcléia de la Auvernia es una de las 
mejores del Reino; pero LUCIDORO 
que prefirió siempre los Sábios á 
los Nobles, hubiera queridó mas 
sabiduría, y menos antigüedad. E l 
hombre instruido existe por s¿ mis* 
mo: el que solo tiene calidad vive 
solo por sus abuelos. 

Convites continuamente repe
tidos le llevaron de Palacio en Pa
lacio , donde le abrumaban Con re
galos, y dichos que manifestaban 
un buen corazón, pero carecía a 
de la delicadeza del siglo. En cier
tas campiñas, y aldeas de la A u 
vernia se divierten como en tiempo 
de Francisco I : y qualquiera cosa 
que se diga, esto vale mucho mas 
que nuestro refinamiento. Asi ló 
juzgó LUCIDORO, aquel que no ama, 
ni aprecia el talento falsificado, ni 
los modos fingidos. 

Par t . IL p La 
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La vista de estos diferentes 

Palacios le hicieron creer que un 
Diccionario que contuviera la i n 
dividualidad de todos los que hai 
en Francia, con notas relativas á 
su origen , y á los sucesos que en 
ellos acaecieron, seria muí impor
tante , y aun necesario : sería mui 
del caso que esta Obra la autori
zase el Gobierno, y que los que se 
encargasen de su egecucion tubie-
sen ordenes por escrito, como tam
bién salarios. Entonces cada Se
ñor les franquearla sus Archivos^ 
y la Obra se haría felizmente. 

Clermont i no fue morada inco
moda para nuestro Filósofo : ha
llóse alli mui bien. Encontró hom
bres de un juicio profundo , y cu
yas nociones no eran superficiales. 
Observó que abundaban demasia
do en sangre. ¿Qué remedio ? Es 
«so del país. M u -
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Muchos le preguntaron si era 

noble ^ y también, cómo no brilla-
ba en quaato á los vestidos ,, casi 
le tubieron por vagabundo, ó aven
turero. E l mayor: númera de, ¿os 
hombres quiere ser desl.umkrado* 
Sin embargo , su prudencia , y; sus 
luces le sirvieron de pasaporte^ 

Las grandes asambleas y ter
tulias le recibieron por espíritu de 
curiosidad, y finalizaron admirán
dole,': • . h ; 1 [Azor i\ í 

Le dieron algunas grandes co
midas , que no se redugeron solo 
á comer: se discurrió alli sobre 
materias graves , y en esto halló 
LUCIDORO su deleite. 

Kiom, tubo para llamar á nues
tro Filósofo muchos atractivos. E l 
Presidial, ó Alcaldía vale tanto co
mo un Parlamento, si se ha de juz
gar de él por la ciencia de los que 

P2 le 
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ie componen. Se ven brillar allí 
los mas hábiles Abogados. 

S. Hour^ÍQ pareció una Ciudad 
bastante triste. A pesar deí rigor 
del frió, que allí se hace sentir vi
vamente i apenas se conocia el uso 
de las chimeneas. Aiii se desquitan 
de la falta del bello espíritu 5 coa 
el juicio, lo que no le disgustó á 
LUCIDORO. 

La Limagne, le arrebató la 
curiosidad ^ este territorio es tan 
agradable como fértil, donde hat 
paisanos los mas industriosos. Es 
lastima que sean obstinados, pero 
es un tributo que se hace pagar el 
suelo, y el clima. 



tese B paE^g^ss ,. , s ŝ agl 

CAPITULO XLIII. 
"De los Estados de Borgoña 9 y 

Bortón. 

M .OULTNS , cautiva á los estran-
geros con sus paseos, y con el buen 
trato, y sociedad de sus morado
res. Fue bien recibido LUCIDORO, 
mientras que en algunas pequeñas 
Ciudades del territorio , fue poco 
atendido, porque no leen sino el 
Kalendario, y no se ocupan sino 
en el juego. 

Supo, pasando por Dun-le-Roí, 
que el pueblo en otro tiempo era 
supersticioso, y que creían mucho 
en apariciones de difuntoŝ  pero que 
después que el Bailío fulminó un 
Decreto por el que prohibía que 

Pa ios 
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Jos espífitüs entrasen en la Ciudácí^ 
la sentencia fue tan exa da menté 
egecutáda , que desde entonces nú 
se oyó mas hablar de apariciones. 

Atravesó el Nivernois, país 
agradable por su situación; y obser
vó que en Nevers se estimaban las 
gentes de letras. 

Dijon, morada muí risueña 
por sí misma, y en donde, para ser 
imo bien recibido ^ basta dexarse 
ver con fausto, y algún titulo, sin 
embargo acogió á nuestro Filóso« 
fo con alguna distinción. Se le per
donó el no ir grandemente vestido, 
en favor de su aire noble , y gra
cioso. E ¡ modo de presentarse vale 
comunmente mas que las recomen* 
daciones/Siempre hallan socorros 
las personas de talento. Los natu^ 
rales de Dijon son espirituosos 5 f 
si se ie& acusa de ser altaneros^ es 

poiS 
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porque tienen dignidad en su trato. 

Se le habló á LUCIDORO de las 
obras nuevas. Las conocian, y sa
bían hacer juicio de ellas, pero se 
ladeaban demasiado en favor de 
los libros frivolos. La moda nunca 
habia de regular la suerte de una 
obra* 

La Academia le dio á conocer 
hombres instruidos, y cuya con
versación tenia algo de seducion. 
Leyó algunos discursos de entrada 
en ella, y halló en ellos mucho 
talento. Estas obras por lo común 
no tienen mas que un succeso mo
mentáneo, y este es todo el honor 
que merecen^ porque ellas aluci-
nan , pero no enseñan. 

Las mugeres querían tener 
siempre á LUCIDORO en su compa
ñía , aun á costa de no jugar. Tie--
nen bastante juicio para adivinar 

P4 que 
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que este viage se daría al público 
y que sw duda se citaria á Diion! 
Aunque agradables, creyeron que 
e xagero « a lánguido, y se d k 
virtió con su engaño LUODORO. 

t,s ¡asuma que esta Ciudad no 
tenga smoun hilo de agua, y que 
el mallo esté tan distante de 13 
Mudad. Algunos mal intenciona
dos tachan á sus moradores de ma
lignos : pero en esto los acusado
res valen mucho menos que los 
acusados. Fuera de qne es mui di~ 

Jicil tener g?nm Vivo sin ser , 
mordaz., ' s 

LUCIDORQ vio á CiteauxAba
día celebre, donde el Abad vive 
casi como Soberano. 

.Se PfoJigaron inútilmente los 
mejores vinos del país en obsequio 
del amable Estrangero 5 porque no 
hizo mas que probarlos. Es un nec-
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tar que inspira las mas dichosas 
agudezas, M, Pyrrhon se halló 
mui bien bebiendolo. 

Autun, no logró por huésped 
á LUCIDORO sino un dia, y le pasó 
con gentes de talento , quft le ha
blaron de un modo mui conforme 
á su modo de pensar. Aqui fue 
donde dio una lección mui honesta 
á dos Frailes, que ni menos se dig
naron de saludarle. L a vanidad es 
el colmo de lo ridiculo entre gen
tes que hacen profesión de la hu
mildad. 

Langres le habria agradado,, 
sin el juego , que es su principa! 
ocupación. Todas las concurren
cias apenas conocen otro pasa* 
tiempo. 

Vio á Beaune, que se congra
cia á pesar de todas las necedadeŝ  
y fue á Chalons~sur~Saons, por un 

ca-
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camino que Je acordó todos los 
que se han hecho en Francia, y 
que son otros tantos monumentos 
que inmortalizan el reinado de 
Luis XV. 
. Los Paseos de Chalons le pare

cieron encantadores; y lo son en 
etedo. Es preciso que la Ciudad 
responda de esto; pero tiene Ciu~ 
dadanos honestos que acogen con 
mucho agrado á los Estrangeros. 
k i no les dan conversaciones sá
felas , suplen esto con su buen co-

íazon. Obsequiaron á LUCIDORO , y 
no querían dexarle partir. Ellos le 
juzgaron un hombre honrado, cu
ya franqueza les agradó. Z ^ i W * , 
nm diferente del bello espíritu, 
nunca hace ruido con lo que sabe. 

Macón, quando pasó LUCIDO-
no por ella , estaba reconcentrada 
en un baile. No quiso distraer á 

sus 
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^is moradores de tan importante 
ocupación. Supo solamente que 
ellos leían alguna vez, siquiera 
por ir con la corriente de la Lite
ratura, y que habia personas de 
un talento exhornado. La campiña 
estaba llena de paisanas tan curio
sas como gallardas, que traían a 
la memoria las pastoras de los 
Romanos. 
, Hubiera ido á Bourg-en-Bresse, 
pero le extraviaron v sin embargo 
fue allá , y encontró una buena so
ciedad. La Razón, muí diversa ék 
los Grandes, vé las cosas por sí 
misma , y no se determina por 
preocupación. Se alegró mucho de 
tratar á un Autor,de quien hacían 
poco aprecio las gentes del país. 
Esta es la suerte de los Escritores^ 
ellos no son estimados sino allí 
donde no están. La que se vé to

dos 
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lioso' ^ ^ de Se* ma>-a^ 

. No »« olvidó de visitar la IgU. 

tiene Mausoleos de la Casa de Sa-
boya en bello marmol, y un Relox 
antiguo, que emplea un siglo en 
niover una rueda. 

Quiso visitar la Ciudad de Tré-
voux mas famosa por el Diario 
que lleva su nombre, que por lo 
que es en sí misma; y asi no ví6 
en ella LUOIDORO sino la sombra 
«fe una Ciudad. 

Domhes , tenia algunos mora
dores, cuya conversación, y trato 
«nteresaron á LUC.DORO ; pero los 
¿«gor es pequeños son travos para 
la sahduría. Cada uno se descuida 
aun a degusto suyo 5 y lo peor es, 
que no lo quieren confesar. Boi-
ieau decía, que sucedía con las Ciu-

dch* 
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dades pequeñas, lo mismo que con 
¿as pequeñas personas, que tienen 
por lo común mucha vanidad. 

CAPITULO XLIV. 
De la Francbe-Cornté. 

o 'BSERYÓ LUCIDORO , que ios na** 
turales del Franco-Condado se ha
cen voluntariamente Frailes, ó Sol
dados : cosa otro tanto mas estra-
ña , no siendo afe6tos á la sujeción. 
Su espíritu vago no se aplica fá
cilmente á las Ciencias , aunque es 
mui capaz para ellas, principal
mente en las montañas ^ sin embar
go de esto son gentes de buen co
razón. Asi lo experimentó en todas 
las Ciudades que anduvo. Encon

tró 
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Iró personas oficiosas en favore
cer sin afedacion ni doblez. E l can
dor por ser yá tan raro es mucho 
mas admirable. 

Besanzon le llamó la atención 
con sus fortificaciones, y mucho 
mas por su sociedad. Los Militares^ 
donde quiera que se hallan aumen
tan la buena compañia, y asimis
mo es casi seguro hallar entre ellos 
mugeres mui amables, y, hombres 
mui instruidos. Tuvo con ellos al
gunas conversaciones sobre las 
Ciencias, pero cortadas por el jue
go : este es casi necesario , quando 
no se usa demasiado. E l juego di
simula la falta de los que no saben 
conversar , ó que no quieren to
marse la pena de hablar. Todo lo 
que pone freno á la lengua puede 
pasar por un bien. 

Todos se apoderaron de nues
tro 
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tro Viagero, como de un persona-
ge que merecia ser escuchado. Co
munmente suelen decirse grandes 
cosas, y sería mucho mejor te
nerlas. 

Halló muchas personas que es-* 
taban contentas solo con existir. 
No es la emulación la que ator
menta á los del Franco-Condado, 
Deben exceptuarse á lo menos Do-
/É?, Salins, Gray, Poligny,y Lons-
le-Saunier, donde no se conocen 
la Literatura,y las Ciencias, sino 
por algunos Diarios, que tienen el 
aire de vagabundos. Los víveres 
están á buen precio, y se aprover 
chan de ellos, sin tomarse el cui
dado de la administración del Uni
verso. 

La casualidad condujo á nuestro 
Filósofo á un Monasterio de Ceno
bitas. AUi no se habló de libros, 

ni 
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ni de noticias, pero le dieron una 
explendida comida. Hai personas 
que darían todas las Gacetas, y 
también todas las Bibliotecas por 
una buena comida. Hai sin embar
go Bibliotecas mui bien provistas 
en casi todos los Monasterios* 

•as 
se» 

CAPITULO XLV. 
V 

De la 'Provincia de LeotL 

ILLAFRANCA , aunque pequeña, 
no fue objeto indiferente para los 
ojos de LUCIDORO. Conocía alli mu
cho tiempo habia hombres mui 
aprecia bles por sus talentos , y los 
visitó con particular complacencia. 
Ellos le hablaron de su Academia, 
que se conserva siempre con dis-

tin-
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íincion, pero que no puede tener 
aquel fervor que inspira el número 
crecido. E l entumecimiento, ó mo
dorra parece que es patrímomo 4e 
¡as Ciudades pequeñas i E l alma 
necesita objetos que la conmuevan. 

La vista de Lean fue un bien 
importante para nuestro ViagerOo 
Esta morada, inmensa por la ex^ 
tensión de su comercio , y por el 
numero de süs moradores^ viene á 
ser un retratar.de París. Digan lo 
que, quieran los de Marsella , y 
Bourdeos, León es la Ciudad de 
Francia que representa mejor á la 
Capital del Reino; pero ellos no se 
convendrán en esto 5 porqm la prs-
mupacim es achaque incurable. 

Llevó su, atención por todas 
partes, y vió tantas Manufaáuras? 
tantos Almacenes, y tantos Art i f i -
ees , que de solo verlos quedó fad-

P a r í . 1L Q ga^ 

S Í 
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gada la vista. El OTO se explaya 

"alli con tanta magmicencia, como 
docilidád. Se vé distribuido en i n 
numerables tegidos diversos , y 
mezclarse con la seda con un gus
to inexplicable* Quanto mas varían 
las modas, adquiere él mas hermo
sura. Cada año se le dá un nuevo 
lustre. & industria es la émula de 
la naturaleza* 

Van á León los Nobles, y los 
Soberanos del Norte , y Medio-» 
dia í á vestirse 5 y de alli también 
saca París el gusto que constituye 
la moda, y dá el tono. 

Y asi nuestro Víagero no pu« 
do dexar de decir, que una Ma-
nufodura no puede éstár mejor có-
locada que en mános de los Leo
neses. Ellos tienen la paciencia , y 
el genio convenientes para produ^ 
tír los mas elegantes^ y magnífi-
- iSH • - • COS 
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eos texidqs. Los que se fabrifán 
en otros partes no son mas que re
medos. ^ 

Su conexión , y enlace con al
gunos miembros del Ayuntamien
to de la Ciudad ? y con; 1 algunos 
asociados de la Academia;, Je-dieh 
ron á conocer hasta dónd^iSp es-
tiende el-talento:, y , espíritu del 
país. No ?í)mÍíiÓ la Sociedad de 
ios NegOctaHijes i csiosr tienen :1 un
ces que -losi hacen verdaíleranjent. 
íe recomendable^ pero quedó muí 
admirado ai notar , que no. obistanr 
te la elegancia -y ,bueñ gu^to. d§ 
sus vestidos, hablaban groseramen
te. £ ^ Júrtuna^ y Ja; riqueza pa
gas, veces i&orrigef} una mala, edu-
f ación. León se. pgrece á todas las 
grandes Ciudades, alli: van gen
tes de todos países^:y los Estrann 
geros quejgíi ella se.establecen no 

Q 2 siem-
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siempre son los mejores educador 

Las comidas que le dieron, res
piraban opulencia. El comercio es 
el padre dé las riquezas* Quedó 
muí satisfecho de la conversación 
de las mugeres, y de su aspedo. 
Tienen un aire noble ̂  qué no lo 
dá siempre la nobleza. 

La Plaza de Belcourt, en don-*-
de estubo un dia de fiesta, le pa-*-
féCió el segundo tomo de las Thui* 
Ueries. Los trages, y la afluencia 
de personas, hacian de ella un pa* 
seo encantado. E l prisma no ofre
ce á los ojos mas colores, ni mas 
variedad. 

No podía huirse de la obser
vación de LUCIDORO él Colegio* 
Además de que los estudios están 
allí florecientes $ la BibiioieCa es 
un monumento conocido de todos 
los que viajan. La examinó, y no 

ha-* 
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halló en ella aquellos libros raros 
que forman el tesoro de los cu
riosos. 

La noble simplicidad que dis
tingue la Iglesia de León , y U 
que la libra de una multitud de 
prá&icas que se usan por todas 
partes, fue mui del gusto de Lu
c í DORO. No haz cosa tan mages-
tiwsa como una venerable anti
güedad , digan lo que quieran el 
¿uxo , y la moda. 

Después de haber considerado 
bien la Ciudad, en donde los edi
ficios , las calzadas, y sobre todo 
el abrazo con que se unen el rio 
Ródano, y el Saona , forman el 
mas hermoso punto de vista; visi
tó el Palacio Arzobispal, y la Ca-̂  
§a de Campo que depende de él: 
estos son dos objetos que intere-3-
san á un Viagero curioso. 
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Después se esparció por el cam-»'1 

po: hai en él casas deliciosas don
de los Estrangeros son admitidos, 
y aun convidados con mücho agra
do^ adonde ván los Leotieses á gas
tar noblemente algunos caudales. 

Hai algunos que los ácusan 
de no ser sincéros ; pero no formó 
este juicio LUGIDORO. La Razón es
tá fundada en juzgar mas favora^ 
blemcnte. 

Era mui justo que viese el F0-
re%, y que recorriese las marge
nes de Lignoh , tan agrádablemen^ 
te cantadas por el Autor de \á 
Astréa. 

Montbrison , aunque Ciudad 
mui chica en sí misma , le pareció 
mui grande , en razón de tos hom^ 
bres de talento, que ha1 producido. 
El ingenio parece que se compla
ce mas allí que en otras partes. 
. : : •) CA-



POR, LA EUROPA. 

CAPITULO XLVI. 

Del Vivare?., y del Condado 
Venaisin. 

P ASO LUCIDORO á Vui en Velay^ 
porque era su camino , y vio que 
los moradores, exceptuando el 
Obispo del Lugar (M.Pompignan), 
y algunas otras personas, solo se 
ocupaban en comer regaladamen
te, y en jugar, sin duda para o l 
vidarse de la situación de su Ciu
dad , que está espantosamente si
tuada. 

El Vivar ex, no le ofreció sino 
un país de cucaña , donde el vivir 
es barato, y donde no se conoce 
sino por oirlo decir , o por algu-

Q 4 nos 
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nos papeles volantes que llevaban 
las Guardias deí Rei, la literatu
ra , v los literatos. Al l i dexan que 
corran los astros , y los sucesos., 
sin ocuparse en sus revoluciones; 
y no por esto se tenian por me
nos dichosos. Esto no obstante, 
Viviers, á titulo de Capital, podría 
gloriarse de tener algunos hom
bres instruidos , pero es Ciudad 
modesta 9 y no dice de ellos pa
labra. 

En quanto al Condado, tan 
freqüentemente disputado á fbsr 
Papas , y tan bien colocado para 
pertenecerle á la Francia , halló 
alü mucho talento, y mucha eru
dición. Algo del Ultramontanismo 
deterioraba los estudios, pero nue-
vo gobierno , nuevo modo de en-s 
señar. p í t b t n b.Y.e oij •. 

Si interior áz Aviñon cor" 
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respondiera á lo de afuera , sería 
«na de las primeras Ciudades del 
Reino. El aire solo es alli sano, en 
quanto el viento le purifica. Hai 
una Nobleza distinguida, pero que 
con reverencias, y muchos cum^ 
plimientos, se dispensa de convi
dar á comer. Sus padres lo usaron 
asi, y sus hijos hacen lo mismo. 
Fuera de esto , en la Ciudad hai 
una excelente Posada. 

Visitó algunos Conventos, ador* 
nados con personas de talento. Lá 
ambición produce gusto en favor 
del trabajo en todos los Religión 
sos que dependen de Italia. Aspi--
ran á ser Obispos, © quando me
nos. Teólogos de algún Cardenal; 
quando en otras partes es preciso 
ser Conde , 6 Marqués para go
bernar una Diócesis. 

Carpentras 5 y Cakaillon ? fue
ron 
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ron derpues visitadas, y todos pro
curaron con ansia conocer á nues
tro Filósofo. No hallaron dificul
tad en convenir con él , en que los 
impuestos destruyen ¿a omisión ¿y 
pereza, y dán brazos á qua¡quiera 
territorio. El suelo en este país es 
niui bueno por naturaleza, y solo 
necesita auxilios , con ta l , que las 
tasas sean proporcionadas. 

Le hicieron ver muchos vesti
gios de los Papas que habitaron en 
Aviñon. La morada de los Sobe
ranos es para las Provincias un 
manantial de reparaciones , y be
llezas. Su presencia, lo mismo que 
la del Sol, fecunda, y vivifica. 

Quatro Obispados en tan cor
to territorio j le dieron á conocer 
que las Diócesis son mas bien ar
regladas , quando tienen corta ex
tensión 5 y qué siendo menos ricos 

los 
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los Prelados, observan mas sim
plicidad. La opulencia es ruina de 
las buenas costumbres , y semilla 
del orgullo. 

La Fuente de Vauclusse, tan 
celebrada por los Poetas, y tan 
oportuna para formarlos , por las 
bellas reflexiones que inspiran la 
abundancia , y el murmullo de las 
aguas, detubo alli mucho tiempo 
á LUCIDORO. La Razón aprecia los 
objetos que dáh que pehsan 

No acertaba á ausentarse de 
Lil le , aquella Ciudad que parece 
sale del seno de las ondas , y que 
tiene baxo de su atención un ter
reno inmenso^entre-cortado con una 
multitud de arboles, y arroyuelos^ 
pero es preciso consagrarse á la 
soledad para permanecer alli. No 
se vén en ella sino Judios, y algu
nos Ciudadanos. EiS un* verdadero 

su 
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suplicio el lugar donde no bal so
ciedad, 
t Iban alli en otro tiempo los 

Estrangeros para lograr barata la 
vida. Aquel tiempo dichoso des
apareció. El luxo, y la carestía de 
Jas cosechas, lo han encarecido 
todo. 

CAPITULO XLVII. 

A , 

De la Provenía, 

.PENAS puso el pie LUCIDOR© 
en este agradable país , conoció 
todas sus ventajas, y provechos. 
E l talento de los moradores cor
responde á la benignidad del c l i 
ma, y la imaginación participa del 
calor del Sol. Los mas excelentes 

Pre* 
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Predicadores Masillon , Moliniér^ 
Surtan y Renault, tubieron por 
cuna la Provenza. 

A i x tiene sabios , Marsella 
hombres de genio, Arlés mugeres 
amables ^ pero en todas estas par
tes reina un espíritu ambicioso , y 
entremetido. Brujuleó este defeco, 
aun en aquellas personas que , al 
parecer , eran las mas modestad. 
L a ambición con dificultad puede 
ocultarse. 

Conforme se iba paseando por 
Marsella, Ciudad tan bella como 
tumultuosa , se ofrecía á la aten
ción de nuestro Filósofo el luxo, 
escoltado de todas las pasiones. | 

Asistió en las casas de los pr i 
meros Negociantes , y vio a l l i , y i 
sea en los muebles, y ,yá en lab 
comidas, un compendio de las qua-
tro partes del mundo. E l comer

cio 
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CÍO junta las cosas mas raras , y 
las mas remotas. 

El Puerto, lugar de aplaza
miento de todas las Naciones , le 
pareció un mundo. Es el lugar de 
la Francia mas bullicioso, y el 
mas poblado. A l l i se embarcan 
gentes , y géneros para todos los 
Reinos del Universo , y se; ponen 
á riesgo las mas grandes fortunas. 
Isas cosas de este mundo ' circulan 
sobre la incertidumbre. 

Le pareció que la vista de las 
Bastidas , aquellas Casas dé Gam^ 
po que adornan á Marsella , y que 
la dominan, forman un echicero 
punto de vista, pero cjue so» de
masiado pequeñas, y que están 
demasiado inmediatas las unas á 
las otras ,vpara no oprimir á los 
que las habitan. Un Filósofo* no 
-t£me ¿as Mirladas delpúklico^ pss-
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ro no todos los del mundo son F i 
lósofos, 

Hubiera estimado mucho, que 
no fuera tan bien admitido aili el 
libertinage, y que todos los Mer~ 
curiosque abundan en la Ciudad, 
fueran severamente castigados: que 
se interceptáse el curso de la usu
ra: que se introduxese el gusto de 
leer obras sabias, y sólidas ^ y que 
se; obstentára menos fausto en el 
comercio de la vida \ pero los:dén
seos de la Razón y no son los del 
público. 

En Marsella: se respira el pla*-
cer como el aire ; y si cada uno 
no está mui sobre sí, contrae pron
tamente costumbres afeminadas. 
La muchedumbre de las ocasio
nes, la mezcla de Naciones, y el 
calor del clima, todo contribuye 
para que triunfe el deleite. 
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Rogáronle á LUCIDORO qué 

asistiera á una Sesión Académica, 
y reconoció álli el genio del País, 
.expresiones nerviosas, pensamien -̂
tos magnánimos^ y pinturas atre
vidas. El ingenio entre los Pro-
venzales hierbe lo mismo que la 
sangre. Sus agudezas tienen otra 
energía, que la de los Gascones. 

Las mujeres se resienten de 
esta fermentación. Ellas son tan 
terribles en la cólera ^ como v i 
vas en la conversacian. No hai 
ceño , ni enojo en su sociedad. No 
hai rato mas agradable, quando 
saben moderarse ^ pero; esto les 
cuesta algún esfiierzo. 

Aix /hubiera sido para X u c i -
tróRo un lugar de adopción si se 
hubiera fixado en Provenza. Los 
Jueces encadenan los espíritus con 
aquel que los anima \¡ y hacen 

amar 
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amar las leyes con la valentía, y 
dulzura de su eloqüencia. 

Un dia que nuestro Viagero se 
paseaba por el paseo público, ha
lló dos hombres que disputaban 
fuertemente sobre lo que se llamci 
Razón. El uno decía, que no era 
sino una quimera , á la que daban 
cuerpo las preocupaciones: el otro 
porfiaba, que existia independente 
de todas las opiniones. Estando en 
esto, se llegaron á LÜCIDORO, y le 
nombraron por árbitro 3 pero i n 
mediatamente mudaran de dicta
men, diciendole el uno al otro» es
te Estrangero, ni menos nos en
tenderá. Asi es ciertamente como 
ván por el mundo innumerables 
que nada entienden. 

De aqui se infiere que los Pro
veníales se conocen por la fisono
m í a ^ se persuadieron fácilmente, 

Part. I L R que 
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que LUCIDORO no era Provenzal. 
Tienen, á la verdad, el tado mas 
seguro, y el mas fino. 

Esta pequeña escena divertió 
mucho á nuestro Filósofo: y la re
feria alguna vez con gusto, y sa
tisfacción. 

Tolón, le proporcionó la oca
sión de conferir sobre lo pertene
ciente á la Marina 5 y con este 
motivo les dixo LUCIDORO á algu
nos Oficiales, muí amables, y no 
menos instruidos, que se dexaba 
olvidado^ y con poca razón el Puer
to (i<a Ambleteuse en Picardía, y 
que se podria sacar de él un buen 
partido, (*) 

.- • - i . Ge-
(*) De quantos Puertos de España se po

dría decir lo mismo : puede preguntárselo el 
amor patriótico á muchos de Galicia , y As
turias; y responderán, que si se mitáran con 
ojos mas benignos , darían innumerables pro-
....O ^ Ü •••.'ive-
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Generalmente se halló mui 

contento por ei modo como le re
cibieron los Provenzales : ellos es
timan mucho la demostración , es
to es , la exterioridad , pero sus co
midas son de miniatura. 

Todas las Ciudades pequeñas 
estaban sembradas de gentes de ta
lento: alli se ignoraban las obras 
del tiempo, y las hacian muchos 
de ellos. FreqüCntó las concurren
cias , y tertulias, y siempre algu
na metaphora dispertaba la aten
ción. Es la figura que dá mas atre
vimiento, y libertad al discurso, 
y cs familiar en los Provenzales. 
J La empina le pareció me-

nos 

pechos á la población , y: aumentarían consi
derablemente la riqueza del Estado. Hago es
te leve recuerdo por si se abre en nuestro 
7OÍÍ el Cielo. " f , 
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nos rica , que agradable: es, se
gún la expresión de M . Godeau, 
ma pordiosera , ó mendiga, lle
na de perfumes.Tiene olivos, mir
tos, y naranjos^ pero no tiene bos
ques , ni prados, y mui poco trigo* 
Sus colinas no son buenas, sino 
para criar carneros. Es un terre
no seco, y pedregoso, donde solo 
crece el tomillo* 

El patoes del país tiene mu
cho del Italiano; y LUCIDORO ob
servó juiciosamente con este moti
vo , que mas de la mitad de la 
Francia no habla Francés, 

Vio Obispados que se llaman 
honestos destierros, en razón de 
lo que distan de París , y de sus 
cortas rentas. Y asi el Cardenal 
de Polignac, llamaba , como en 
chanza, á los que los poseían, 
Obispos Aldeanos. Sin embargo, 

de 
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de estos mismos Obispados han 
salido grandes Prelados. No es la 
extensión, ni la renta de una Dio~ 
cesis la que hace el mérito de un 
Pastor. El Gran Bos^uet no fue 
mas que Obispo de Meaux. 

CAPITULO XLVIII. 
Del Delfinado. 

E STA Provincia, que ha dado 
su nombre á los herederos presun
tivos de la Corona , no carece de 
muchos agrados, aunque rodeada 
de montes. Grenoble es la morada 
de la mejor sociedad. Hai en ella 
unos ciertos particulares modos de 
espíritu, y de razón, y una fine
za , que se creería casi astucia. 

R a Es 
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Es la Capital de un país don* 

de hai las mejores posadas de Fran
cia , aunque á veces parecen unas 
simples cabanas, 6 barracas. La 
hermosura ,no siempre hace cómo
das las casas, 

Tubieron algunos particular 
placer en enzarzar á LUCIDORO con 
las personas mas astutas, y mas 
instruidas. Quedó por süyo el triun
fo. La Razón vence siempre al i n 
genio, y sus luces son la brújula dé 
todas las ciencias. 

Las mugeres solicitaron la amis
tad de LUCIDORO , y lo consiguie
ron , exceptuando algunas precio
sas ridiculas , que no se dignaron 
hacerle la mas leve acogida 5 por
que le creyeron demasiado senci
llo ? y uniforme. 

Si la disipación no hubiera 
predominado los talentos 3 Greno-

bk 
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ble sería una de las Ciudades don
de se cultivarían las ciencias cotí 
mas felicidad. Los naturales del 
Delfinado tienen todas las disposi
ciones para ser sabios (*), Esto les 

R4 d i -

(*) No hai Estrangero alguno , que nos 
juzgue con imparcialidad , que no se admire 
de la viveza de los niños españoles , notando 
en ellos las mas preciosas disposiciones para 
las ciencias , y las artes ^lastimándose al mis
mo tiempo de los cortos progresos que hace
mos en uno , y en otrb articulo. En Italia hati 
mostrado algunos de nuestros Compatriotas 
( aunque sin los auxilios .necesarios para sus 
ídéas ) , que á la frente aé los mas doélos de 
Italia, no han temido, ni á la critica, ni á otros 
vanos pretextos que suele alegar la negligen
cia. , para defender los unos su amada Patriaj 
y los otros dár ideas justas de los progresos 
generales de las ciencias , y las artes. Si es
to hubiera sabido el Señor Marqués Caraccio-
io , y se hubiera entrado algo mas en el Rei
no , habria hallado asunto , quando no para 
ensalzarnos, á lo menos para hablar no Un 
superficialmente de nosotros. 
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dixo nuestro Viagero, y lo que no 
Ies disgustó. La Nobleza ilustra 
su pais. Hai innumerables casas 
antiguas , pero que las mas no tie
nen sino pergaminos viejos. 

Recorrió las campiñas vecina^ 
y visitando la gran Cartuja, vio 
hermosos horrores, montes que se 
pierden de vista en las nubes, ar
royos que se precipitan en abismos, 
y para concluir Ja perspediva, un 
grupo de Anacoretas mas muertos 
que vivos. 

No es esta la Cartuja de Ñapo-
Ies tan magnifica por sus marmo
les, y por su situación: no es la 
de Pavía, tan risueña, y celebra
da , sirio un cibiulo de celditas , á 
las que domina la nieve 3 y jamás 
Visita el Sol. 

Se introduxo LUCIDOR© en me
dio de todos aquellos solitarios, y 

ios 
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los reconoció por sus mas celosos 
Discípulos. Nada es tan parecido 
á la Razón , como hombres que 
solo se ocupan en su alma, y en 
Dios, que menosprecian el siglo, y 
que solo esfán atenidos á la éter* 
yidad, ^ 

Le presentaron, como es cos
tumbre, al partir, un libro donde 
los Viageros escriben sus nombres^ 
y algunas sentencias relativas á la 
santidad del lugar. Tomó LUCIDO-
RO la pluma, y trazó estas pala
bras sencillas, en la apariencia, pe
ro llenas de sabiduría. 

»Entre todos los Reinos , y 
«Provincias del mundo, que pue-
»>dan transitarse, este pequeño rín-
»>con de tierra merece ser distin-* 
»>guido como el asilo de la paz, y 
»>de la virtud. Yo le he visto corí 
ÍI admiración \ yo me he detenido 



2 66 VlAGEDE LARA70N 
«en él con la mayor alegría , y he 
"dexado alli unos verdaderos Fi-
-losof0s,qUese deben? á lo menos, 
«admirar, quando no todos merez
c a n el dichoso destino de imi-
atarlos. 

Su regreso llevo á LUCIDORO á 
Vtena del Delfinado, donde no vió 
smo una hermosa Catedral ^ A T a -
itncia , donde solo halló una agra^ 
daole situación 5 á Ambrun, don-
de no vió sino unas sociedades mo
nótonas; y i.Brianzon , donde solo 
encontró Militares economizando 
sus pensiones , y su salud. Detu-
bose en algunas otras Ciudades, 
que por su trato podian compa-
rarse al Trictrac, ó Chaquete. Se 
informaban de todo , y todo lo.re
lataban. Ellas se parecen á aque
llas colmenas que zumban, y pican. 

Desde alli fue LUCIDORO á mon
tes 
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tés escarpados , desde donde vio 
mentalmente iodo lo que habla re
corrido con los ojos 5 y entonces 
paró la reflexión sobre las pasio
nes , proyedos , y extravagancias 
que agitan las Ciudades,y las Cor
tes , y que con la mascarilla del 
bien público, producen los mas es-
traños sucesos , y freqüentemente 
los mas monstruosos. 

Juzgó que el siglo adolecía 
mucho del achaque de superficial: 
que se procuraba mucho menos 
sondear las cosas , que desflorar
las: que los sabios eran tan raros, 
como redundantes los ingenios: que 
el amor de la novedad hacia inven
tar cosas tan absurdas, como r id i 
culas : que con el pretexto de aten
der á lo mejor, se hacian freqüen
temente variaciones burlescas: que 
los sentidos ocupaban el lugar del. 

. í. a k 



2 68 VlAGE DE LA K A 7 0 N 
alma: que se descuidaba de lo ne
cesario, por ir detrás de lo super-
fíuo 5 y que se permitía todo , por
que todos se atrevian á todo. L a 
independencia es la ruina del buen 
orden. 

Juzgó , que si los Turcos fue
ran mas instruidos , los Rusos mas 
libres, los Alemanes mas finos, los 
Ingleses mas amigos de los otros 
pueblos , y mas comunicables , los 
Holandeses mas cultos, los Portu
gueses mas sinceros, los Españo
les mas laboriosos , los Franceses 
mas sólidos , los Italianos mas na
turales , serían estas Naciones casi 
sin defedos; pero pensó LUCIDOR© 
al mismo tiempo, que no hai hom
bre perfedo, y que es preciso siem
pre pagar tributo á la humanidad 
por alguna parte^y que ^ la ma
licia no es digna de disculpa, lo 
son las flaquezas, Juz-
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Juzgó también, que en el numera 

Inmenso de Ciudades donde se ha* 
bia detenido, habia de ellas que no 
conocían otra existencia, ó vida, 
que el juego: otras que se dexa-
ban dominar enteramente del de« 
leite, otras del interés, otras de la 
futilidad , algunas de las ciencias? 
y muchas del bello espíritu H u 
biera querido LUCIDORO que mudá-
ran de costumbres , de caráder , y 
de gusto: de este modo las Na
ciones vendrían á estár todas á un 
nivél^ pero la libertad que reina 
entre los hombres, establece indis
pensablemente la diversidad. Suce
de con los hombres lo que con las 
flores, cada uno tiene sus matices. 

Juzgó que sobre tantas criatu
ras racionales que componen el 
mundo entero, el mayor número 
ultrajaba á la Razón 3 ó se le da

ba 
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ba mu i poco no conocerla; que tan
tos libros que producen diariamen
te las prensas, y que al parecer 
debían ilustrar á los hombres, ser
vían comunmente para cegarlos 5 y 
que teniendo cada uno su preocu
pación favorita, se confundía fácil
mente la Razón con la opinión. Lá 
exactitud de juicio se puede poner 
en la clase de los milagros. 

Juzgó que en algunos países se 
hacia mucho mas aprecio de las mo
das, que de las costumbres: que los 
talentos fútiles eran recompensa
dos: que los hombres que trabajabaa 
para que triunfáse la Razón, esta
ban olvidados : que, generalmente 
hablando, hai hoi mas ambición, 
que emulación, mas orgullo que dig
nidad, y que se conspira mas á des
lumhrar, que á instruir. El oropel 
es mas apreciable que el oro en ún 
siglo superfiical. Juz-
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Juzgó que era importante para 

reformar las costumbres, y las pre
ocupaciones dár los empleos al mé
rito , establecer escuelas para la 
educación de la juventud, donde 
el zelo fuese hermanado con la luz, 
Y el gusto con la erudición: que 
ios unos le daban demasiado á la 
Razón , y los otros no le daban 
bastante 5 y que de aqui nacia la 
incredulidad, como también la su^ 
persticion. La virtud , y la verdad 
solo se hallan en el medio. 

Juzgó que el verdadero espí
ritu filosófico ridiculizando tantas 
batallas superfluas , habia hecho 
un verdadero servicio á la huma
nidad : que qualquiera se dexa lle
var mejor por la paz, después que 
un hombre de talento se ha burla
do ingeniosamente de las muertes 
y combates, y que todas las dispu

tas, 
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las,yá sean literarias, yá sean teo
lógicas, se calman insensiblemente, 
porque el mismo Escritor hizo co
nocer á un mismo tiempo el peli
gro, y la puerilidad. L a filosofía 
obra grandes cosas quando se cori" 
tiene en justos Imites, y se some
te á la Féé 

Juzgó que una Nación de la 
Europa se sumergirla en el luxoi 
que otra si no se contrarrestaban 
sus interpresas asaltaría mas de un 
Imperio: que se sacrificaba todo á 
la fortuna , á la venganza , al de
leite, y aun á la pereza: que ciertos 
Estados no subsistían sino sobre su 
crédito: que algunas Ciudades no 
tenian sino un explendor prestado; 
que casi todo el mundo es infeliz^ 
porque ninguno quiere vivir en 
mediocridad. Fuera de la modera-
cion7 ni hai justicia, ni prudencia. 

Juz-
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Juzgó, que las pequeñas Ciu

dades tenían pequeñas modales, 
pequeñas ideas, y pequeños senti
mientos , y que hadan alimento su
yo las murmuraciones, y chismes^ 
y las Ciudades grandes al contra
rio, estaban entregadas al luxo , y 
á todo el ardor de las pasiones: 
que en aquellas no había bastante 
disipación 3 que en esotras había 
demasiada 5 y que quando se va
lúan todos los países del mundo, 
se halla, digámoslo asi, una espe
cie de compensación: iNfa hai pro
vecho alguno sin inconveniente, ni 
vir tud sin algún achaque. 

Juzgó, que por las correspon
dencias aora establecidas en todos 
los países, eran mucho mas cultos 
ios pueblos: que la literatura se ha
bía hecho un punto de reunión co-̂  
mo el comercio: que las modas mis-

Par t . IL S mas 
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mas habian contribuido á esta d i 
chosa transformación; que toman
do el peinado, y vestido de los 
Franceses, se habia tomado tam
bién insensiblemente su lengua; y 
que la amenidad que les es propia, 
al parecer; daba el tono. Las mas 
pequeñas cosas tienen su utilidad. 

Juzgó que el siglo habia hecho 
algunos descubrimientos que le da
ban honor : que contaba Sobera
nos, Ministros, Autores, y Ardfi-
ces, que se echarán menos en ios 
tiempos venideros mas retirados : y 
que si el estilo se habia corrompi
do baxo innumerables plumas fúti
les, conservaba toda su energía, y 
hermosura en Escritores que no 
prestaban oídos ni á la moda, ni á 
la preocupacion.Eípred^ ^ r g r « -
ñidor, ó viejo un bombve , para no 
estimar que pase el tiempo: cada 

, • si-
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siglo tiene su sabiduría, y su lo
cura. 

Juzgó, que no se apreciaba yá 
ver los grandes sentimientos sino 
en el teatro 5 que todos se miraban 
mas á sí mismos, que á su obliga
ción : que el luxo habla producido 
un interés personal, que era un 
verdadero Egoísmo ̂  y que se re
putaba por entusiasmo, ó pasión el 
respeto á las leyes , y el amor á la 
patria. E/ entendimiento se ciega 
quando el corazón desvarra* 

Juzgó, que la Europa podia 
considerarse hoi como un solo Im
perio, cuyos dueños unos se visi
tan, y todos se aman con cordia
lidad 5 pero que para conocer bien 
las distancias que hai de una parte 
á otra, y tener una idea justa, y 
precisa de estos mismos lugares, 
era necesario un diccionario dife-

S 2 ren-
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tente del de Vosgien, que no obs
tante sus buenas intenciones, se en
gaña á cada paso en las distancias, 
y descripciones5 y es que las com
pasó por los mapas. La moda acre
dita las obrase lo mismo que las te~ 
las, y por lo regular lo que ella 
acredita, es lo que menos vale. 

Ultimamente juzgó , que sus 
mismas notas,aunque son las déla 
Razón, no contentarian á todos los 
entendimientos, porque cada uno 
tiene su modo de ver, y pensar. 
Todavía no se ha escrito un libro 
que agrade á todos* 

Después de haber hecho un 
Juicio tan imparcial, se supo en fin 
que el Incógnito que acababa de 
hacer sus viages con el nombre de 
LUCIDORO , era la Razón, y que 
reposaba sobre los montes del Dek-
finado. Inmediatamente 5 míos con-
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ducidos por curiosidad, otros por 
el deseo de instruirse ( bien enten
dido, que estos últimos eran mui 
pocos) formaron una multitud de 
personas de todas edades, y con
diciones, Pero apenas llegaron, 
quando el amable Viagero, despo
jándose del mortal disfráz con que 
se habia encubÍerto,volvió al Olim
po con aquella luz v iva , y pura, 
que hace la esencia de la Razón, y 
con el proyecto de visitar la Amé
rica, la Africa , y Asia , como lo 
habia hecho con Europa. 

Se notaron después diversos ra
yos , que se esparcieron por todas 
partes, y que habrían disipado i n 
faliblemente las ilusiones, y pre
ocupaciones , si la opinión, y la 
moda no fueran los tiranos de los 
entendimientos. 

FIN, 
TA-8 
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